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En la región del lago de Chapala, México, 

se encuentra la comunidad más grande 

de jubilados estadounidenses fuera de los 

Estados Unidos. A pesar de que su presen-

cia data de largo, existen pocos estudios 

sobre los procesos de adaptación de este 

grupo y sus relaciones con la comunidad 

mexicana. Si bien parece que los jubilados 

estadounidenses reproducen en gran me-

dida un  estilo de vida similar al cual lleva-

ban en los Estados Unidos, hay indicios de 

un cambio importante en su orientación 

social y cultural: la cultivación de un gusto 

por la artesanía mexicana.

Siguiendo el planteamiento de Bourdieu 

del significado social del gusto, este libro 

presenta un estudio que vincula el consu-

mo de la artesanía mexicana con el pro-

ceso de adaptación sociocultural de los 

estadounidenses de Chapala a su nuevo 

hogar en México. A partir del estudio et-

nográfico de la comunidad extranjera y de 

visitas a hogares en la zona, se presentan 

tendencias estéticas particulares como la 

“casa mexicana” y  las pinturas costumbris-

tas y se evalúa el valor que los jubilados 

estadounidenses asignan a sus colecciones 

de objetos artesanales. 

Un gusto adquirido:
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PRÓLOGO

Una mirada socioantropológica a la vida de los 
migrantes jubilados norteamericanos en Chapala.  
Relatos sobre el proceso de aprender a investigar 

Cristina Gutiérrez Zúñiga1

Desde el punto de vista del cuerpo de profesores que apoya la formación de 
posgraduados a través de la docencia y del acompañamiento en procesos de 
investigación de tesis, resulta idóneo que los planteamientos de investigación de 
los alumnos partan de una mirada original propia que, a lo largo del proceso de 
formación que entre todos ofrecemos, avance en la conciencia de la complejidad 
que se encuentra detrás de todo fenómeno social. Igualmente importante resulta 
que dentro de esa complejidad que a veces amenaza a los estudiantes con una vi-
sión del infinito que los paraliza, el planteamiento original del interés del alumno 
encuentre caminos certeros de realización, que se transformen en una pregunta 
que pueda ser contestada a través de la exploración empírica y la interpretación 
de los datos generados.  Esa mirada original se convierte en el motivo para cono-
cer el repertorio de distintas herramientas de las ciencias sociales para explorar 
sistemáticamente el campo en busca de datos que permitan comprender, docu-
mentar, modelar e interpretar el proceso social que les interroga. 

El proceso de formación es así un apoyar la apertura y la profundización de 
la mirada, tanto como limitar y precisar su enfoque,  para llevar a buen término 
lo que constituye un primer ejercicio investigativo.  Mejor aún si ese proceso 
de definición de objeto, y luego de investigación, converge con los intereses 
de investigación del propio cuerpo docente, estimula su discusión, e incluso 
se convierte en la oportunidad a través de asesorías y coloquios colectivos, de 
ampliar la red de convergencias con especialistas de otros cuerpos académicos. 
Estas oportunidades enriquecen entonces los procesos de formación y el mismo 
modo de enfocar los proyectos de investigación de grado, e incluso amplían/
actualizan el mundo de referencias teóricas y metodológicas generales y especí-
ficas del propio cuerpo docente.  

1 Investigadora del Departamento de Estudios de la Comunicación Social.
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Debo decir que todos estos rasgos caracterizan de manera ejemplar el pro-
ceso de formación/investigación de Rachel Barber sobre el gusto por la artesa-
nía que los migrantes estadounidenses de Chapala adquieren en su proceso de 
adaptación a su nueva vida como jubilados en México.  Centrada originalmente 
en un tema que bien podría ser trivial, su mirada, su trabajo de diseño teórico 
metodológico y su desarrollo en campo se convirtió en un sólido trabajo so-
cioantropológico cuyos resultados son aportadores dentro de las distintas áreas 
de especialidad que hacen converger: los estudios migratorios, las relaciones 
interculturales y los estudios sobre las preferencias estéticas y el consumo como 
parte de los procesos de reproducción de la estructura social.  

Me gustaría desarrollar algunas reflexiones en torno a los aspectos que me 
resultaron más originales y estimulantes del proceso de este trabajo. 

La migración en sentido contrario: 
una comunidad norteamericana en México

El primer elemento llamativo de la propuesta de Rachel Barber es enfocar el fe-
nómeno migratorio no en la dirección sur-norte, a donde se dirigen la mayoría 
de las migraciones transnacionales, y por tanto, la mayor parte de los estudios 
que sobre este fenómeno se producen en el país. Ir en sentido contrario no solo 
significa que existen entonces menos casos y menos estudios disponibles, sino 
sobre todo, implica primero visibilizar a la comunidad en la que se centró su 
interés y el conjunto de estudios que se han venido realizando en torno a este 
fenómeno a lo largo del tiempo, que son pocos y menos conocidos de lo que 
deberían, y segundo, atender a la inversión de la asimetría entre países que pre-
side y da contexto a las relaciones de los migrantes con su entorno.  “Migrante” 
es una palabra impregnada de precariedad, de aquellos que voluntaria o de 
manera prácticamente forzosa salen de las difíciles circunstancias de su país de 
origen en búsqueda de mejores condiciones de vida, que se asumen generales 
en el país de destino.  Tan es así que durante el trabajo de campo, de manera 
aguda, Rachel detectó cómo sus entrevistados, asumiendo las connotaciones de 
esta palabra –justamente adquiridas en el contexto norteamericano– no la uti-
lizaban para autoidentificarse; el término que a sus ojos parecía más digno era 
expats.  Por supuesto que este trabajo se suma a otros que están dando cuenta 
del fenómeno de la migración de jubilados en el nivel global, en un contexto de 
deterioro de las garantías a las condiciones de vida de la tercera edad en todos 
los países. 

Muy pronto en el proceso de la investigación se abrió una interrogante: los 
migrantes norteamericanos, ¿pueden ser considerados una diáspora?, recuerdo 
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que preguntaba Pablo Mateos en los momentos iniciales de esta indagación.  
¿Constituyen una comunidad que busca reproducir los patrones culturales de 
su lugar de origen?, ¿cómo caracterizar a la comunidad que conforman?,  ¿es 
efectivamente una comunidad?  Un ejercicio muy valioso fue por supuesto ensa-
yar una caracterización del ambiente cultural de los jubilados norteamericanos 
sin dejar de atender a la heterogeneidad de sus trayectorias y sus condiciones de 
vida como jubilados, derivadas de sus trayectorias y de las condiciones de vida 
de origen.  Sus posicionamientos y sus expectativas son también distintos. Como 
lo denotan los estudios que la precedieron y sus primeros sondeos de campo, 
Rachel podía prever la existencia de aquellos que buscan la reproducción dias-
pórica de su cultura en pequeñas burbujas socioespaciales, y quienes por el 
contrario no solo se muestran interesados y sensibles hacia la cultura mexicana 
y construyen un nuevo estilo de vida como migrantes –del cual el gusto por la 
artesanía local resultaría expresivo– sino que incluso optan por la acción filan-
trópica a favor de la promoción artesanal, a través de la Feria de Maestros del 
Arte que año con año realizan en Ajijic.   Es decir, hay un rango muy amplio de 
variación entre ellos, y resulta de fundamental importancia buscar una capta-
ción no sesgada, atendiendo a las variables que parecían más significativas para 
explicar sus distintas trayectorias. Fue realizado contemplando distintos puntos 
de entrada en la conformación de su muestra, que le permitió captar diversas  
trayectorias biográficas en donde se tejen  distintas tramas y continuidades en 
la construcción/reconstrucción de fronteras simbólicas  entre mexicanos y nor-
teamericanos, criterios de gusto e incluso lógicas de acción políticas.  Tres varia-
bles resultaron fundamentales en la construcción de su muestra: la condición 
de su estancia (temporal o de tiempo completo), el conocimiento del idioma 
castellano, y el gusto mismo por la artesanía mexicana. Esta misma variabilidad 
en la población de los jubilados norteamericanos le planteó la necesidad de no 
aspirar a una única medición de sus procesos de adaptación, sino a la conforma-
ción de distintas trayectorias a partir del material empírico. 

La muy distinta habilidad lingüística en el español entre los miembros de 
la comunidad planteó otro reto: preguntarse cuál es la comunidad a la que los 
jubilados migrantes se integran y adaptan, dada la centralidad de la comuni-
cación lingüística para la interacción y la creación de relaciones.  ¿Se trata de 
un estudio de adaptación sociocultural a México?, ¿a la comunidad local de 
Ajijic?, ¿a la comunidad de los migrantes jubilados conformados en realidad por 
norteamericanos y algunos canadienses?, ¿cuál es el nuevo medio social al que 
arriban los recién llegados y en el que desarrollan sus vidas?  Más que delimitar 
los contornos de una comunidad sólida y previamente definida, en este trabajo 
se exploran distintas trayectorias y medios sociales resultantes de las mismas 
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entre los norteamericanos jubilados entrevistados, habiendo atendido lo que se 
previó como las principales fuentes de variabilidad de sus condiciones de vida. 

En estas distintas trayectorias resulta elocuente la importancia de la construc-
ción de “el hogar mexicano” entre los migrantes; es decir, una casa cuya cons-
trucción/adaptación/decoración enuncie la apreciación estética de su nuevo 
entorno cultural y de vida.  Rachel Barber con una gran sensibilidad para la lec-
tura intercultural realiza una tipología de “hogares mexicanos” observando sus 
ideales estéticos, y las fuentes de las que estos ideales abrevan, de manera que 
nos descubre cómo en buena medida y para muchos de ellos la comunidad a 
cuyos estándares se adaptan los nuevos migrantes es la comunidad de expats mis-
ma.  Lo hacen a través de mostrar una competencia en un “estilo mexicano” de 
arquitectura/decoración, construido con frecuencia a pesar de los mexicanos 
mismos; es decir, un estilo de los propios migrantes construido con sus propias 
ideas sobre lo mexicano. La contundencia de ese análisis debe mucho a las ha-
bilidades perceptivas de la autora, y a la misma solidez de su muestra, en la que 
combina migrantes que se han establecido de tiempo completo en Ajijic con 
residentes estacionales, que gustan o no de la artesanía mexicana.  Son estos 
contrastes los que le permiten confirmar la línea interpretativa de este trabajo 
en el sentido del gusto por la artesanía como dimensión del proceso adaptativo 
sociocultural que realizan los migrantes. 

Gusto, estructura y agencia

Lo que podría ser un estudio empírico descriptivo en torno al caso de la adqui-
sición del gusto por la artesanía mexicana entre los migrantes norteamericanos 
de retiro de Chapala, adquiere una dimensión mucho más significativa al conec-
tarlo con discusiones teóricas de relevancia y actualidad.  La autora explora en 
su planeamiento teórico y en su conducción etnográfica el espacio de la agencia 
del sujeto en las discusiones en torno a la definición del gusto,  atendiendo a su 
dimensión social estructural  o bien como expresión de un estilo de vida elegido 
por los individuos. Le interesa, como rápidamente identificó en su momento 
Zeyda Rodríguez, “dinamizar el hábitus”:  cuestionar la fijeza y la solidez que ad-
quiere el gusto cuando es considerado desde la perspectiva del posicionamiento 
estructural de los sujetos y su papel en los juegos de la distinción y la reproduc-
ción social (Bourdieu, 2015).  Le interesa, sí,  la dimensión social estructural 
de este, a la vez que enfocar procesos a través de los cuales se transforma.  El 
planeamiento de este trabajo puede ser entendido como una puesta en escena 
de estos cuestionamientos teóricos en el marco de la experiencia de sujetos 
transnacionales (Levitt y Glick Schiller, 2006), que migran al final de su ciclo 
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de vida y lo hacen en sentido geográfico contrario; es decir, del norte hacia el 
sur.   Rachel realiza una amplia exploración de perspectivas para abordar a la 
migración internacional de retiro desde el punto de vista de su interés acerca 
del estilo de vida y el gusto como “orientaciones del lugar de sí” que, si bien se 
expresan individualmente, se constituyen a partir de factores estructurales. Esta 
definición del gusto lo convierte en un lugar excelente para explorar su flexibi-
lidad frente a las experiencias de cambio, desarraigo y reubicación que supone 
la migración en una biografía, y más aún, una migración transnacional.  Esta 
conexión convierte a esta investigación no solo en un trabajo pertinente des-
de el punto de vista de la problemática empírica que aborda, sino también en 
un trabajo teóricamente fundado, que abre la puerta al uso y la interrogación 
crítica de los conceptos desde el análisis de caso.  En lugar de contraponer las 
perspectivas teóricas abordadas, o pretender resolver sus antinomias, las valora 
como modelos que abren posibilidades de análisis distintos, y elabora la forma 
de apropiarse de las ventajas de cada una de ellas.  De este modo se posiciona de 
manera original para así poder proceder a definir una  estrategia metodológica 
en la que conjunta distintos elementos sensibilizadores para enfocar durante la 
observación: la visión de la clasificación social de los objetos de Douglas (1996), 
el abordaje que De Certeau (2005) propone del uso de los objetos como prác-
tica significativa (“la otra producción”), el modo de adquisición, siguiendo a 
Marcel Mauss (1967), más la perspectiva de la ubicación de los objetos en el ho-
gar como parte de una “ecología simbólica” como lo  enuncia Csikszentmihalyi 
(1981). Es esta elaboración la que le permite entonces definir las distintas di-
mensiones observables del objeto artesanal que aborda mediante la etnografía. 

De la identidad a las identificaciones 
a través de la formación de fronteras culturales

La exploración de la experiencia de una comunidad migrante transnacional 
entre dos países con una historia de relación compleja y asimétrica, puede fácil-
mente remitirnos a la relación de tensión política y militar entre una potencia 
imperialista y su vecino sureño, o bien las  matrices culturales  antitéticas entre 
el mundo anglosajón y la latinidad proveniente de Iberia –con su increíble capa-
cidad de sincretismo de las culturas étnicas indígenas–, que nos dieron origen. 
Las inevitables diferencias nos invitan a la contrastación de identidades esencia-
lizadas o posturas políticas y nacionalistas irrenunciables. Haber sorteado esta 
invitación es una de las virtudes que aprecié, gracias a anteponer a esta fácil 
lógica de principios la sensibilidad socioantropológica ante un hecho empírico 
concreto y actual: los desplazamientos del gusto de los migrantes norteamerica-



13
prólogo
un gusto adquirido: la artesanía mexicana y la adaptación sociocultural de los migrantes...

nos en torno al objeto artesanal, enfocado como representativo de “la cultura 
nacional mexicana”.   Rachel se pregunta cómo cambia la apreciación de estos 
norteamericanos por la artesanía, considerando la naturaleza fuertemente arrai-
gada de su gusto, y pensando que en ese cambio se desplazan de alguna manera 
las fronteras simbólicas entre mexicanos y norteamericanos como parte del pro-
ceso de construcción de su estilo de vida y su relato vital como migrantes.  Esto 
no significa abandonar la densidad histórica que los antecede como mexicanos 
y norteamericanos, sino dejarla hablar en la experiencia y performatividad de 
los sujetos actuales, en sus propios procesos de identificación y negociación. 

Así, la pregunta se centró en, ¿cuál es la relación entre estos desplazamientos 
del gusto de los norteamericanos por ese objeto cultural tan simbólico de “lo 
mexicano” y su proceso de adaptación cultural a su nuevo lugar de residencia?  
El conector lógico entre esos procesos sufrió distintas transformaciones a lo 
largo del proceso de investigación: el gusto por la artesanía se apareció alter-
nativamente como signo de dicha adaptación, como indicador para analizar la 
adaptación a través de este, como parte del proceso de adaptación… Hasta que 
finalmente definió el gusto como una dimensión del proceso mismo de adap-
tación, así como medio estratégico en la misma, conceptualizada como “una 
racionalidad orientada por el contexto” (Alba y Nee, 2003).  En las versiones y 
reversiones sucesivas, fue quedando clara la necesidad metodológica de realizar 
un acercamiento a cada proceso en sí para explorar su relación y la forma de 
esta, y no el uno a través del otro. 

La puesta en relación de aspectos distintos de la vida de los migrantes, y de 
los conceptos y hasta campos especializados de conocimiento que los abordan, 
creó múltiples preguntas en torno al objeto propuesto. Sin embargo todas en-
contraron su sitio en una particular organización lógica del planteamiento de 
investigación: valoré mucho  la construcción de las preguntas secundarias en 
una relación no de desagregación lógica en una jerarquía lineal, sino de una 
especie de expansión arbórea de la pregunta central,  a la luz de procesos y 
conceptos relacionados, como son el desarrollo de una representación de lo 
mexicano, la negociación de las fronteras culturales entre mexicanos y estadou-
nidenses,  la definición del espacio social de la comunidad migrante, y el juego 
de la pertenencia y la distinción social que se juega a través de la artesanía,  en 
circunstancias personales de completa movilización respecto del lugar de los 
sujetos en una estructura. 

La profundidad de la comprensión de los procesos involucrados en este apa-
rentemente insignificante elemento –el gusto por la artesanía mexicana– dio 
pie así al seguimiento atento de una rica variedad de aspectos de la vida de los 
expats inspirada en los  métodos biográficos, de observación participante y de 
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antropología visual, en la que la autora desplegó una sensibilidad intercultural 
y etnográfica francamente notable, haciendo posible un ejercicio hermenéutico 
de gran interés y densidad. 

Los descubrimientos etnográficos vs. el realismo 
en un proyecto investigativo: ¿en dónde parar de investigar?

Uno de los rasgos más llamativos de la comunidad de migrantes de Ajijic es la 
organización anual de la Feria de Maestros del Arte, precisamente orientada a 
la promoción de artesanías mexicanas de alta calidad.  Para los intereses de la 
autora el espacio de la feria se impuso como un foco de atención extraordinaria-
mente relevante, que requiere de un tratamiento específico tanto en términos 
teóricos, como metodológicos.  La Feria es por una parte un emprendimiento 
social filantrópico de algunos norteamericanos que buscan explícitamente el 
beneficio de los artesanos y que nace de una apreciación cultivada y duradera 
por la artesanía mexicana, especialmente de origen indígena. Es también un 
espacio de encuentro mercantil con incidencia en los criterios de valorización 
y el precio de la artesanía como mercancía, pero también un espacio de inte-
racción social, de relaciones interculturales.  Y más allá del tiempo-espacio de 
realización de la feria, su organización es también un espacio de intercultura-
lidad entre promotores y artesanos indígenas, y entre promotores mexicanos 
(presumiblemente no indígenas) y norteamericanos, que incluso tiene ya una 
historia de fundación, conflictos y redefiniciones. 

Mientras que el arsenal teórico desplegado de manera inicial se enfocaba al 
objeto artesanal, pero únicamente desde la perspectiva del gusto y el consumo 
de los norteamericanos, el ángulo emergente de las relaciones interculturales 
suponía otros conceptos, otra escala observacional y empírica en general y la 
atención a los artesanos como sujetos productores de la artesanía, centro del in-
tercambio.   Se planteó por ejemplo la posible realización de visitas a los artesa-
nos en sus distintos y disímbolos lugares de producción, indagar en la intención 
y criterios del productor en el proceso de construcción simbólica de la mercan-
cía, en el lugar de los ingresos económicos surgidos de las ventas en la Feria en 
el conjunto de la economía del artesano y su posible peso en la reproducción/
transformación del objeto artesanal orientada por el deseo/necesidad de dicha 
venta.  Incluso se planteó el abordaje de la formación de un campo compartido 
de producción cultural en torno a la artesanía en Chapala. Frente a todas estas 
opciones, claramente pertinentes, ¿dónde parar?, ¿en dónde poner los límites 
a la exploración etnográfica?  La oportuna y realista delimitación del presente 
trabajo frente a esta cuestión tan relevante descubierta durante el periodo de  
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inmersión en el trabajo de campo hizo posible dos cuestiones fundamentales:  
la realización en tiempo y forma de este trabajo recepcional enfocado exclusiva-
mente en la dimensión del gusto norteamericano por la artesanía en un contex-
to de relaciones interculturales, pero sin hacer de estas el objeto, y la apertura 
de nuevas posibilidades de exploración para trabajos futuros.   

El trabajo en la Feria de Maestros del Arte fue fundamental en varios, pero 
limitados sentidos: constituyó primeramente un punto de contacto con posibles 
entrevistados de la comunidad de migrantes norteamericanos;  un espacio para 
observar la adquisición de artesanías, los criterios de valorización de los com-
pradores y la interacción con los artesanos en el momento de la promoción y 
la venta, como instancia que dentro de la comunidad de migrantes jubilados 
norteamericanos constituye una institución que conforma y educa en el gusto 
por la artesanía, y que de hecho establece un cierto canon en materia de gusto 
artesanal,  frente al cual y desde el cual  los sujetos se posicionan estratégica-
mente en la comunidad.  La observación participante del proceso organizati-
vo de la Feria en calidad de intérprete facilitó esta comprensión desde dentro 
del proceso, y el contraste surgido de la asistencia a otros espacios de venta de 
artesanía lo confirmó. Asimismo, el hospedaje de artesanos en las casas de los 
expats voluntarios constituyó una oportunidad de convivencia intercultural cuyo 
significado pudo ser apreciado en las entrevistas, y contribuyó a desarrollar una 
línea interpretativa central de este trabajo: la artesanía como materialidad de un 
contacto con los mexicanos, de hecho con el mexicano que representa de ma-
nera idealizada y positiva el artesano. Este giro interpretativo, resultante de una 
observación a la vez sensible, sistemática y original, preside la interpretación de 
la valoración y gusto de los objetos artesanales desarrollada por los norteame-
ricanos residentes en Ajijic.  El objeto artesanal, como puede ser apreciado en 
el capítulo dedicado a las cuidadosas entrevistas realizadas en el hogar de los 
participantes de este estudio, constituye un hito de las narraciones vitales de los 
migrantes al describir su realidad actual como residentes en México, su afinidad 
con la gente y la cultura de un país en el que, sin embargo, la mayoría no habían 
reparado apenas unos años atrás, sino como el lugar en donde Norteamérica 
termina.  México aparece ahora como un lugar deseado en su relato de vida. 

Por todas estas razones, haber acompañado a Rachel en este proceso inves-
tigativo ha sido una experiencia muy rica y disfrutada, que además de conocer-
la me brindó la oportunidad de interactuar con los colegas que conformamos 
la Maestría de Comunicación, y con especialistas en los temas tratados, como 
Mario Limón, Andrés Fábregas y sobre todo, Pablo Mateos, quien se involucró 
prácticamente desde el inicio del proyecto.  A todos ellos y especialmente a Ra-
chel, muchas gracias. 
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INTRODUCCIÓN

La migración señala un cambio que va más allá de lo geográfico. Implica el 
desplazamiento de las constelaciones sociales anteriores y la redefinición de 
quiénes somos “nosotros” y quiénes son los “otros”. En este replanteamiento de 
fronteras sociales se puede examinar el proceso de definición de pertenencia 
desde los dos lados de la frontera. Aunque se suele considerar el replanteamien-
to del “nosotros” desde la perspectiva de la sociedad receptora, este proceso 
ocurre de forma simultánea por parte de los migrantes mismos. El migrante va 
construyendo su posición social y pertenencia a cierto grupo social con base en 
las dinámicas intragrupales de la comunidad migrante, sus relaciones sociales 
con los residentes locales, y a partir de diversas estrategias individuales y colec-
tivas para intervenir en el mantenimiento, cambio o superación de fronteras 
sociales. 

Este proyecto propone examinar el proceso de replanteamiento de fronteras 
sociales por parte de los migrantes en un caso atípico de migración donde, a 
primera vista, los migrantes demuestran pocos signos de acercamiento y adap-
tación a su nuevo país de residencia: los estadounidenses jubilados que viven 
en la región del lago de Chapala, México. Con la premisa de que todo tipo de 
adaptación requiere cierto grado de reorientación y reposicionamiento social, 
se propone investigar el papel de la adquisición del gusto por la artesanía mexi-
cana en el proceso de la adaptación sociocultural de la comunidad extranjera. 

La comunidad de estadounidenses jubilados radicados en Chapala, Jalisco 
–la municipalidad con el porcentaje más alto de estadounidenses de tercera 
edad en México (Migration Policy Institute, 2006)– es el resultado de un tipo de 
migración creciente pero todavía poco estudiada: la migración norte-sur de los 
jubilados. El enfoque político y académico sobre la migración tiende a centrarse 
en la migración de dirección sur-norte e intenta explicar y caracterizar las reglas 
(por lo general de índole económico) que la rigen. Sin embargo, conforme con 
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la conciencia general sobre la relevancia de la migración por todo el mundo 
globalizado, hay esfuerzos para indagar las experiencias de distintas comuni-
dades migrantes, y no solo las causas de su desplazamiento; existen intentos 
por definir las características de varios tipos de comunidades migrantes (Cast-
les, 2002; Cohen, 1977) un creciente número de estudios sobre la experiencia 
de migrantes jubilados provenientes de países industrializados (Casado-Díaz, 
Casado-Díaz y Casado-Díaz 2014; Gustafson, 2001; Oliver, 2011; Zechner, 2017), 
y, poco a poco, más literatura sobre la migración de estadounidenses jubilados 
a México (Banks, 2004; Croucher, 2009; Lardiés Bosque y Montes de Oca, 2014; 
Oliver y O’Reilly, 2010; Rojas, Leblanc y Sunil, 2014; Stokes, 1981; Truly, 2001).

Si bien la motivación principal de esta migración no suele ser una particular 
afinidad o interés cultural de los estadounidenses hacia México sino el poder 
adquisitivo y clima templado que ofrece esta zona mexicana (Lardiés Bosque 
y Montes de Oca, 2014; Lizárraga, 2008; Migration Policy Institute, 2006), los 
estadounidenses se ven obligados a fundar una relación con su nuevo lugar de 
residencia y la cultura mexicana. Mientras que muchos de los jubilados esta-
dounidenses intentan reproducir un estilo de vida muy similar al que llevaban 
en Estados Unidos, otros adaptan a su vida costumbres y hábitos de su nuevo 
entorno (Stokes, 1981; Truly, 2001, 2002, 2006). Estas adaptaciones son llamati-
vas no solo porque sugieren un cambio radical en cuanto a su afinidad cultural 
anterior, sino también porque representan una tendencia que va en el sentido 
contrario de la visión del carácter sólido de disposiciones, hábitos y, sobre todo, 
gustos, regidos por la estructura social en que han sido criados. Una adapta-
ción en particular –el nuevo gusto por la artesanía mexicana– se presta para 
el estudio del cambio sociocultural de estos migrantes respecto del proceso de 
redefinición de las fronteras sociales que determinan su definición de quienes son 
“nosotros” y quienes son “los otros” en su nuevo lugar de residencia.

Aunque el gusto puede asumir un sentido subjetivo e individual en el len-
guaje común –“sobre gustos, no hay nada escrito”–, en las investigaciones aca-
démicas, el gusto tiene un carácter innegablemente social. De la misma manera 
en que no podemos hablar del arte de manera general y debemos situarlo en la 
cultura de donde proviene (Geertz, 1976, p. 1475), o bien en el contexto donde 
se colecciona y consume (Clifford, 1988); el gusto por los objetos estéticos tam-
bién requiere contextualización. Bourdieu propone el término de habitus para 
ubicar el gusto en el conjunto de disposiciones, acciones y juicios que son el 
producto de la internalización de divisiones sociales determinadas por el capital 
cultural y económico. Según Bourdieu (1979/1998), el habitus no solo refleja 
divisiones sociales, sino las construye:
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Es en la relación entre las dos capacidades que definen al habitus –la capacidad de 
producir unas prácticas y unas obras enclasables y la capacidad de diferenciar y de 
apreciar estas prácticas y estos productos (gusto)– donde se constituye el mundo 
social representado, esto es, el espacio de los estilos de vida (pp. 169-170).

Los gustos no son preferencias inocuas, sino a la vez productores y productos 
del ámbito social. De tal manera, sirven como vehículos ideales para estudiar 
las fronteras sociales puestas en duda en casos de migración como el de los 
estadounidenses jubilados en la región de Chapala. El cambio de gusto en este 
grupo evidencia un cambio profundo, dado que el gusto refleja y constituye la 
posición social. Sin embargo, Bourdieu (1979/1998) atribuye una firmeza al 
gusto que no parece dejar mucho espacio para su adaptación. “El gusto es amor 
fati, elección del destino, pero una elección forzada, producida por unas condi-
ciones de existencia que, al excluir como puro sueño cualquier otra posible, no 
deja otra opción que el gusto de lo necesario” (p. 177). 

Aunque la permanencia aparentemente invariable atribuida por Bourdieu 
al habitus merece más discusión, la visión duradera e internalizada del gusto no 
puede ser completamente rechazada. Como Bourdieu demuestra en su trabajo 
comprensivo sobre los gustos en la sociedad francesa de los años setenta, los gus-
tos no solo son duraderos porque definen un estilo de vida e identidad social, 
sino porque generan la cultura en la cual fueron formados. Por consiguiente, 
no debemos tomarlo a la ligera –el gusto tiene raíces profundas–. Debemos re-
conocer a la vez la herencia social, cultural y económica involucrada en el gusto 
mientras que buscamos entender cómo y por qué algo tan arraigado cambia.

Siguiendo el planteamiento de Bourdieu (1979/1998) sobre el gusto como 
profundamente ligado a la orientación del individuo en el mundo social e in-
corporando un potencial mutable a esta orientación, mi investigación gira en 
torno al gusto por la artesanía mexicana de los estadounidenses jubilados, lo 
cual sirve como medio para analizar la forma en que ellos se hacen un lugar en 
su nuevo entorno. Mientras que el estudio del gusto por cualquier clase de obje-
to sirve para arrojar luz sobre divisiones sociales, el gusto por la artesanía apunta 
directamente a la división simbólica entre mexicanos y estadounidenses que es 
puesta en cuestión en la construcción de un lugar y estilo de vida en México por 
parte de los estadounidenses jubilados. 

La artesanía mexicana es un producto mexicano por excelencia. Esta mexi-
canidad toma una forma distinta de otros productos mexicanos debido al hecho 
de que un aspecto propio de la artesanía es su producción manual y no mecá-
nica; la artesanía “guarda impresas, real o metafóricamente, las huellas digitales 
del que lo hizo” (Paz, 1973/1994, p. 68). Eso significa que la artesanía se co-
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necta –de manera real y metafórica, como señala Paz– con el pueblo mexicano, 
con connotaciones tradicionales y preindustriales conforme a su proceso de 
producción. Por lo tanto, la artesanía mexicana se presenta como un vehículo 
para entender las disposiciones de sus compradores estadounidenses frente a 
una faceta de la cultura mexicana. Dado que ningún objeto puede representar 
la totalidad de la cultura mexicana, el aporte del trabajo empírico de este pro-
yecto consiste en determinar qué visión de lo mexicano representa la artesanía 
mexicana para los estadounidenses que la compran y, de manera conectada, 
cómo se posicionan frente a la cultura mexicana. 

Como señala Bourdieu (1979/1998), lo que está en juego en el gusto y, en 
particular, la definición del “buen gusto” por objetos estéticos, es “la imposición 
de un arte de vivir, es decir, la transmutación de una manera arbitraria de vivir 
en la manera legítima de vivir que arroja a la arbitrariedad cualquier otra mane-
ra de vivir” (p. 54). Los estadounidenses jubilados que se mudaron a la región 
del lago de Chapala se encuentran en una situación en que tienen que definir 
y legitimar su estilo de vida, su lugar y, por lo tanto, su identidad en un nuevo 
mundo social. Esta definición la hacen los estadounidenses, según sus intereses 
y sus recursos culturales y económicos, pero siempre regidos por y relacionán-
dose con las delimitaciones sociales, culturales y económicas existentes, tanto 
en su nuevo ámbito social como en su formación cultural anterior. 

Entender el proceso de forjar un lugar en un nuevo ambiente como la defi-
nición de fronteras ofrece una manera de considerar el gusto, la definición de 
sí mismo y relaciones con los demás como parte de la misma operación. Origi-
nalmente propuesto por el antropólogo Fredrik Barth (1969) para analizar por 
qué ciertas fronteras étnicas fueron mantenidas en situaciones de movilidad 
humana, este concepto figurativo de fronteras se aleja de una visión esencialista 
de la diferencia cultural, basada en características y costumbres perennes que 
individuos de ciertas naciones “poseen”. En cambio, Barth plantea que las divi-
siones entre grupos étnicos no son equivalentes a la suma total de diferencias 
“objetivas”, sino únicamente de las diferencias que los actores mismos conside-
ran relevantes. Es la frontera la que define el grupo y organiza su interacción 
con los demás, no los elementos culturales que acota. 

De acuerdo con esta visión de la definición de fronteras como un proceso 
que involucra la definición de sí mismo, de los otros y de las características sig-
nificativas que distinguen uno del otro, el gusto por ciertos objetos materiales 
se convierte en un marco importante de pertenencia. “La identificación de otra 
persona como un co-miembro de un grupo étnico implica criterios compartidos 
de evaluación y juicio. Por lo tanto, conlleva el supuesto de que los dos están 
fundamentalmente ‘jugando el mismo juego’” (Barth, 1969, p. 15). Así, el gusto 
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por la artesanía mexicana se presenta como un signo patente de criterios de 
evaluación y juicio que definen la pertenencia a un grupo social particular.   

En la propuesta analítica de fronteras simbólicas/sociales y en el plantea-
miento del significado social y cultural del gusto de Bourdieu (1979/1998), 
percibimos un proceso similar de definición de pertenencia y exclusión social 
con base en valorizaciones. La palabra “distinción” que escoge Bourdieu para 
titular su estudio es particularmente pertinente para describir este proceso de 
diferenciación; representa una clasificación de personas y objetos en donde la 
valorización de sus características queda implícita en esta operación. La clasi-
ficación que representa el gusto por la artesanía mexicana de los estadouni-
denses es condicionada por su posición social en México y a la vez informa su 
comprensión de la misma; como fue señalado, el gusto por la artesanía mexica-
na refleja una lógica de adscripción social además de la valorización cultural de 
lo mexicano, lo cual ubica los estadounidenses en su nuevo ámbito social.

Una interrogante que se presenta en la consideración de la concurrencia de 
estos dos fenómenos de adaptación sociocultural y de la adquisición del gusto 
por la artesanía es cómo se articulan los criterios del gusto con la lógica de in-
clusión y exclusión social que se evidencia en el estilo de vida que forman los 
estadounidenses en Chapala. Según Bourdieu (1979/1998), el gusto no existe 
de forma separada del estilo de vida: 

El gusto, propensión y aptitud para la apropiación (material y/o simbólica) de 
una clase determinada de objetos o de prácticas enclasadas y enclasantes, es la 
fórmula generadora que se encuentra en la base del estilo de vida, conjunto 
unitario de preferencias distintivas que expresan, en la lógica especifica de cada 
uno de los sub-espacios simbólicos -mobiliario, vestidos, lenguaje o hexis corpo-
ral- la misma intención expresiva (pp. 172-173).

Sin embargo, dado que Bourdieu también estima imposible un verdadero 
y exitoso cambio de gusto, tenemos que volver a indagar en la naturaleza del 
gusto que los estadounidenses han adquirido por la artesanía mexicana y la re-
lación que tiene este gusto con su nuevo estilo de vida como migrantes, donde 
ni el campo social ni su posición dentro de él están bien definidos. 

Si aceptamos el argumento bien fundamentado de Bourdieu sobre que el 
gusto es un conjunto de preferencias que expresan disposiciones y valores ge-
nerales que se conectan con la posición del individuo en el campo social –y, por 
lo tanto, que tiene la función de definir la identidad social del poseedor del 
gusto y su pertenencia a un grupo social que se define en términos dialécticos 
en relación con otros– podemos entender el gusto como una frontera simbólica 
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que refleja y define fronteras sociales. Lo que abona esta reconceptualización 
del gusto en términos de una frontera simbólica es una visión más dinámica del 
gusto que es, por lo tanto, más atinada a circunstancias de incertidumbre y cam-
bio social como la adaptación de migrantes. Al conservar el significado social y 
la base cultural del gusto como lo plantea Bourdieu (1979/1998), pero con esta 
dinamización del proceso de formación de gusto, podemos evaluar cómo el gus-
to por la artesanía mexicana de los estadounidenses de Chapala se articula con 
su proceso de adaptación social. Esta evaluación se basa en el reconocimiento 
de la carga social y cultural del gusto, pero en vez de poner el énfasis en la fun-
ción reiterativa del gusto en la reproducción de patrones culturales, se busca 
entender la valorización cultural y la lógica de pertenencia y exclusión social 
regida por el gusto por la artesanía mexicana de los estadounidenses en diálogo 
con su proceso de adaptación social. 

Preguntas de investigación

A partir de esta propuesta de pensar el gusto por la artesanía mexicana como 
una frontera simbólica que influye en la definición de pertenencia y exclusión 
social de los migrantes estadounidenses de Chapala y su valorización de la cultu-
ra mexicana, planteo la pregunta: ¿Cómo se relaciona el gusto por la artesanía 
mexicana con el proceso de adaptación sociocultural de los estadounidenses 
radicados en la región del lago de Chapala?

El gusto por la artesanía mexicana de los migrantes estadounidenses en Cha-
pala es, para la gran mayoría, un gusto completamente nuevo. Por lo tanto, po-
demos decir que el gusto por la artesanía es, en sí, una adaptación material: un 
cambio que se manifestó en los migrantes en respuesta al cambio de su entorno. 
Sin embargo, la mera coincidencia temporal entre la mudanza a México y este 
gusto nuevo no nos revela la razón del nuevo gusto por este objeto cultural ni 
su significado en relación con el nuevo entorno y circunstancias en las cuales 
se encuentran los estadounidenses. Lo que pretendo investigar para determi-
nar esta relación gira en torno a los atributos sociales y culturales ligados al 
gusto y la manera en que coinciden con la definición de pertenencia social y 
las disposiciones culturales (respecto de la cultura mexicana en particular) de 
los migrantes estadounidenses. Estos propósitos investigativos comprenden la 
definición del gusto por la artesanía (con atención a su carácter sociocultural), 
la evaluación del campo social en la comunidad extranjera, y un análisis de la 
conexión entre las dos cosas. Por lo tanto, a lo largo de la investigación, habrá 
una consideración de varias preguntas secundarias. Primero, para explotar el 
sistema de significación que se encuentra en el gusto por la artesanía mexicana, 
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e indagar en los valores compartidos que eso implica, responderé también a 
la pregunta: ¿Qué cualidades de la artesanía mexicana son valoradas entre los 
estadounidenses en Chapala? Para atender a las atribuciones e interpretaciones 
culturales en particular que propicia la artesanía mexicana como el objeto del 
gusto, también consideraré: ¿Qué apreciación y visión de lo mexicano se notan 
en el gusto por la artesanía mexicana?

Si bien Bourdieu, una fuente cardinal para este proyecto, apoyó la visión de 
una lógica integral de valoración general manifestada en los habitus que, a su 
vez, fueron formados de acuerdo con la posición socioeconómica del individuo, 
cabe notar que la lógica valorativa que se manifiesta en el gusto por la artesanía 
mexicana no se conecta de manera sencilla u obvia con la vida que construye 
el estadounidense jubilado en México. Dado que la mayoría de los estadouni-
denses no conocían la artesanía mexicana antes de mudarse a México, de cierto 
modo su gusto se construye de cero con base en su contexto actual en Chapala. 
Por lo tanto, con el propósito de conectar el gusto con el proceso de adaptación 
de los estadounidenses de Chapala, se vuelve necesario construir el sentido so-
cial del gusto en relación con el contexto social. Mientras que el argumento de 
Bourdieu se basa en el supuesto implícito que el espacio social es relativamente 
fijo, en el contexto de migración, es necesario considerar detenidamente la de-
finición de los contornos de este espacio social. 

Por lo tanto, hay dos preguntas adicionales necesarias para, primero, iden-
tificar el significado social que se asigna al gusto en la comunidad extranjera 
y, segundo, para dar cuenta de cómo está organizado el espacio social de la 
comunidad extranjera: ¿Qué distinción o pertenencia social se expresa con el 
gusto por la artesanía mexicana entre los estadounidenses de Chapala? y ¿A 
qué grupos sociales pertenecen los consumidores estadounidenses de artesanía 
mexicana en Chapala?  

Aunque Bourdieu (1979/1998) argumenta que el gusto y la concomitante 
identidad social que se asigna al sujeto que lo posee surge de “manera necesa-
ria” de la posición económica que ocupa el sujeto, esta investigación propone 
reexaminar la relación que existe entre el gusto y la posición social, tomando 
en cuenta la posición económica como una variable importante pero no ne-
cesariamente determinante. Eso implica poner atención en el planteamiento 
comunicativo del gusto de Mary Douglas y Baron Isherwood (1979) y examinar 
el gusto como una manera de estabilizar el significado de su entorno. Bajo esta 
interpretación, el gusto se construye a través de la interacción social: cada in-
dividuo, en búsqueda de la confirmación del significado que ella atribuye a un 
objeto (que implica la elección de consumir tal objeto y el uso que se hace de 
aquello) requiere la aprobación de otros. En el consumo, el individuo expresa 
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sus juicios sobre el significado de ciertos bienes, pero, para corroborar y fortale-
cer estas interpretaciones, busca la aprobación y el consenso de otros. Douglas 
e Isherwood (1979) argumentan que, de esta manera, los bienes que se consu-
men constituyen un sistema informático que demarca categorías clasificadoras, 
fijando el significado del “universo” que habita el individuo. 

La ventaja del enfoque de Douglas e Isherwood reside en la mutabilidad po-
tencial de los significados atribuidos a los objetos consumidos. El planteamiento 
de los autores, según el cual el proyecto individual de cobrar sentido desde su 
entorno constituye la fuente primordial del significado asignado a los objetos 
y sus usos, encuadra bien con la situación de los migrantes estadounidenses de 
Chapala, quienes deben lidiar con la indeterminación que enfrentan en sus 
circunstancias socioculturales nuevas y construir nuevos significados para darles 
orden. Pero la centralidad que Douglas e Isherwood (1979) asignan a la racio-
nalización individual como motor del sistema de significación que se encuentra 
en el gusto, oculta las circunstancias concretas que orientan la forma que toma 
esta racionalización. Además, sugiere que el proyecto de establecer significados 
estables proviene de los objetivos neutrales del individuo de comprender su en-
torno sin reconocer que este proyecto depende y mezcla intereses individuales, 
valores sociales, y restricciones y posibilidades externas. 

En fin, es necesario anclar la propuesta comunicativa del consumo de Dou-
glas e Isherwood en circunstancias reales y reconsiderar la relación “necesaria” 
que propone Bourdieu entre gusto y posición socioeconómica para entender 
el gusto en situaciones de cambio social como aquellas que encontramos con 
el caso de los migrantes estadounidenses jubilados en Chapala. Este punto me-
dio entre una visión individualista vs. determinista del gusto es de hecho más 
fácil de establecer de lo que parece. Ambos, Bourdieu (1979/1998) y Douglas e 
Isherwood (1979) consideran el gusto como un indicador socialmente comuni-
cable y reconocible de valores. 

Los bienes son usados para marcar el sentido de categorías clasificadoras 
[…]  Los bienes están dotados con valores por acuerdo entre co-consumidores. 
Se juntan para clasificar eventos, manteniendo juicios viejos o reviertiéndolos. 
Cada persona es una fuente de juicios y un sujeto de juicios; cada individuo está 
en el esquema clasificatorio cuyas discriminaciones él mismo ayuda a establecer 
(Douglas e Isherwood, 1979, pp. 50-51).

Además, Bourdieu y Douglas coinciden en la cualidad oposicional inherente 
al gusto. La diferencia entre el planteamiento del carácter oposicional del gusto, 
según los dos autores, reside en su punto de partida epistemológico: Bourdieu 
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(1979/1998) recalca esta oposición de acuerdo con su marco estructuralista, 
“Los gustos [esto es, las preferencias manifestadas] son la afirmación práctica 
de una diferencia inevitable” (p. 53), mientras Douglas (1996) la presenta en 
términos individualistas, “Los objetos se eligen porque no son neutrales; se los 
elige porque son elementos que no serían tolerados en las formas de sociedad 
que el individuo rechaza y que, por lo tanto, son aceptados en la forma de socie-
dad que él prefiere” (p. 95). 

Para evaluar la relación entre el gusto por la artesanía mexicana y la defini-
ción de posición social que hace parte de la adaptación sociocultural de los es-
tadounidenses de Chapala, pretendo basarme en lo que argumentan Bourdieu 
y Douglas del gusto como un indicador social de ciertos valores que se define 
en términos oposicionales, pero con el propósito de evaluar su articulación con 
las divisiones sociales. En vez de tomar partido por si el gusto es una elección 
que se hace de acuerdo con valores individualmente definidos o si depende de 
la posición socioeconómica que alguien ocupa, asumo que es moldeado por los 
dos. Por lo tanto, abordo la adquisición del gusto por la artesanía mexicana en 
la comunidad estadounidense de Chapala como una oportunidad de investigar 
cómo el gusto dialoga con la definición de posición y pertenencia social con 
el propósito de arrojar luz sobre la influencia de los motivos individuales y los 
factores contextuales que intervienen en este proceso. Así, en mi objetivo de 
definir la relación entre el gusto por la artesanía mexicana y la adaptación so-
ciocultural de los estadounidenses de Chapala se encuentran implícitas las pre-
guntas: ¿Qué fronteras sociales existen en la comunidad extranjera de Chapala? 
¿Cómo negocian los estadounidenses estas fronteras?

Hipótesis

A partir de la propuesta teoría de Bourdieu (1979/1998) sobre el gusto que 
funciona “como una especie de sentido de la orientación social (‘sense of one’s 
place’)” (p. 477) y que refleja el lugar del individuo en el espacio social, quiero 
recalcar la agencia particular que tiene el migrante estadounidense en definir 
este gusto y, por consiguiente, su lugar en el espacio social. Aunque Bourdieu 
presenta el gusto como un hábito firme y constante que refleja clasificaciones 
sociales ya determinadas, alude también al objetivo estratégico e interesado del 
gusto de pertenecer a ciertos grupos para adquirir capital cultural y mejorar o 
legitimar su posición social. Me parece importante explorar esta cualidad estra-
tégica, sobre todo en este caso de migración, porque demuestra las maneras en 
que el gusto sirve a ciertos fines sociales y simbólicos que no están predetermi-
nados por las reglas del juego cultural de una sociedad, sino definidos y elabo-
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rados por los sujetos en contextos sociales más circunscritos. A diferencia de los 
sujetos franceses que fueron los sujetos del estudio de Bourdieu, los migrantes 
estadounidenses de Chapala vienen de lugares distintos de Estados Unidos, de 
clases sociales y económicas diversas, y se domicilian en un país extranjero den-
tro de una comunidad de migrantes. Aquí las fronteras sociales y simbólicas 
que determinan los criterios de pertenencia y el prestigio de las diferentes cla-
ses socioeconómicas no están evidentemente delimitadas. En este contexto, la 
emergencia de un nuevo gusto por la artesanía no solo refleja la posición del 
migrante estadounidense en el espacio social (aunque concuerdo con Bourdieu 
en que esta es una de sus funciones), sino también representa un medio estraté-
gico que emplean los migrantes para forjarse un lugar. El proceso de construirse 
un lugar en este nuevo contexto social y cultural está todavía circunscrito por 
las realidades estructurales de recursos económicos, sociales y culturales (capi-
tal para Bourdieu), pero los motivos que tienen los migrantes para cultivar un 
gusto por la artesanía no se reducen a la reproducción de esquemas culturales. 
En lo que sigue, argumento que el gusto por la artesanía de los migrantes esta-
dounidenses tiene una función estratégica que comprende los objetivos de los 
migrantes de establecer una pertenencia, legitimación y autodefinición. 

Este uso estratégico del gusto por la artesanía para establecer pertenencia 
se debe contextualizar en el entorno más cercano al cual los jubilados esta-
dounidenses están adaptándose; es decir, la comunidad extranjera de la región 
del lago de Chapala. Visto en este contexto, el desarrollo de un gusto por la 
artesanía entre este grupo adquiere otro aspecto; dada la prevalencia del gusto 
recientemente cultivado por la artesanía dentro de la comunidad extranjera, de 
la presencia de grupos y eventos dedicados a la promoción de artesanía y apoyo 
a artesanos dentro de la comunidad (y solo recientemente involucrando a mexi-
canos de Guadalajara), también debemos considerar el gusto por la artesanía de 
este grupo dentro de este contexto particular y como un fenómeno propio de 
la comunidad. Pensando en la definición de Bourdieu (1979/1998) del gusto 
como “el operador práctico de la transmutación de las cosas en signos distintos 
y distintivos” (p. 174), podemos interpretar el gusto por la artesanía como una 
práctica estratégica de posicionarse como miembro dentro de la comunidad ex-
tranjera. Aquí planteo que el gusto por la artesanía se ha establecido como una 
norma social dentro de cierto grupo de la comunidad extranjera que dirige el 
gusto de los recién llegados que buscan pertenencia a esta comunidad. 

Pese a tener una función social, el gusto por la artesanía no es solo una acti-
tud que se adopta en la esfera pública, sino una apreciación asimilada en la vida 
diaria e íntima de las personas. La manera en que la gente decora sus casas y la 
ropa que viste reflejan esta dualidad individual/social del gusto; es lo que le gusta 
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a uno, pero también lo que creen que a los demás les va a (o deben) gustar. Pero, 
¿cómo se logra que el gusto por la artesanía sea apropiado profundamente, dado 
que es un gusto recién adquirido por la mayoría de los migrantes estadouniden-
ses en su vejez? Planteo la hipótesis de que, estrechamente vinculado al gusto por 
la artesanía en Chapala, se encuentra el sentido de lugar y la pertenencia social 
del migrante. La mudanza radical y el cambio de vida que implica exigen recur-
sos para echar raíces y reinventarse en este nuevo contexto. Aunque el ámbito 
social más cercano para los migrantes es la comunidad extranjera, el contexto 
más general sigue siendo México, y será importante legitimar su decisión de 
mudarse, para sí mismo y para los demás, en referencia a su conexión o afinidad 
personal con México. Un obstáculo para este empeño es que los estadounidenses 
que migran a la región del lago de Chapala carecen de muchas de las herramien-
tas que facilitan la asimilación cultural: la mayoría hablan un español limitado, el 
hecho de no tener hijos residiendo con ellos en México reduce sus incentivos de 
integrarse en la comunidad o acercarse a instituciones mexicanas centrales como 
escuelas o lugares de trabajo, y su ámbito social más próximo es una comunidad 
mayormente estadounidense. En este aspecto, la artesanía mexicana representa 
una herramienta idónea de aculturación. Un objeto con connotaciones incon-
trovertiblemente mexicanas, la artesanía mexicana ofrece una vía accesible para 
apreciar y relacionarse con la cultura mexicana. De esta manera, preveo que el 
gusto por la artesanía que desarrollan los estadounidenses en Chapala tiene una 
función estratégica también con base en ofrecer un medio de acercamiento cul-
tural factible a la cultura de su nuevo país de residencia. 

De este modo, podemos entender el gusto por la artesanía como teniendo 
tres funciones estratégicas: una social, de establecer pertenencia e integrarse a 
la comunidad extranjera; otra personal, de legitimar su presencia y nueva vida 
en México, lo cual se vincula con la tercera que es cultural, en que el gusto por 
la artesanía evidencia el interés, conocimiento y afinidad cultural del migrante 
en relación con México. Estas tres funciones, aquí separadas para efectos de 
analizar las diferentes facetas del gusto que están en juego en el proceso 
de adaptación de los migrantes, en su conjunto reflejan el replanteamiento de 
las fronteras simbólicas presentes en la experiencia migrante a través de las cua-
les la membresía social y cultural (y, por lo tanto, identidad individual) están de-
limitadas. De esta manera, el proceso concreto de adaptación de los migrantes 
estadounidenses en la región del lago de Chapala –que implica su asimilación a 
una franja de la comunidad extranjera y la apreciación de ciertos aspectos de la 
cultura mexicana– se visibiliza a través de su gusto por la artesanía.  

Un componente particular que el gusto nos permite iluminar en este proce-
so de adaptación es la definición de la mexicanidad que elaboran estos migran-
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tes. La artesanía sirve como una herramienta que les permite a los migrantes 
estadounidenses definir e imponer tanto su visión de la mexicanidad como su 
propia posición como migrantes frente a esta cultura distinta de manera fa-
vorable. Al definir el significado de la artesanía, lo cual está implicado en el 
desarrollo del gusto por la artesanía, los migrantes estadounidenses destacan 
lo que les parece valioso de la cultura mexicana y, al hacerlo, indican sus pro-
pios valores.  Con base en las narrativas de los migrantes entrevistados, se busca 
sustanciar estas suposiciones al indagar cómo la valoración de la artesanía se 
hermana con la caracterización de su propia vida y su justificación de mudarse a 
México. Algunas respuestas posibles incluirían una apreciación de lo auténtico, 
del esfuerzo personal, del trabajo manual, y hasta del colorido de la artesanía, 
calificativos que cobran significado en diálogo con el desprecio por lo genérico, 
a la fabricación en serie, a lo anónimo, lo indiferenciado y lo impersonal de los 
objetos y las rutinas en Estados Unidos. 

Aunque en general preveo que el gusto reflejará el objetivo de definir y le-
gitimar el estilo de vida e identidad de los estadounidenses en su nuevo ámbito 
social, es probable que el gusto no será expresado de manera homogénea, sino 
que cambiará en función de la situación social y el capital económico y cultural 
que tienen los consumidores estadounidenses. Aunque el alcance de esta in-
vestigación no permite estudiar a profundidad este fenómeno alternativo, hay 
muchos estadounidenses que viven en la región de Chapala que no consumen 
artesanía. Mientras que la elección de comprar artesanía mexicana implica en-
trar en el juego de la cultura mexicana, la falta de interés en la artesanía mexi-
cana devela un desinterés en participar en esta cultura (y la autocomplacencia 
de quedarse con el conocimiento cultural y estilo de vida que tenían antes de 
llegar a México). De manera similar, hay niveles de involucramiento en la cul-
tura mexicana e intereses por definir su posición dentro del ámbito social que 
dependerán en gran parte de los recursos del comprador. Alguien con mayores 
recursos económicos o culturales, por ejemplo, que tenía la formación y los me-
dios para cultivar un interés por artesanía extranjera en Estados Unidos, tendrá 
una relación distinta con la artesanía mexicana; su gusto no reflejaría los mis-
mos motivos de adaptación social y cultural que un migrante estadounidense 
que por primera vez empieza a comprar artesanía.
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CAPÍTULO I

Estado de la cuestión: migración internacional de 
retiro, la comunidad extranjera en Chapala y la 
cultura material migrante 

Migración internacional de retiro: 
tendencias generales y particularidades del caso de Chapala

La migración de los estadounidenses que se jubilan en la región del lago de 
Chapala representa un tipo de migración particular. Normalmente agrupada 
bajo la etiqueta de “migración internacional de retiro”, la literatura sobre este 
tema ha ido incrementando paulatinamente al compás del aumento de este 
fenómeno en las últimas décadas. Los casos más estudiados de migración de 
retiro se centran en la migración norte-sur en Europa, sobre todo de británicos 
y norteuropeos a España (Ahmed, 2012; Casado-Díaz et al., 2014; King, 2013; 
King, Warnes y Williams, 1998; Oliver y O’Reilly, 2010; O’Reilly, 2007) y Francia 
(Benson, 2010, 2013; Lawson, 2017). Antes de ahondar en los hallazgos más per-
tinentes para el proyecto aquí propuesto, revisaremos algunos de los enfoques 
principales de este campo de estudio y sus caracterizaciones variadas sobre este 
fenómeno migratorio.

Líneas de investigación sobre la migración internacional de retiro:
migración por estilo de vida y transnacionalismo 
Dentro de la literatura sobre la MIR se pueden distinguir dos líneas de investi-
gación centrales: la migración por estilo de vida (lifestyle migration) y el transna-
cionalismo. Mientras que los estudios que caracterizan la MIR como migración 
por estilo de vida hacen hincapié en el carácter electivo de este tipo de migra-
ción, motivada por el interés que tienen individuos relativamente pudientes por 
un estilo de vida que buscan realizar en el extranjero (Benson y Osbaldiston, 
2016; Benson y O’Reilly, 2009), el enfoque del transnacionalismo se centra en 
la emergencia de un campo intercultural en los casos de MIR, formado por la-
zos económicos, sociales y culturales que interconectan los países de origen de 
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las comunidades migrantes con su país de residencia (Glick Schiller, Basch y 
Szanton, 1995; Levitt y Glick Schiller, 2006; Østergaard-Nielsen, 2012; Vertovec, 
1999). Estas dos líneas que no son opuestas –al contrario, suelen estar combina-
das en estudios sobre la MIR– representan dos distintos enfoques investigativos. 
El enfoque de la migración por estilo de vida subraya las concepciones subjeti-
vas de los migrantes de retiro sobre el estilo de vida que buscan en el extranjero, 
como la libertad (Thang, Sone y Toyota, 2012) y la autenticidad de la vida rural 
(Benson, 2013). Utiliza métodos de análisis narrativos para desvelar las identifi-
caciones y diferenciaciones sociales que hacen los migrantes de retiro (Lunds-
tröm, 2018; Torkington, 2012), además de sus procesos de toma de decisiones 
(Ahmed, 2012; Benson, 2012). El transnacionalismo, en cambio, explora el ape-
go al lugar de llegada a través del lente de la multilocalidad (Gustafson, 2001) 
y los procesos involucrados en la definición de pertenencia (Benson, 2010), la 
integración (Lizarraga, Mantecón y Huete, 2015; O’Reilly, 2007) y las formas de 
capital social (Oliver y O’Reilly, 2010; Simó, Herzog y Fleerackers, 2013). 

A pesar de los enfoques distintos, existe una similitud entre estas dos líneas 
investigativas con base en su distanciamiento implícito del modelo “tradicional” 
de migración, donde los migrantes se mudan a otros países a buscar empleo.  La 
investigación sobre este tipo de migración suele privilegiar el estudio de los push 
and pull factors (factores de empuje y atracción) que impulsaron la migración 
o, al estudiar las dinámicas entre migrantes y residentes de su nuevo país, ha 
concebido su proceso de adaptación sociocultural en términos de su grado de 
integración o asimilación. 

El fenómeno de la MIR es poco compatible con este planteamiento. Para 
empezar, por definición, la MIR no es motivada por la búsqueda de empleo. 
Además, el hecho de que la MIR resulta en la formación de comunidades de 
jubilados extranjeros, como es el caso en la región del lago de Chapala, hace di-
fícil aplicar el concepto de integración o asimilación a un grupo evidentemente 
separado –lingüística, social y, a veces, geográficamente, cuando viven en cotos 
o fraccionamientos privados– de la comunidad local. 

 Los enfoques de migración por estilo de vida y trasnacionalismo abordan 
estas dos disonancias respectivamente: migración por estilo de vida presenta 
una lógica alternativa detrás de la decisión de migrar para jubilados, una donde 
la necesidad económica no representa el impulso principal, mientras que el 
trasnacionalismo presenta otro modelo de pertenencia que transciende la di-
cotomía de país de origen/país de residencia. Aunque el presente proyecto no 
se ubica dentro de estas dos líneas, se informa por las perspectivas que ofrecen 
acerca de la construcción activa y las distintas modalidades de pertenencia que 
pueden ocurrir en la MIR. A continuación, se presentan algunas de las aporta-
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ciones (y críticas) de estas dos líneas que permiten orientar el enfoque de esta 
investigación. 

Migración por estilo de vida: motivos subjetivos y narrativas de la “buena vida”. Benson 
y O’Reilly (2009) adscriben este tipo de migración a individuos que son “rela-
tivamente pudientes” y para quienes la decisión de mudarse es más bien “una 
búsqueda, un proyecto, en vez de una acción, y abarca distintos destinos, deseos 
y sueños” (pp. 609-610). 

En esta descripción de migración por estilo de vida, hay dos aspectos im-
portantes que salen a la palestra: la asimetría económica entre los migrantes 
y los residentes de su destino, y la centralidad de la perspectiva del migrante. 
Estos dos polos –uno que alude a los factores estructurales que intervienen en 
relaciones entre migrantes jubilados y residentes locales, y otro que refiere a 
la experiencia subjetiva del migrante– constituyen enfoques importantes para 
este proyecto. Aunque esta investigación no busca explorar cómo la figuración 
de estilo de vida por parte de los migrantes influye en su decisión de migrar o 
moldea su vida en su nuevo país, comparte el interés de analizar la construcción 
de significado y pertenencia social de los migrantes desde su posición socioeco-
nómica particular. 

La mayoría de los estudios sobre la MIR en la línea de migración por estilo 
de vida dependen fuertemente de entrevistas y análisis narrativos para revelar la 
construcción de imaginarios de la buena vida y la redefinición de los sujetos mis-
mos como jubilados y residentes en un nuevo país. La importancia de la narra-
tiva como una reflexión y también estructuración de la vida de los migrantes es 
recalcada por Oliver (2011) en su estudio sobre las narrativas de transformación 
presentadas por migrantes británicos jubilados en España. Estas narrativas, que 
enfatizan el modo de vida distinto y mejorado que experimentan los migran-
tes en España, no se corresponden con el estilo de vida que realmente tienen, 
marcado por costumbres y hábitos de su país original (tiendas y restaurantes 
que ofrecen comida británica, asociaciones de extranjeros, poca habilidad para 
comunicarse en español, etcétera). Según Oliver, estas narrativas sirven para dar 
sentido a su experiencia como jubilados, en la que son menos activos, en térmi-
nos culturales (el ritmo más relajado de vida en España) y también justificar su 
decisión de mudarse.

Uno de los peligros en depender del análisis narrativo es que tiene el potencial 
de presentar la visión subjetiva de los entrevistados de su experiencia y posición, 
sin dar cuenta de la realidad social y dinámicas institucionales que intervienen 
en la construcción de las mismas. Este problema empalma con la vena teorética 
controvertida del individualismo que predomina en el enfoque de migración por 
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estilo de vida. Benson y O’Reilly señalan la herencia de Giddens en el bagaje teó-
rico de migración por estilo de vida, para quien el estilo de vida se equipara con 
una elección de consumidor, a través de la cual el individuo “da forma material a 
cierta narrativa de identidad propia” (Giddens, 1991, citado en Benson y O'Reilly, 
2009, p. 616). Mientras que los jubilados que migran a países del hemisferio 
sur suelen tener un poder adquisitivo mayor al residente local promedio, para 
muchos de ellos la decisión de mudarse fue motivada principalmente por nece-
sidades económicas (Bender, Hollstein y Schweppe, 2018; Hayes, 2015; Lardiés 
Bosque y Montes de Oca, 2014; Lizárraga, 2008; Migration Policy Institute, 2006; 
Truly, 2002). Sobreestimar la afluencia de los migrantes jubilados, por lo tanto, 
les dota de un poder agencial desmedido, que supuestamente les permite sobre-
ponerse a estructuras sociales existentes y reinventarse como quieran. 

Este planteamiento dificulta establecer una relación dinámica entre el con-
texto y el individuo. Como notan Benson y O’Reilly (2009, p. 616), mientras que 
los individuos son representados como activos en su búsqueda de cierto estilo 
de vida, los “bienes” que persiguen, como comunidad y seguridad, permane-
cen relativamente estáticos. Para contraponerse a esta tendencia individualista, 
donde la única cosa que cambia en la migración parece ser el individuo, varios 
autores suscriben a Bourdieu y su planteamiento más atento a la estrecha y di-
námica relación entre estructura y agencia, donde estilo de vida, prácticas de 
consumo y posición social están entrelazados (Benson y O’Reilly, 2009; Benson 
y Osbaldiston, 2016; Huete, Mantecón y Estévez, 2013; Oliver y O’Reilly, 2010; 
O’Reilly, 2014).

Benson y Osbaldiston (2016) asocian este posicionamiento teórico con lo 
que denominan la “sociología crítica de migración por estilo de vida”, que sitúa 
las concepciones individuales de estilo de vida dentro de narrativas colectivas y 
contextos sociales concretos. Los autores que comparten este abordaje subrayan 
los factores de clase y raza en la percepción que forman los migrantes jubila-
dos acerca de su propio privilegio (Benson, 2015; Croucher, 2018; Hayes, 2018; 
Lundström, 2018). También hay varios estudios recientes de migración por es-
tilo de vida que exploran el encuentro entre los distintos factores que moldean 
la construcción de identidad, posición y pertenencia de los migrantes. Torking-
ton (2012) señala las fuertes coincidencias entre los discursos circulados en los 
medios, agencias inmobiliarias que promocionan “residencias turísticas”, y las 
narrativas de los migrantes, que contribuyen a la construcción de una identidad 
“glocal” de los migrantes de estilo de vida en Algarve, Portugal. Otros estudios 
subrayan las estrategias discursivas de distinción que emplean los migrantes 
para reafirmar su capital cultural en su nuevo ámbito social (Oliver y O’Reilly, 
2010) o para distanciarse de sus compatriotas con el propósito de hermanarse 
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con los residentes locales (Benson, 2010). Estos últimos trabajos destacan la per-
duración de estructuras de clase, que los migrantes reproducen, no obstante, 
en un nuevo contexto donde el capital simbólico ahora está orientado hacia la 
cultura y sociedad de su país de residencia. En esta línea, Benson describe cómo 
los británicos pretenden tener relaciones sociales con los franceses locales y des-
tacan su participación y conocimiento local en conversaciones, descalificando 
a otros británicos en la zona por no hablar francés, beber en exceso y socializar 
demasiado con otros británicos.

Mientras que Benson (2010) y Oliver y O’Reilly (2010) dirigen sus análisis a 
la reproducción y continuidad de habitus anteriores, en este proyecto, me gus-
taría enfocarme en examinar la construcción del nuevo “capital simbólico y 
cultural” que sirve como divisa de distinción en las comunidades de jubilados 
extranjeros. Oliver y O’Reilly (2010) señalan que en la situación de indetermi-
nación de posición social que se presenta en estas comunidades, “lo simbólico 
adquiere una importancia particular: el gusto, la educación y otras expresiones 
de capital cultural son replanteadas como los fundamentos de distinción” (p. 
62). Al analizar el gusto por la artesanía mexicana dentro de la comunidad 
de jubilados estadounidenses en Chapala, pretendo construir sobre estos estu-
dios previos sobre migración por estilo de vida (en particular, en referencia a 
Benson, 2010, 2013; Gustafson, 2001; Lawson, 2017; Torkington, 2012) con la 
intención no de definir el estilo de vida o imaginario social que construyen los 
migrantes, sino la pertenencia que buscan establecer en su nuevo ámbito social 
a través de este gusto. 

Transnacionalismo: pertenencia múltiple y ambigua. La segunda de las vertientes prin-
cipales en la MIR es la de transnacionalismo. El ascenso del concepto de “trans-
nacionalismo” en el campo de estudios migratorios coincidió con una creciente 
conciencia del fenómeno de la globalización y sus dinámicas concomitantes a 
una economía global, nuevos flujos de personas y productos y sucesivas confi-
guraciones culturales y sociales. En este contexto, surgió un cuestionamiento 
del marco analítico que toma al Estado-nación como el referente principal para 
entender la experiencia migrante. Bajo la perspectiva tradicional centrada en 
el Estado, las fronteras geopolíticas son tomadas como análogas a las delimita-
ciones de sociedades y culturas, las cuales –sociedad, cultura y estado-nación en 
conjunto– definen de manera absoluta la pertenencia (o exclusión) e identidad 
de los migrantes. El monopolio de poder político, económico y cultural que 
anteriormente tenía el Estado-nación, parece estar erosionado y desterritoria-
lizado con los nuevos procesos de la globalización. En un temprano intento de 
construir un nuevo marco etnográfico para estudiar estos procesos que superan 
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los confines de las fronteras del Estado, Appadurai (1991) propone el término 
ethnoscape para capturar la cualidad desterritorializada que tiene la identidad 
grupal en el mundo contemporáneo: 

A medida que los grupos migran, se reagrupan en nuevas ubicaciones, recons-
truyen sus historias, y reconfiguran sus “proyectos” étnicos, el etno en etnografía 
asume una cualidad escurridiza, no localizada, a la cual las prácticas descripti-
vas de la antropología se verán obligadas a responder. En todo el mundo, los 
paisajes de la identidad grupal –ethnoscapes– ya no son objetos antropológicos 
familiares, en tanto que los grupos ya no son forzosamente territorializados, sin 
conciencia histórica o culturalmente homogéneos (p. 191).

Esta propuesta de desatar los vínculos entre el espacio geográfico y la cultura 
e identidad de grupos apunta a uno de los fundamentos centrales del concepto 
de transnacionalismo, a saber, que el espacio en el cual residen los migrantes 
y la identidad que forjan no están necesariamente definidos por el territorio 
físico y nacional donde residen. De esta manera, el marco de transnacionalismo 
esencialmente propone una nueva conceptualización del espacio. Para nom-
brar este nuevo espacio, varios autores usan el término “campo social” (Glick 
Schiller et al., 1995; Levitt, 2005; Levitt y Glick Schiller, 2006; Østergaard-Niel-
sen, 2012; Vertovec, 1999).  

Schiller, Basch y Blanc-Szanton (1992), algunos de los primeros en aplicar el 
término transnacional para describir migrantes, incorporan esta nueva concep-
tualización del espacio en su definición de transnacionalismo como “el proceso 
por el cual los inmigrantes construyen campos sociales que articulan a su país de 
origen con el país de destino” (p. 1). En este proceso de construcción de cam-
pos sociales, al contrario de una visión más tradicional de asimilación en que se 
otorga un peso mayor a la influencia de estructuras sociopolíticas, el migrante 
juega un papel más protagónico. El campo social en que reside el transmigrante 
es formado a través de múltiples relaciones “familiares, económicas, sociales, 
organizacionales, religiosas y políticas que atraviesan las fronteras. Los transmi-
grantes toman medidas, toman decisiones, tienen intereses y desarrollan iden-
tidades dentro de las redes sociales que los conectan con dos o más sociedades 
simultáneamente” (Schiller et al., 1992, p. 1).

Un lema central en la conceptualización transnacional de la experiencia mi-
grante es la multiplicidad, donde la identidad y la pertenencia del migrante no 
se restringen al país de origen ni al país destinatario. Dado el patrón común 
entre migrantes jubilados de vivir parte del año en su país natal y la otra parte en 
el extranjero –además de la dificultad en general de clasificar la posición social 
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de los que viven todo el año en su nuevo país de residencia–, varios estudios de 
la MIR consideran a los migrantes jubilados como transmigrantes quienes tie-
nen prácticas sociales y políticas que les vinculan a más de un país y un sentido 
de pertenencia que no se delimita a un territorio singular.  Algunos de los temas 
principales en estos estudios incluyen el análisis de las actividades y prácticas 
transnacionales, manifestadas por sus niveles de participación e integración en 
su nuevo país de residencia, sus visitas a su país de origen, y su participación 
política (Lizarraga et al., 2015; Lardiés-Bosque, Guillén y Montes de Oca, 2016). 
Otros estudios, como el de Croucher (2018) sobre los migrantes jubilados en 
Granada, Nicaragua, analizan el tipo de pertenencia que emerge entre los mi-
grantes jubilados, quienes parecen tener identificaciones nacionales ambiguas. 
Croucher nota entre sus entrevistados una tendencia a identificarse con Esta-
dos Unidos tanto como con Nicaragua, sugiriendo una flexibilidad en apego 
cultural y político. Sin embargo, la autora recalca el privilegio económico que 
permite esta plasticidad de identificación, y concluye que, a pesar de su facili-
dad para moverse, la pertenencia cultural y política de los estadounidenses en 
Granada sigue circunscrita a Estados Unidos. Gustafson (2001), en su estudio 
de los suecos jubilados que pasan sus inviernos en España, respalda esta carac-
terización del transmigrante privilegiado, describiendo la adaptación cultural 
de este grupo como “una elección individual en vez de una necesidad” (p. 391).    

En cambio, O’Reilly (2007) nota en su investigación sobre migrantes britá-
nicos (no todos jubilados) en España la experiencia distinta de migrantes con 
recursos limitados, que no tienen el lujo de mantener vínculos con múltiples 
lugares. En contraste con un grupo de élites transnacionales, los migrantes bri-
tánicos que perfila la autora no tienen una pertenencia más allá de las fronteras 
Estado-nacionales y buscan integrarse en su nueva localidad en España. En un 
estudio comparativo entre la comunidad de jubilados estadounidenses en Cha-
pala y San Miguel de Allende, una tendencia similar fue notada: 15% de los 
estadounidenses en Chapala viven con menos de 11 000 dólares (equivalente 
a alrededor de 145 000 pesos cuando fue publicado el estudio), limitando su 
capacidad de vivir en Estados Unidos debido al costo de vida y servicios médicos 
(Rojas et al., 2014). 

Estos estudios empíricos de los hábitos y pertenencias de los migrantes ju-
bilados complejizan su categorización bajo la rúbrica de transnacionalismo. 
Aunque el campo social de las comunidades de migrantes retirados, a menudo 
alejados física y culturalmente de la comunidad local de su residencia, parece 
cuadrar con la idea de un nuevo campo social que brinda el concepto de trans-
nacionalismo, no implica una ruptura con el entorno inmediato.  El enfoque de 
transnacionalismo que favorece el estudio de vínculos transnacionales, opaca 
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las dinámicas socioeconómicas en el espacio concreto que habitan los migrantes 
jubilados.  Las prácticas y relaciones nunca son solo decisiones individualmente 
tomadas, sea cuales fueren los recursos y privilegios del migrante en cuestión, 
sino siempre socialmente orientadas. Por lo tanto, es necesario enfrentar de 
manera más sistematizada las diferentes configuraciones de pertenencia e iden-
tidad que pueden existir en un campo social transnacional. 

En varios momentos Levitt y Glick Schiller (2006) definen una pertenencia 
simultánea de los transmigrantes a su país de origen y el país destinatario y, en 
contraste, una pertenencia a una única red de redes entrelazadas que abarcan 
dos o más países. Estos dos planteamientos reflejan dos interpretaciones dis-
tintas de la pertenencia transnacional: una en la que el migrante siente una 
pertenencia a dos lugares a la vez y otra en que su pertenencia está ubicada en 
un espacio social que no se encuentra localizado ni en uno ni en otro país par-
ticular. Mientras es posible contemplar la coexistencia de todas estas formas de 
pertenencia e identificación a la vez, tomando como ejemplo el planteamien-
to de Goffman (1972) del desempeño de ciertos roles que ocurren en escena-
rios distintos, esto no resuelve la opacidad respecto de la naturaleza específica 
del campo social transnacional ni los motivos y factores que promueven ciertas 
prácticas sociales por parte del migrante orientadas hacia el país de origen o, en 
cambio, hacia el país anfitrión. 

Kivisto (2001) encara algunas de estas ambigüedades encontradas en estu-
dios transnacionales. En contraste con la noción algo borrosa presentada en el 
enfoque transnacional de una vida social de los migrantes que supera fronteras 
nacionales, Kivisto reintroduce la importancia del espacio físico y concreto en 
que se encuentran los migrantes. “Al contrario de la imagen de los inmigrantes 
transnacionales habitando simultáneamente dos mundos, en realidad, la gran 
mayoría se encuentra localizada principalmente en un lugar en un momento 
dado” (Kivisto, 2001, p. 571). Aunque haya cambios en el espacio social de los 
migrantes, el espacio concreto sigue jugando un papel central en el tipo de cam-
po social que emerge, la posición que ocupan los migrantes en este campo y las 
decisiones que toman. Phillips y Robinson (2015) notan una tendencia reciente 
en los estudios transnacionales caracterizada por una consideración de la im-
portancia del espacio concreto, los campos sociales coincidentes que allí existen 
y los procesos de “hacerse un lugar” de los migrantes, citando a los trabajos de 
Levitt y Glick Schiller (2004), Brickell y Datta (2011), Mendoza y Morén-Alegret 
(2013), y Ehrkamp (2005). 

Me parece importante tomar en cuenta estos aspectos señalados de las rela-
ciones sociales que conforman los campos sociales y las condiciones concretas 
del espacio y lugar físico para tener una visión fundamentada de la emergencia 
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potencial de un campo social transnacional. Al ser un producto social, arrai-
gado en circunstancias económicas particulares, el campo social genera cier-
tos modos de pertenencia y opciones de identidad para los migrantes que no 
dependen solo de su voluntad propia. Es necesario tener en mente que la vo-
luntad propia del migrante se atiene a las posibilidades e imposibilidades en-
gendradas por los recursos que tiene en su lugar de residencia. La perspectiva 
transnacional acierta en su insistencia de que, con las nuevas movilidades de 
personas y productos por todo el mundo globalizado, el campo social al cual 
pertenece el migrante no está necesariamente delimitado por fronteras nacio-
nales. Pero no queda claro desde el planteamiento transnacional cuáles son las 
nuevas articulaciones de la lógica de campo social que emerge de las interaccio-
nes concretas de los migrantes y la población local. 

Migración de retiro en México 
Un desafío que se presenta al estudiar el flujo migratorio de estadounidenses 
jubilados en México, es la falta de datos fiables sobre la cantidad (por no ha-
blar de las características) que habita en México. La Oficina del Censo de los 
Estados Unidos no recopila información sobre sus ciudadanos en el extranjero 
y los datos del censo mexicano subestiman el número real de los residentes 
estadounidenses en el país (Migration Policy Institute, 2006; Warnes, 2009). El 
Censo Nacional de Población y Vivienda del año 2000 indica que hay 3 407 
norteamericanos de tercera edad residentes en la municipalidad de Chapala 
(Migration Policy Institute, 2006). Sin embargo, otras fuentes calculan una po-
blación más grande: en su libro sobre migrantes estadounidenses en Chapala y 
San Miguel de Allende, Croucher (2009, p. 50) menciona la cifra citada por el 
Washington Post, una población de 7 500 extranjeros en 2001, y Discover Mexico 
Magazine estimó que había 10 000 extranjeros en 2007. A pesar de la dificultad 
para determinar con precisión la magnitud del flujo de migración de jubilados 
estadounidenses a Chapala, hay evidencia de que es un fenómeno creciente. 
El estudio sobre la emigración de retiro de los estadounidenses a México y Pa-
namá llevado al cabo por el Instituto de Política Migratoria de Estados Unidos 
(Migration Policy Institute, 2006, p. 1) ha encontrado un incremento de 17% 
de residentes estadounidenses de tercera edad en todo el país en la década de 
los noventa, con aumentos aún más importantes en comunidades establecidas 
de jubilados extranjeros como Chapala (incremento de 581.4%), Los Cabos 
(308.3%) y San Miguel de Allende (47%).

Los dos factores unánimemente citados como las razones principales detrás 
de la decisión de jubilarse en México son el costo de la vida asequible y el clima 
favorable (Lardiés Bosque y Montes de Oca, 2014; Lizárraga, 2008; Migration 
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Policy Institute, 2006; Truly, 2002). Sumado a estas razones prácticas por la mu-
danza a México, los jubilados también mencionan extensamente su valoración 
de la “autenticidad” del modo de vida mexicana (Lardiés Bosque y Montes de 
Oca, 2014, p. 378) y la amabilidad de la gente mexicana (Banks, 2004; Crou-
cher, 2009). 

Como indica Banks (2004, p. 374) en su análisis de las narrativas relatadas 
por jubilados norteamericanos en la región del lago de Chapala, aquellas so-
bre los mexicanos sirven para posicionarse en relación con ellos, reflejando 
sus propios relatos de adaptación y de identidad. Describiendo a la población 
mexicana como amable y servicial y, por turnos, inaccesible y floja, los migrantes 
jubilados se definen como los “evaluadores legítimos” de la conducta correcta 
además de tolerantes de diferencias culturales. A través de esta postulación de 
identidad construida a través de los juicios de valor sobre los mexicanos, Banks 
concluye que estas narrativas revelan una tensión entre sus ganas de adaptarse a 
la cultura local y su deseo de preservar su cultura originaria. 

La necesidad de los migrantes estadounidenses en Chapala de posicionarse 
frente a su nueva cultura se manifiesta en sus caracterizaciones no solo de los 
mexicanos, sino también de sus propios compatriotas. Hiernaux (2011) nota la 
descripción despectiva por parte de los estadounidenses en Chapala del “nor-
teamericano feo” y la afirmación paradójica de “no más gringos” (p. 11) que 
distancia el comportamiento ignorante e indeseable de este grupo de estadou-
nidenses de la conducta buena de las personas que expresan esta clase de juicio. 
Benson (2013) notó un proceso similar de distanciamiento y distinción en el 
caso de los migrantes británicos en Francia. Estos migrantes buscan diferen-
ciarse de los turistas británicos u otros migrantes británicos que solo se asocian 
entre sí al apropiarse de conocimientos locales y así realzar su capital cultural 
para legitimar su estilo de vida. 

El proceso dicotómico de definición de pertenencia evidenciado en los es-
tudios narrativos de migrantes jubilados refleja la indefinición del lugar del mi-
grante en su nuevo ámbito sociocultural. De la misma manera que las narrativas 
reflejan y construyen los criterios de categorización de sí mismos y de su en-
torno, sus condiciones materiales y sus prácticas sociales constituyen una parte 
fundamental de la definición de su lugar y pertenencia social. Entre los pocos 
estudios que se centran en la comunidad extranjera en Chapala, el estudio de 
Rojas et al. (2014, p. 266), basado en una encuesta de 375 residentes estadou-
nidenses en el lago de Chapala y San Miguel de Allende, proporciona datos 
importantes para entender la realidad económica y social de esta comunidad 
migrante. Entre otros hallazgos, encontraron una extremadamente alta inci-
dencia de relaciones sociales entre estadounidenses dentro de la comunidad 
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migrante, con el total combinado de 91.6% de participantes indicando que se 
juntan semanalmente (44.3%) o diariamente (47.3%) con otros residentes es-
tadounidenses. También hallaron que 53.1% de los entrevistados contactan a 
amigos y familiares cada semana y que más de 79% regresan a Estados Unidos al 
menos una vez por año. Sin embargo, notaron una diferencia interesante entre 
las ganancias de las dos comunidades: 15% de los residentes estadounidenses 
de Chapala reciben un salario anual de menos de 11 000 USD –que está por 
debajo de la línea de pobreza en Estados Unidos para este año (DeNavas-Walt 
y Proctor, 2015)– comparado con 5% de residentes de San Miguel de Allende 
(Rojas et al., 2014, p. 271), una diferencia que según los investigadores explica 
la frecuencia menor de las visitas a Estados Unidos de los residentes de Chapala. 
Los datos sobre estas dos comunidades de migrantes jubilados, junto con las 
respuestas algo ambivalentes respecto del contacto con la comunidad mexicana 
y su pertenencia a esta nueva sociedad, señalan algunas de las realidades básicas 
que conforman la experiencia migrante en Chapala y su relación ambigua con 
la sociedad y cultura mexicana. 

A partir de estas investigaciones, podemos confirmar la presencia de una 
tensión entre la cultura anterior de Estados Unidos y el nuevo ámbito cultural 
en México que se manifiesta en las narrativas sobre mexicanos y otros estadou-
nidenses y que implica un proceso activo de replanteamiento de las fronteras 
de pertenencia y diferenciación. También es pertinente a la investigación de 
identidad de los migrantes estadounidenses en Chapala el estudio de Rojas et 
al. (2014) sobre la situación económica de estos migrantes jubilados y las rela-
ciones e interacciones sociales que mantienen en Estados Unidos y en México. 
Estos dos elementos –la negociación activa de identidad evidenciada en las na-
rrativas de los migrantes estadounidenses, y la realidad social y económica que 
define su vida en México– son aspectos claves para entender el proceso de adap-
tación de los estadounidenses en la región de Chapala y será esencial revisarlos 
y puntualizarlos en la investigación propuesta. 

La comunidad extranjera en la región del lago de Chapala 
Los autores que han estudiado la comunidad de jubilados norteamericanos 
en el área de Chapala con más profundidad –Truly (2001, 2002, 2006), Stokes 
(1981) y Croucher (2009)– ofrecen descripciones más detalladas sobre la vida 
cotidiana de los migrantes y sus relaciones sociales entre sí, con los mexicanos, 
y con familiares y amigos en Estados Unidos.  

Stokes y Truly describieron la organización social de la comunidad extran-
jera de la región de Chapala y algunos elementos que definen sus fronteras. 
Aunque Truly aborda este tema desde el campo de la geografía y Stokes desde 
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la antropología, los dos notan la evolución de la comunidad migrante en la 
región de Chapala: el primer flujo de bohemios y artistas empezó en los años 
1920; después le siguió la fundación de una comunidad más formal a partir de 
los años cincuenta, conformada por muchos veteranos de guerra; a partir de los 
setenta y hasta la fecha, ha sucedido el crecimiento de la comunidad jubilada y 
la proliferación sucesiva de negocios y servicios dirigido a cubrir sus necesidades 
(Truly, 2001; Stokes, 1981). Truly (2001, 2002) sugiere que percibía una nueva 
oleada de migrantes estadounidenses cuando realizó su estudio, quienes impor-
taban un estilo de vida de Estados Unidos –visible en los tipos de asentamientos 
“agringados” en cotos alejados– y tenían menos relaciones con la comunidad 
mexicana. 

El estudio que realizó Stokes (1981) sobre la comunidad extranjera en la re-
gión de Chapala en los años setenta ofrece una perspectiva histórica con la cual 
podemos contrastar esta aseveración de Truly. Stokes (1981, pp. 76-77) nota la 
presencia altamente visible de organizaciones que ella caracteriza como “apa-
ratos de la cultura estadounidenses” que crean formas y símbolos familiares a 
través de los cuales reproducen la cultura norte-americana en la comunidad de 
Chapala. Muchas de estas organizaciones fueron formadas en los años cincuen-
ta y sesenta y cuentan con una membresía casi exclusivamente estadounidense, 
lo cual evidencia una medida de institucionalización y formalización de la cul-
tura de la comunidad extranjera 50 años antes a la época en que Truly lleva a 
cabo su estudio. Los cotos alejados que menciona Truly también tenían presen-
cia desde mucho antes: Chula Vista, uno de los cotos más grandes de la zona, 
fue construido en los años cincuenta y, según datos recuperados de la lista de 
miembros de la Lake Chapala Society (una de las organizaciones principales de 
la comunidad extranjera), en 1979 casi 15% de la población extranjera vivía en 
este coto (Stokes, 1981, p. 45). 

Aunque existen pocas investigaciones previas sobre la comunidad extranjera 
de Chapala, verlas en yuxtaposición ayudará a evaluar las narrativas presentadas 
acerca de la comunidad foránea de Chapala con un ojo crítico. Será importante 
tomar en cuenta la larga historia de una presencia “típicamente” norteamericana 
en la colonia mientras evaluamos los cambios en la evolución de la comunidad 
(por ejemplo, la presencia de cadenas como Walmart) y otros aspectos que no 
caben tan fácilmente bajo la etiqueta de influencia norte-americana (a saber, el 
gusto persistente por la artesanía mexicana). Es igualmente importante tener en 
cuenta la diversidad regional, económica y cultural de la población migrante 
en Chapala (véase Rojas et al., 2014). Las diferencias de capital económico y 
cultural tendrán un efecto en los objetos que los migrantes estadounidenses 
pueden o se interesan por comprar y las diferencias de competencia en el habla 
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del español también moldearán las relaciones que tienen con la comunidad 
mexicana. 

Cómo caracterizar las relaciones que tienen los migrantes estadounidenses 
con la comunidad mexicana es una cuestión central en este proyecto para po-
der definir su proceso de adaptación y el significado que tiene el desarrollo de 
su gusto por la artesanía mexicana. Como indica Stokes (1981), el monolin-
güismo común en la comunidad estadounidense además del alto número de 
asociaciones voluntarias y sus actividades filantrópicas pueden servir para refor-
zar distinciones y separaciones entre la comunidad estadounidense y mexicana 
de Chapala y afirmar autoridad cultural. Estas actividades apuntalan el poder 
cultural y económico de la comunidad extranjera, en parte, argumenta Stokes 
(1981, p. 160), para recompensar su falta de poder judicial en la sociedad mexi-
cana. Cabe notar que la gran cantidad de asociaciones filantrópicas en Chapala 
–entre las cuales la Feria Maestros del Arte es una de las más importantes–  re-
presenta una tendencia generalizada de voluntariado entre migrantes jubilados 
en México (Kiy y McEnany, 2010; Rojas et al., 2014)lo que establece a la vez una 
conexión social con la comunidad local y subraya la distinción cultural y econó-
mica que menciona Stokes. Haas (2013) nota la función doble de asociaciones 
filantrópicas en comunidades de migrantes jubilados en su investigación del 
voluntariado de británicos jubilados en la Costa Blanca en España: “por un lado, 
sirve como un catalizador para la convivencia interna, mientras por el otro lado, 
sirve hacia el exterior como un medio de integración en la sociedad española” 
(p. 1391). Dada la importancia de asociaciones filantrópicas en otros casos de 
MIR y las numerosas organizaciones voluntarias en la región del lago de Chapala 
(la principal para esta investigación es la Feria Maestros del Arte), es una parte 
importante de la presente investigación analizar la función y consecuencias que 
tiene la participación en estas asociaciones en la estructuración social de la co-
munidad estadounidense. 

Las constelaciones nuevas de conexiones sociales y las nuevas maneras es-
tablecidas de distinguirse a través de definiciones de capital cultural llevan a 
Stokes y otros investigadores de migrantes jubilados (Casado-Díaz et al., 2014; 
Oliver y O’Reilly, 2010; Zechner, 2017) a considerar las comunidades que for-
man campos sociales únicos (y no solo formas de organización social derivadas 
de su país de origen). Croucher (2009) respalda esta caracterización en su uso 
del término “transnacional” para categorizar a las comunidades migrantes de 
Chapala y San Miguel de Allende que forman nuevos estilos de vida e identida-
des mientras que guardan conexiones sociales, culturales, económicas y políti-
cas con Estados Unidos. Croucher hace hincapié en el papel de la tecnología en 
las vidas de los migrantes estadounidenses en Chapala, que les permite guardar 
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contacto con sus familiares en Estados Unidos y consumir productos mediáticos 
y noticias estadounidenses. Estos hábitos guardan y refuerzan lazos sociales y 
culturales con Estados Unidos, pero, al mismo tiempo, los migrantes en Chapa-
la están involucrados en la vida social y cultural en México. Croucher (2009, p. 
141) nota que estas prácticas diametralmente opuestas son compatibles y que la 
pertenencia migrante se caracteriza por ser múltiple y fluida. 

Migración, materialidad y consumo: 
el gusto en relación con la migración

El enfoque que adopta esta investigación sobre la transformación del gusto en 
relación con la migración es poco común en estudios migratorios, y aún menos 
en estudios sobre la MIR. Esta omisión de la consideración del gusto en casos de 
migración y los temas relacionados de la cultura material y el consumo se debe 
en parte a la propensión general de tratar el consumo en términos normativos, 
condenándolo de acuerdo con la tradición marxista como un materialismo va-
cío que reproducen de forma automática las masas (Miller, 2006). En cambio, 
esta investigación considera el consumo como un proceso activo, más en con-
sonancia con la visión de Michel de Certeau (1999) sobre el consumo como 
la “otra producción”. Acorde con esta línea de razonamiento, se considera el 
consumo como una relación dinámica entre personas y objetos, donde la cul-
tura material no es un código semiótico a través del cual se puede descifrar la 
cultura, sino parte constitutiva de la cultura, vida e identidad de las personas. El 
arqueólogo Christopher Tilley (2006) articula claramente este dinamismo entre 
personas y objetos: 

La cultura material es así inseparable de la cultura y la sociedad humana. No es 
un subconjunto de ninguno de los dos, una parte o un dominio de algo que es 
más grande, extendido o significativo, sino constitutivo. La cultura y la cultura 
material son dos caras de la misma moneda. Están relacionadas de manera dia-
léctica, en un proceso constante de ser y de acontecer; son de índole procedi-
mental en vez de entidades estáticas o fijas (p. 61). 

Según esta visión de la cultura material, las cosas no son meros símbolos que 
representan y comunican ideas y significados fijos. En cambio, forman parte 
del proceso de significación, entrelazados con (y no solo reflejos de) valores y 
relaciones sociales. 

En los últimos años se nota un interés creciente en la promoción de estudios 
que conectan la migración con la cultura material. Cangbai Wang (2016) señala 
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la necesidad de corregir el “punto ciego” en estudios de migración donde se 
consideraba a las personas de forma separada de los objetos. Por el contrario, 
señala el autor, es necesario inspirarnos en la directriz de Tilley, Keane, Küchler, 
Rowlands y Spyer (2006) de examinar “cómo las personas forman objetos y los 
objetos forman personas” (p. 2). Tal tipo de investigación permite ver cómo las 
cosas funcionan como herramientas de negociación en el proceso de posiciona-
miento del migrante. 

Los estudios que han adoptado una perspectiva dinámica sobre la relación 
entre la cultura material y el cambio social analizan cómo influye la cultura ma-
terial en la definición de pertenencia e identidad en la vida de los migrantes. Al 
estudiar el papel de cierto estilo de ropa (Arev, 2018), las posesiones personales 
(Mehta y Belk, 1991), el consumo alimentario (Wallendorf y Reilly, 1983), o 
la decoración y el amueblamiento del hogar (Hadjiyanni, 2009; Mazumdar y 
Mazumdar, 2016; Savaş, 2014), se busca explorar cómo los objetos y el consumo 
promueven, reflejan o se conectan con un estilo de vida o una identidad social. 
La ventaja que ofrece este enfoque en lo material, en vez de solo lo narrativo, es 
la posibilidad de examinar el significado que está atribuido de forma explícita 
por los migrantes a ciertos objetos, pero también la importancia de aquellos ob-
jetos en función de su uso y posición en la vida diaria. De ese modo, el análisis 
de los objetos y patrones de consumo arroja luz sobre “las estrategias planeadas 
y no planeadas de integración y posicionamiento” y la capacidad de las cosas de 
“juntar a personas y de diferenciar entre ellas” (Rosales, 2017, p. 349).       

Mientras la tradición de conectar la cultura material con la pertenencia y 
posición social es el legado de Bourdieu (1979/1998) y su análisis del gusto 
como capital cultural, la aplicación de esta perspectiva del significado social 
del gusto a situaciones de migración implica nuevas preguntas sobre la función 
de lo material en circunstancias cultural y socialmente ambiguas. La cuestión 
central de la definición de pertenencia e identidad sociocultural está abordada 
en distintas maneras, teórica y metodológicamente hablando. Muchos de los es-
tudios sobre la cultura material en casos de migración parten de la premisa que 
hay ciertos objetos y estilos de decoración que reflejan o sustentan vínculos con 
la cultura original del migrante. En esta línea, el estudio comparativo de Mehta 
y Belk (1991) sobre las posesiones favoritas de residentes de Bombay y las de 
los migrantes de Bombay que viven en Estados Unidos recalca el “pastiche” 
de consumo entre los migrantes, quienes por un lado, se adaptan de forma par-
cial al individualismo y materialismo estadounidense, visto en sus casas grandes, 
la exhibición del arte de sus hijos y las posesiones que expresan su identidad 
personal, y por el otro lado, demuestran una valorización realzada por tradicio-
nes y valores indios a través de santuarios familiares y artefactos que les conectan 
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con su patria. Los estudios de la decoración de casas de inmigrantes hmong, 
somalí y mexicanos en Minnesota de Hadjiyanni (2009) y de los vietnamitas en 
California de Mazumdar y Mazumdar (2016) también recalcan las maneras en 
que los migrantes modifican sus hogares de acuerdo con sus valores cultural-
mente distintos a los de su nuevo lugar de residencia. 

Estos estudios plantean una visión de la vida de los migrantes como la ne-
gociación de dos culturas, donde la cultura material que se desarrolla en las 
comunidades y los hogares migrantes se presenta como una forma de resolver 
la diferencia cultural y forjar un lugar a través de una estética y un consumo hí-
brido. Savaş (2008), quien estudió el “gusto diaspórico” de la comunidad turca 
en Viena, cuestiona este concepto de hibridación. 

Encarcelados en el concepto de “dos culturas”, los estudios sobre objetos en los 
contextos de diáspora o migración suelen pasar por alto las particularidades de 
las formas de cultura material y los posicionamientos culturales que aquellas 
construyen y expresan (p. 57). 

En cambio, Savaş sugiere que igual que la identidad cultural de los migran-
tes, los significados que tienen los objetos no son forzosamente fijos. Por lo 
tanto, para aprehender las particularidades y transformaciones culturales de 
las comunidades migrantes es necesario abordar la investigación del gusto y 
de la cultura material de forma etnográficamente informada. La tesis doctoral 
de Savaş (2008) ejemplifica tal abordaje a la cultura material en su análisis del 
gusto “rústico” (taşralı), sobre todo por muebles, que se ha desarrollado en la 
comunidad turca en Viena. Savaş investiga este gusto dentro de las dinámicas 
sociales convergentes de la decisión de los migrantes turcos de quedarse en 
Viena de forma permanente, los hábitos internalizados de frugalidad, el posi-
cionamiento social dentro de la comunidad turca en Viena, y la intervención de 
distribuidores mobiliarios. Al situar el gusto por este estilo de muebles dentro 
de estas distintas dinámicas, Savaş concluye que el gusto taşralı es una suerte de 
“tradición inventada”, distintiva de los procesos y rutas de desplazamiento y re-
sidencia de los migrantes y los objetos. 

Otro estudio que presenta la posibilidad de la emergencia de un nuevo gusto 
que no se reduce a la mezcla de distintas tradiciones culturales es la investiga-
ción comparativa de Wallendorf y Reilly (1983), que contrasta las muestras de 
los desechos de residentes de la Ciudad de México, y chicanos y angloamerica-
nos en el suroeste de Estados Unidos. A contracorriente del supuesto tradicio-
nal en que el comportamiento de consumo del inmigrante refleja una mezcla 
de las dos culturas en cuestión, los autores hallaron un consumo alimentario 
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de los sujetos chicanos que no se conformó con el de su cultura de origen ni 
con el de su residencia. Al notar que el alto consumo de productos como carne, 
huevos y pan blanco entre chicanos se asemeja a los patrones anteriores de con-
sumo estereotípico de angloamericanos, los autores conjeturan que el consumo 
de los chicanos refleja su adaptación a una concepción internalizada de la vida 
en Estados Unidos.

La emergencia de los nuevos gustos en comunidades migrantes que señalan 
los estudios de Savaş (2008) y Wallendorf y Reilly (1983) prepara el terreno para 
el análisis del gusto por la artesanía mexicana en la comunidad de estadouni-
denses en Chapala que propone esta investigación. A todas luces el surgimiento 
de un nuevo hábito de consumo: el gusto por la artesanía mexicana, será anali-
zado de forma relacional, de acuerdo con una concepción del gusto y la cultura 
material como los medios concretos a través de los cuales contradicciones cultu-
rales están resueltas en la vida cotidiana (Miller, 1998). De esta forma, se busca 
situar el gusto en las relaciones concretas y prácticas habituales de la comunidad 
estadounidense de la región de Chapala para elucidar cómo se relaciona con 
la pertenencia y posición social que los migrantes estadounidenses forjan en su 
nuevo lugar de residencia.
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CAPÍTULO II

Marco teórico: el gusto y la adaptación de
los migrantes jubilados 

La adaptación migrante y el gusto: 
cambio social y cultural

La comunidad extranjera de la región del lago de Chapala ocupa un espacio 
social ambiguo. A pesar de su apariencia de ser un satélite norteamericano, don-
de en partes se escucha más inglés que español, sus residentes estadounidenses 
viven en México, varios por muchos años y sin planes de regresar a Estados Uni-
dos, y a lado de habitantes mexicanos. La cercanía geográfica y aparente lejanía 
cultural de los jubilados estadounidenses de la comunidad mexicana requiere la 
reevaluación de su pertenencia y su lugar por parte de los estadounidenses, y 
la definición y negociación de sus relaciones sociales con los mexicanos. La for-
ma que toman estos procesos de adaptación es notoriamente difícil de definir. 
La manera particular en que alguien se adapta a un nuevo lugar depende de un 
sinfín de factores entremezclados: el lugar de origen del individuo, sus recursos 
económicos, su capital social, sus motivos y valores personales, normas colecti-
vas, las políticas migratorias, su estatus migratorio, las instituciones y prácticas 
sociales de su lugar de destino, y las configuraciones que resultan de las distintas 
combinaciones de estos factores. 

Frente a esta ecuación enredada, un enfoque que ofrece un punto de en-
trada para organizar el análisis de la adaptación migrante es la concepción de 
fronteras. Aunque el empleo del concepto de fronteras (por sí, una palabra 
bastante común y poco técnica) existe en otros campos académicos, en estudios 
migratorios ha sido usado para focalizar la dinámica de la definición de perte-
nencia involucrada en la adaptación migrante. Zolberg y Long (1999), quienes 
presentaron uno de los primeros trabajos centrados en la cuestión de fronteras 
sociales y simbólicas en la migración, sintetizan la importancia de la delineación 
de fronteras en la adaptación migrante por ser el proceso dialéctico a través del 
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cual se define quiénes son “nosotros” y quiénes “no son nosotros”. La demar-
cación de esta división es interactiva y se determina a través de negociaciones 
entre migrantes y miembros del país anfitrión (aunque con relaciones de poder 
normalmente asimétricas). También es un proceso multidimensional, donde 
las negociaciones de fronteras de división y pertenencia social giran en torno 
a diferentes componentes culturales. En este proyecto se propone analizar la 
dimensión cultural del gusto por la artesanía mexicana que cultivan los estadou-
nidenses en Chapala como un sitio de negociación cultural, que involucra el 
posicionamiento de los migrantes estadounidenses frente a la cultura mexicana 
y la definición de su propio lugar en su nuevo contexto social.   

 El marco teórico para abordar la relación entre el gusto por la artesanía y la 
definición de pertenencia y lugar que implica la adaptación social se construye 
a partir de una fusión de tres tradiciones intelectuales: a) el estudio de fronteras 
sociales y simbólicas en estudios migratorios y su papel en la definición de perte-
nencia social; b) la relación del cambio cultural con el cambio social, sobre todo 
en conexión con la propuesta (y las críticas) de la hibridación; c) el análisis del 
sentido social del gusto, que parte de la interpretación de Bourdieu.  

De estas tres líneas de investigación pretendo formular un enfoque analítico 
que concibe el gusto por la artesanía como una dimensión cultural de un fenó-
meno social. En las secciones que siguen, voy a profundizar en estas contribucio-
nes teóricas de los campos de estudios migratorios, sociología y cultura material, 
y precisar cómo las enlazo para guiar el análisis del gusto por la artesanía mexi-
cana en el proceso de adaptación de los jubilados estadounidenses de Chapala. 

El concepto de fronteras
Tradicionalmente ha existido un hincapié investigativo sobre las causas y efectos 
del cambio migratorio, tanto respecto de la mudanza misma como los resultados 
subsiguientes de la presencia de los migrantes en su nuevo país de residencia: 
¿por qué se mudan?, ¿qué les impulsa o atrae a tal país?, ¿por qué se asimilan, 
o bien, por qué no?, etcétera. Aunque estas preguntas siguen siendo centrales 
en el estudio de la migración, desde los años ochenta, en conexión con el “giro 
cultural”, se ha evidenciado un interés creciente por la experiencia misma de la 
migración, y la inscripción de la migración en procesos más amplios de cambio 
social (King, 2012; Pisarevskay, Levy, Scholten y Jansen, 2019). 

Con este reposicionamiento analítico, surgieron cuestionamientos pro-
fundos sobre la definición del contexto en el cual transcurren procesos de 
adaptación e integración migratorios, además del papel del migrante en estos 
procesos. En cuanto al contexto, la consideración de los procesos contemporá-
neos de globalización generó objeciones a la centralidad hasta entonces acor-
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dada al Estado-nación como el escenario principal de procesos sociales (Taylor, 
1994) y el concomitante “nacionalismo metodológico” (Wimmer y Glick Schi-
ller, 2002), y dio pie a nuevas conceptualizaciones del espacio, como los ethnos-
capes (Appadurai, 1991) o la propuesta influyente de transnacionalismo, que 
propone procesos de formación de comunidades ligados a múltiples territorios 
internacionales (Schiller et al., 1992). Junto con este desafío a la primacía del 
Estado nacional en estudios migratorios, la caracterización de los migrantes mis-
mos y su papel en los procesos migratorios han evolucionado. Anteriormente 
retratado casi exclusivamente en términos étnicos y nacionales, el migrante fue 
concebido como parte de un bloque homogéneo y su asimilación a su nuevo 
país fue estudiado como un proceso unidireccional en que el migrante se vería 
obligado a adaptarse a la estructura social y costumbres estables de su entorno. 
En contraste con esta imagen uniforme y pasiva del migrante, enfoques como el 
transnacionalismo y los estudios sobre la experiencia subjetiva del migrante –a 
través de “narrativas de migración” (Fielding, 1992)–, han subrayado la agencia 
y la individualidad del migrante. 

Sin embargo, con el afán de corregir las limitaciones del sesgo nacionalista 
y los modelos deterministas de adaptación migratoria que padecieron los en-
foques previos, las propuestas iniciales de la desterritorialización y particula-
rización de procesos migratorios representaron un movimiento pendular que 
parecía minimizar demasiado la influencia del contexto concreto y los cons-
tructos nacionales. Mientras que es menester liberar el estudio de la migración 
de los confines estructurales homogeneizantes y estáticos del “nacionalismo 
metodológico”, tampoco es productivo abstraer los procesos migratorios de 
sus entornos geográficos y sociales y las estructuras que les dan forma, repre-
sentándolos como casos particulares y subjetivamente determinados (Sassen, 
1997; Wimmer y Glick Schiller, 2002). Los investigadores del transnacionalismo 
han resuelto la contraposición entre procesos globales desterritorializados y su 
manifestación local con el concepto de translocalismo, que enmarca procesos 
migratorios dentro de la intersección de lo global en espacios concretos de ciu-
dades y barrios. El abordaje propuesto por el translocalismo suele tomar como 
punto de partida las redes que forman migrantes individuales y el campo social 
que generan estas redes (Schiller y Çaglar, 2009). Por lo tanto, una de las limi-
taciones de este enfoque es que ignora la lógica que subyace en la formación de 
redes y campos sociales en procesos migratorios. 

Dirigir nuestra atención a las dinámicas que forman o sostienen relaciones 
sociales en los procesos migratorios nos conduce a considerar cómo los facto-
res contextuales concretos junto con los intereses del migrante estructuran las 
demarcaciones sociales que unen y dividen a la gente. Desplazar el enfoque 
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desde los resultados sociales de los procesos migratorios hacia las experiencias 
subjetivas y la lógica que los subyacen, nos permite explorar con lujo de detalles 
las nuevas delimitaciones de pertenencia que surgen en casos de migración. Así 
evitamos reproducir un “nacionalismo metodológico”, tanto respecto de una 
visión esencialista de los migrantes que presupone de antemano la existencia de 
ciertas cualidades etno-nacionales que determinan su trayectoria de adaptación, 
como en relación con una reducción de su nuevo país de residencia a una socie-
dad cultural y socialmente homogénea. 

Pero, ¿cómo abordar la lógica que subyace al replanteamiento de asociacio-
nes y divisiones sociales en casos de migración; una lógica, además, informada 
por intereses individuales tanto como estructuras contextuales? El concepto de 
fronteras simbólicas –un término amplio que refiere a “las distinciones concep-
tuales que hacen actores sociales para categorizar objetos, personas, prácticas, 
y hasta el tiempo y el espacio” (Lamont y Molnár, 2002, p. 168)– a pesar de su 
generalidad, sirve para reconocer distinciones sociales e identificar su lógica 
subyacente. 

Originalmente propuesto por el antropólogo Fredrik Barth (1969) para 
analizar por qué ciertas fronteras étnicas fueron mantenidas en situaciones de 
movilidad humana, este concepto figurativo de fronteras se aleja de una visión 
esencialista de la diferencia cultural, basada en características y costumbres pe-
rennes que individuos de ciertas naciones “poseen”. En cambio, Barth plantea 
que las divisiones entre grupos étnicos no son equivalentes a la suma total de 
diferencias “objetivas”, sino únicamente de las diferencias que los actores mis-
mos consideran relevantes. Es la frontera la que define el grupo y organiza su 
interacción con los demás, no los elementos culturales que acota. 

El concepto de fronteras simbólicas ha existido de manera implícita en los 
estudios sociológicos, antropológicos y comunicológicos que trataron las distin-
ciones conceptuales que hacen los individuos y las sociedades para organizar la 
realidad que experimentan y definir su lugar en el mundo. El empleo explícito 
del término, procedente de la formulación de Barth (1969), es relativamente 
reciente, y se concentra en estudios de etnicidad, migración y sociología cul-
tural. Michèle Lamont representa una de los promotores principales del uso 
analítico de fronteras. Lamont destaca la utilidad del concepto de fronteras sim-
bólicas como un medio para la comparación interdisciplinaria de la formación 
de fronteras en contextos y niveles distintos (Lamont y Molnár, 2002, p. 168). 
Como un término que se centra en las distinciones creadas y creídas en que se 
fundamentan distinciones sociales, tiene utilidad en estudios sobre la identidad 
colectiva y nacional; distinciones y desigualdades basadas en clase, etnicidad y 
género; inmigración y experiencias interculturales, y juicios estéticos y éticos 
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(Lamont y Fournier, 1992; Lamont y Molnár, 2002; Pachucki, Pendergrass y La-
mont, 2007). 

Este enfoque al análisis del cambio (o permanencia) de demarcaciones so-
ciales que rescata el dinamismo dialéctico inherente en la diferenciación iden-
titaria y cultural, ha sido aplicado en estudios migratorios por Shibutani y Kwan 
(1965), Zolberg y Long (1999), Alba y Nee (2003), y Wimmer (2013). Estos 
estudios, al indagar sobre la construcción simbólica de las fronteras sociales 
que definen pertenencia y exclusión, también contextualizan este proceso en el 
orden jerárquico de la sociedad en cuestión.  Como señalan Alba y Nee (2003), 
con referencia a la propuesta de Shibutani y Kwan  que conecta los procesos que 
rigen la construcción simbólica de diferencia a los intereses económicos y de 
estatus de los actores en el nivel comunitario, se propone una visión de 

(…) un sistema estable de estratificación étnica empotrado no solo en arreglos 
informales –normas, costumbres y convenciones sociales que operan al nivel 
micro-sociológico– pero también en un orden institucional en el cual el grupo 
dominante mantiene su posición y privilegios a través del control de institucio-
nes, el estado, y fuerzas coactivas (p. 32).

Las ventajas del abordaje analítico asociado con el término de frontera sim-
bólica/social son múltiples: brinda una perspectiva no determinista de la dife-
renciación social, posibilitando el análisis agudo y ágil de la lógica simbólica que 
subyace a la transformación de las fronteras sociales en situaciones de cambio 
sociocultural; tiende un puente entre la influencia de la agencia individual y 
la estructura socioeconómica, y finalmente abre paso para la apreciación de la 
experiencia subjetiva del migrante, sin perder de vista su posicionamiento y el 
poder en su entorno concreto. 

Al aplicar el concepto de fronteras al caso de migración de los estadouni-
denses jubilados de Chapala, se buscará conectar la cuestión de adaptación y 
pertenencia social, que comúnmente constituye un enfoque principal en estu-
dios migratorios, con el tema tradicionalmente disociado del cambio cultural 
visto a través de la adopción del gusto por la artesanía mexicana en este grupo 
migrante. 

Asimilación: fronteras móviles en la adaptación social
En estudios migratorios, el concepto más asociado con la cuestión de perte-
nencia y adaptación migrante –y también, el concepto más polémico– ha sido 
la asimilación. Hasta hace poco, el término asimilación connotó un proyecto 
nacionalista que busca erradicar todo rasgo extranjero de los migrantes. Sin 
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embargo, como notaron Alba y Nee (2003) y Kivisto (2005), el término ori-
ginalmente no incluyó los tonos etnocéntricos y homogeneizadores que pos-
teriormente llegó a adquirir a través de políticas nacionales. En una primera 
definición, el sociólogo Robert Park, reconocido como una de las figuras princi-
pales en el desarrollo del término, y su colega en la Universidad de Chicago, E. 
W. Burgess, describieron la asimilación como “un proceso de interpenetración 
y fusión en el cual personas y grupos adquieren las memorias, sentimientos y 
actitudes de otras personas y grupos y, al compartir su experiencia e historia, 
están incorporados con ellos en una vida cultural común” (Alba y Nee, 2003, 
p. 19). Esta definición, en vez de concebir la asimilación como el propósito de 
una política pública de dominar y envolver a un grupo étnico, borrando sus ca-
racterísticas distintas, la presenta como un proceso recíproco, en el que hay un 
intercambio bidireccional de experiencias que resulta en un acercamiento mu-
tuo. A pesar de los matices conceptuales presentes en esta temprana definición, 
asimilación subsecuentemente asumió un carácter unidireccional, descrito por 
Herbert Gans (1979) como straight-line theory (teoría de la línea recta), donde al 
final un grupo étnico es absorbido en la sociedad mayoritaria receptora. 

El renacimiento del término a partir de los años noventa fue ocasionado por 
críticas dentro del campo de estudios migratorios. Peter Kivisto (2005) resume 
algunas de estas contribuciones críticas que cuestionaron supuestos operativos 
en la aplicación del concepto de asimilación. Apoyado en Marcelo M. Suárez 
Orozco (2002), Kivisto (2005, p. 18) critica la visión de que los inmigrantes 
cortan lazos con su país natal, que la posición socioeconómica del inmigrante 
mejora en función de su tiempo en el país receptor, y que el país receptor es ho-
mogéneo, ignorando sus dinámicas sociales y diversidad propia. Kivisto también 
señala a Barkan (1995), Rumbaut (2005), Gans (1997) y Yinger (1994) como 
autores quienes han recuperado el sentido bidireccional sugerido en la defini-
ción original de Park y Burgess y promovido una perspectiva más dinámica de 
la asimilación. 

Uno de los replanteamientos más completos de la asimilación es el expues-
to por Alba y Nee (2003, pp. 37-38), en el cual las instituciones desempeñan 
un papel central al establecer las normas de acción social legítima. Con este 
mayor peso asignado a las instituciones, los autores argumentan que los indivi-
duos actúan en acuerdo con context-bound rationality (racionalidad dirigida por 
el contexto) donde, en lugar de concebir la racionalidad como el impulso de 
perseguir objetivos conforme a la maximización de beneficio propio, los actores 
sociales son vistos como motivados a actuar en función de una evaluación de 
costos y beneficios que dependen de sus creencias culturales y el concomitante 
ambiente institucional. A continuación, los autores indican varios mecanismos 
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centrales en la determinación de las trayectorias de adaptación de migrantes: 
a) los mecanismos institucionales, que determinan los incentivos para la acción, 
diferenciados en función de la configuración específica de un grupo en una 
sociedad; b) la acción intencional de los migrantes (que es moldeada por creen-
cias culturalmente informadas e institucionalizadas); c) los mecanismos de red, 
que definen como “los procesos sociales que monitorean y refuerzan normas 
dentro de grupos estrechamente unidos” (Alba y Nee, 2003, p. 42)  que implica 
una interacción e intercambio entre actores que permite la acción grupal con 
el propósito de lograr metas comunes, y finalmente, de una importancia par-
ticular para este proyecto, d) las formas de capital, como económica, social o 
humana-cultural (human-culture), esta última definida como abarcando capital 
adquirido por educación, experiencia profesional, competencia lingüística y re-
ferencias y gustos culturales. 

Esta propuesta teórica, además de refinar el concepto de asimilación, diver-
sificando sus manifestaciones y trayectorias en función del grupo migrante y 
el contexto social en cuestión, también apunta a la centralidad de la frontera 
social que perdura después de que la frontera física ha sido atravesada. Alba y 
Nee (2003) definen una frontera social como una “distinción categórica que 
reconocen los miembros de una sociedad en sus acciones cotidianas y que afec-
ta sus orientaciones mentales y acciones de unos para con otros” (p. 59). La 
distinción en que se basa la frontera social no descansa sobre un solo marcador 
de diferencia (color de piel, capital económico, idioma) sino en varios pun-
tos de disimilitudes sociales y culturales. En la misma medida que los procesos 
de asimilación, las fronteras sociales también se transforman. Pero, aunque los 
autores pretenden ofrecer una explicación de por qué la asimilación ocurre, 
señalando los mecanismos causales en el nivel individual, grupal e institucional, 
reconocen que los cambios de las fronteras sociales son un problema particular-
mente espinoso que su teoría no abarca (Alba y Nee, 2003, p. 60). 

Es justamente en este problema espinoso donde se encuentra el meollo de la 
experiencia migrante. Las fronteras sociales que existen para los migrantes nor-
teamericanos –y las fronteras simbólicas que las afianzan– moldean sus acciones 
hacia sus compatriotas y los ciudadanos mexicanos. Al establecer las fronteras 
sociales y simbólicas que operan en la comunidad extranjera, definimos tam-
bién el lugar que se forjan los migrantes en su nuevo entorno. Alba y Nee (2003, 
p. 60), aunque no esquematizan las características y dinámicas de las fronteras 
sociales en grupos migrantes, nombran tres tipos ideales de procesos de cam-
bios de fronteras que corresponden a diferentes procesos de asimilación: cruce 
de frontera, desdibujamiento de frontera y desplazamiento de frontera. 
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El primer proceso de cruce de frontera representa la asimilación en el nivel 
individual: “alguien se mueve de un grupo a otro sin que ocurra ningún cambio 
substantivo en la frontera misma” (Alba y Nee, 2003, p. 60). En cambio, el des-
dibujamiento de frontera resulta del debilitamiento de la distinción significativa 
que sustentó la frontera social. El desdibujamiento de frontera, a pesar de ser un 
fenómeno grupal, varía en su alcance: puede estar limitado a ciertos miembros 
de un grupo y no a otros, como ocurre entre individuos que viven en barrios 
integrados comparados a los que viven en enclaves separados. El tercer proceso, 
el desplazamiento de fronteras, es la continuación del desdibujamiento, donde 
la frontera social es replanteada para que los que antes fueron extranjeros se 
transformen en iniciados (Alba y Nee, 2003, p. 61).

Ventajas y problemas de la aplicación del modelo de asimilación 
a la comunidad extranjera de Chapala 
El modelo de asimilación ofrece algunas herramientas útiles para abordar la 
problemática de definir las fronteras sociales en la comunidad extranjera de 
Chapala y la empresa de describir su relación con la comunidad mexicana. Un 
primer aporte del modelo es su reconocimiento de la sociedad mayoritaria del 
país de destino y el papel que juega en el proceso particular en que los grupos 
migrantes se incorporan a esta nueva sociedad. La sociedad destinataria, su cul-
tura, su percepción de los miembros de un grupo étnico y sus relaciones con 
ellos, es parte integral de la experiencia migrante y subraya la existencia de las 
fronteras simbólicas generalizadas que sostienen las distinciones sociales. Ade-
más de considerar la influencia de la sociedad de destino en la incorporación 
de inmigrantes, el modelo de asimilación, al concebir esta como un proceso, 
ofrece un marco flexible para evaluar diversas situaciones de integración social 
y cultural. Alba y Nee (2003) arrojan luz sobre el papel de las instituciones al 
incentivar o desincentivar ciertas acciones, mientras que consideran a la vez 
la acción intencional del agente individual, sus redes sociales, y sus formas de 
capital. Este enfoque basado en la racionalidad dirigida por el contexto logra 
salvar la distancia entre enfoques micro-macro de los procesos de adaptación en 
comunidades migrantes. Como consecuencia, la teoría de asimilación de Alba 
y Nee ofrece una visión más comprehensiva y operacional de los factores que 
determinan el lugar que ocupa, social y simbólicamente, un grupo migrante en 
su nuevo país. 

Sin embargo, es necesario reconocer las maneras patentes en que la comuni-
dad extranjera de Chapala no se ajusta a los patrones generales de integración 
señalados por esta teoría. Como caso de migración de retiro, los residentes ex-
tranjeros de Chapala divergen de las características normalmente compartidas 
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entre migrantes en los siguientes aspectos: aunque varios migrantes en Chapala 
trabajan, abriendo restaurantes o empresas inmobiliarias que sirven a la comu-
nidad extranjera, la mayoría no, o solo de modo ocasional y menos formal; 
dada su edad y los propósitos de retiro que los impulsan a mudarse a México, 
la gran mayoría de los migrantes de Chapala representan una sola generación 
de migrantes. 

La primera característica, la falta de necesidad de trabajar, representa una 
ausencia de motivación para asimilarse que en la mayoría de los casos de migra-
ción es crítica. Al no requerir una fuente de ingreso de su país destinatario, los 
migrantes norteamericanos no tienen el mismo incentivo para adquirir com-
petencias lingüísticas y culturales que atenuarían las diferencias entre ellos y la 
sociedad mexicana. La edad promedio de este grupo migrante y el bajo nivel de 
español que la mayoría tienen cuando llegan a México representa uno de los 
impedimentos principales para la asimilación. Como notan Alba y Nee (2003), 
“la comunicación en una lengua materna marca una frontera social esencial-
mente impenetrable que incluye a los que comparten el mismo origen étnico y 
a quienes pueden hablar su idioma y excluye a todos los demás” (p. 72). 

El hecho de que los migrantes norteamericanos llegan a Chapala motivados 
por razones de bienestar individual –mejor clima, mayor poder adquisitivo– 
hace que las dinámicas familiares que suelen estar presentes en las motivaciones 
detrás de las acciones que realizan los migrantes (mandar remesas, vivir en un 
barrio integrado para mejorar las oportunidades que tienen sus hijos, etcétera) 
estén ausentes, o por lo menos no sean centrales para este grupo. Y dado que 
la asimilación normalmente procede de manera incremental e intergeneracio-
nal (Alba y Nee, 2003, p. 38), la ausencia de descendientes de los migrantes 
norteamericanos junto con su español limitado, parece reducir severamente su 
potencial grupal para asimilarse a la sociedad mexicana. 

Sin embargo, si seguimos a los defensores del modelo de asimilación, haría-
mos bien en recordar que la asimilación se concibe como un proceso, o como 
lo describe Yinger (1994), “una variable, no un atributo”. Y como variable, oscila 
desde “los más mínimos principios de interacción e intercambio cultural hasta 
la fusión total de los grupos” (p. 176). Aunque Alba y Nee  (2003) incorporan el 
concepto de aculturación en el de asimilación, varios autores proponen hacer 
una distinción entre asimilación y aculturación para describir estas primeras 
fases de adaptación. Gans (1997) recalca la diferencia entre los dos conceptos: 
mientras que aculturación “se refiere principalmente a la adopción por los re-
cién llegados de la cultura (i.e. patrones de comportamiento, valores, reglas, 
símbolos, etc.) del país receptor (o más bien una concepción en exceso homo-
genizada y cosificada de ella)”, asimilación en cambio “se refiere a la transición 
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de los recién llegados desde asociaciones étnicas formales e informales y otras 
instituciones sociales a sus equivalentes no étnicos accesibles para ellos en el 
país receptor” (p. 140). 

En el modelo de asimilación de Gordon (1964), que es retomado por Mo-
rawska (1994) para describir patrones de integración en casos de migración 
contemporánea, la aculturación figura como un primer subproceso de asimi-
lación que, como la asimilación en general, varía en su grado de expresión. 
Gordon (1964) hace una distinción entre rasgos y patrones culturales que él 
denomina intrínsecos, como el gusto musical, un sentido común del pasado, 
practicas religiosas, y valores éticos, que estima centrales para una identidad cul-
tural, y otros extrínsecos, como patrones de expresión emocional, vestimenta o 
dialecto, que considera menos determinantes de la posición que ocupa el grupo 
migrante en relación con la sociedad receptora. 

La distinción presentada por los autores citados entre aculturación y asimila-
ción es a la vez atractiva y problemática. Por un lado, parece necesario distinguir 
entre la adopción de características culturales más profundas (intrínsecas para 
Gordon), y las que, en las palabras de Gans (1997), reflejan “una concepción 
en exceso homogenizada y cosificada” (p. 140) de los migrantes de la cultura de 
su nuevo país. Sin embargo, la línea que traza Gans entre adaptación cultural 
(menos significativa) y adaptación social (más significativa) o la jerarquía que 
propone Gordon para clasificar la importancia de tipos de consumo y gustos 
culturales parecen distinciones algo artificiales. En parte, su artificialidad se 
debe a la idea de que aspectos de la vida como el estilo de ropa, los valores y el 
gusto musical existen en planos separados. Mientras que son, objetivamente, co-
sas distintas, el hecho de que algunos se presenten como rasgos “superficiales” 
y otros sean más “profundos”, no implica que no están conectados o reforzados 
unos con los otros. Ejemplos que demuestran lo contrario incluyen el uso del 
velo en la comunidad musulmana en Europa o huipiles en la comunidad indí-
gena en México. La importancia de estas prendas no es constante ni unívoca. 
Dinámicas internas de las comunidades y externas a ellas intervienen en la cons-
trucción de su significado. 

Es precisamente la particularidad de la comunidad migrante y las dinámicas 
presentes en su entorno social las que desafían la aplicación general del concep-
to de fronteras presentes en la propuesta de asimilación. A pesar de la diligencia 
de Alba y Nee en su consideración de los mecanismos centrales implicados en 
los procesos de adaptación migrante, tanto de acción individual como de estruc-
turas institucionales, la propuesta de asimilación sigue estando atada a la idea 
de adaptación como un proceso de cambio fronterizo incremental, en que los 
migrantes se acercan en menor o mayor medida a la cultura dominante de su 
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país de residencia, y en el proceso pierden de forma proporcional las caracte-
rísticas que les alejan de aquella cultura. Aunque los autores buscan remediar 
el etnocentrismo presente en algunos de los modelos teóricos previos de asi-
milación, en que solo cambian las minorías mientras que la cultura dominante 
permanece inalterada, la idea de que la mayoría también cambia a través de la 
incorporación de nuevos grupos (Alba y Nee, 2003, p. 64) subscribe de igual 
manera a un modelo en que la frontera de pertenencia se decide a través de una 
negociación bilateral de dos grupos étnicos o culturales. 

Cuando los grupos migrantes están en situaciones de vida en las cuales la 
asimilación a la corriente principal de su país de residencia parece una posi-
bilidad, el modelo de asimilación de Alba y Nee sirve para evaluar y explicar 
las posibilidades o trayectorias de asimilación. Sin embargo, mientras que la 
perspectiva de racionalidad dirigida por el contexto es un marco de análisis útil 
para cualquier circunstancia migratoria, en ciertos casos de migración, como el 
de los estadounidenses jubilados de Chapala, hay tantos obstáculos a la asimila-
ción (con base en motivos personales además de limitaciones institucionales o 
prácticas) que se plantea la pregunta de si la forma de adaptación de estos gru-
pos siquiera podría compararse con la configuración de pertenencia y fronteras 
sociales presente en los procesos de asimilación.      

Sin olvidar los factores institucionales, grupales e individuales en la adapta-
ción migrante señalados por Alba y Nee en su concepto de racionalidad dirigida 
por el contexto, la siguiente sección rescatará el aspecto cultural de la adapta-
ción que es minusvalorada en el modelo de adaptación asimilativa. 

Hibridación: fronteras culturales en disputa 
Aunque la hibridación es un término amplio que puede referirse a diferentes 
fenómenos culturales de mezcla –como ilustra Kraidy (2005, pp. 47-71) en su 
resumen de la trayectoria histórica de la palabra– aquí consideraremos la defi-
nición elaborada por García Canclini. Aunque el enfoque de García Canclini  
(1989) no proviene estrictamente del campo de los estudios migratorios, su in-
terés en describir los procesos de globalización y particularmente, el efecto que 
tiene sobre el consumo, uso y producción de artesanía, la hace una perspectiva 
importante en una discusión sobre procesos de cambio intercultural. El autor 
acuñó el término de hibridación cultural para impulsar una visión más mati-
zada de cierta caracterización de las relaciones asimétricas de poder globales 
en que grupos claramente definidos como hegemónicos dominan a los grupos 
igualmente puros y homogéneos de subalternos. García Canclini (1989) busca 
insertar en este relato los “procesos ambiguos de interpenetración y mezcla, en 
que los movimientos simbólicos de diversas clases engendran otros procesos 
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que no se dejan ordenar bajo las clasificaciones de hegemónico y subalterno, de 
moderno y tradicional” (p. 255). 

En esta definición de hibridación encontramos algunas similitudes con el 
concepto de asimilación: los dos refieren a un proceso de interpenetración que 
conlleva cambios culturales para los grupos involucrados (aunque el concepto 
de aculturación no necesariamente implica cambio cultural de la sociedad re-
ceptora). Sin embargo, existe una diferencia sutil pero importante en cómo los 
dos enfoques conciben esta “interpenetración y mezcla”.  Mientras podemos ca-
racterizar la asimilación y la aculturación como procesos de convergencia entre 
grupos disimilares, García Canclini (1989) describe la hibridación como un en-
cuentro conflictivo, donde intereses disimilares confluyen, pero no necesaria-
mente convergen. En este encuentro ocasionado por procesos de globalización, 
el autor señala la colisión entre periodos históricos, y entre culturas (particular-
mente sistemas estéticos), economías y sistemas políticos. Kraidy (2005) destaca 
que esta visión de hibridación cultural, “formada a la vez por encuentros inter-
culturales antiguos y por dinámicas sociales contemporáneas” ayuda a entender 
una América Latina moderna marcada por “las mezclas y discontinuidades que 
han caracterizado el encuentro entre lo moderno y lo tradicional en la historia, 
y las interacciones entre lo global, regional, nacional, y local que continúan 
hasta la fecha” (p. 64). 

García Canclini analiza la persistencia de la artesanía y el folclor bajo esta 
perspectiva macro de la globalización y el capitalismo. En dos de sus libros más 
conocidos, Culturas Híbridas (1989) y Las Culturas Populares en el Capitalismo 
(1982), explica la persistencia de la artesanía dentro de un sistema capitalista 
por las funciones que cumple “en la reproducción social y la división del trabajo 
necesarias para la expansión del capitalismo” (García Canclini, 1982, p. 90). 
Pero también señala los subprocesos que conforman este fenómeno mercantil, 
motivados por “los sectores que resisten el consumo uniforme o encuentran di-
ficultades para participar en él” (García Canclini, 1989, p. 201). Para responder 
a las demandas de estos sectores

(…) se diversifica la producción y se utilizan los diseños tradicionales, las arte-
sanías y la música folclórica, que siguen atrayendo a indígenas, campesinos, las 
masas de migrantes y nuevos grupos, como intelectuales, estudiantes y artistas. A 
través de las variadas motivaciones de cada sector –afirmar su identidad, marcar 
una definición política nacional-popular o la distinción de un gusto refinado 
con arraigo tradicional– esta amplificación del mercado contribuye a extender 
el folclor (García Canclini, 1989, pp. 201-202). 
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Dentro de los “nuevos grupos” señalados por García Canclini, entran los su-
jetos de este proyecto, los migrantes norteamericanos de Chapala, y también 
algunas de sus posibles motivaciones para comprar artesanía: “afirmar su identi-
dad… o la distinción de un gusto refinado con arraigo tradicional”. 

Sin embargo, García Canclini centra su análisis de la hibridación en las cla-
ses populares, los grupos indígenas asociados con la artesanía, o los artesanos 
mismos. El consumo de la artesanía de grupos con características más parecidas 
a las de los estadounidenses de Chapala, como los turistas, no es considerado 
como un proceso de hibridación cultural. García Canclini (1982) describe el 
consumo de artesanía del turista como un proceso de pérdida, en vez de un 
proceso en el cual el objeto artesanal cobra nuevo sentido: 

Al disolver el valor de uso de las artesanías en el intercambio indiferenciado de 
mercancías, o en el casi hueco valor simbólico de “lo indígena”, el capitalismo 
debe construir identidades imaginarias, fingir recuerdos, subrayarlos, para ge-
nerar significaciones que ocupen el vacío de aquellas pérdidas. Olvidado el uso 
de los objetos que ahora sólo sirven para venderse y decorar, ser exhibidos y dar 
distinción, ignoradas las relaciones con la naturaleza y la sociedad que dieron 
origen a la iconografía campesina, ¿qué sentido podemos hallar en las formas 
que aluden indirectamente a ese universo: flores que solicitan lluvias, líneas que-
bradas para evocar relámpagos (p. 156).   

Aunque se podría imaginar este tipo de consumo entre cierta clase de turis-
tas (como aquellos que compran un paquete turístico a Cancún), los estadou-
nidenses de Chapala demuestran rasgos que resisten la clasificación bajo este 
perfil. Por lo general, los consumidores de artesanía en Chapala tienen contac-
to directo con artesanos, gracias a la organización anual de la Feria Maestros 
del Arte, que trae a artesanos de todo México a Chapala, los tianguis artesanales 
organizados cada semana en Ajijic, la proximidad de los talleres de artesanos 
en Tonalá, y también la decisión tomada por varios estadounidenses de viajar y 
visitar los talleres y mercados artesanales en otros pueblos, regiones y estados de 
México. Si bien las limitaciones de la capacidad de comunicarse en español de 
la mayoría de los estadounidenses que viven en Chapala, además de una distan-
cia cultural innegable de la cultura popular o indígena mexicana, implican la 
necesidad de cierta construcción imaginaria en su valorización de la artesanía, 
me parece que la hibridación cultural que describe García Canclini necesaria-
mente requiere cierta creatividad e invención también por parte de estos nue-
vos consumidores de la artesanía. En respuesta a la pregunta: “¿Cómo fusiona la 
hibridación estructuras o prácticas sociales discretas para generar nuevas estruc-
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turas y nuevas prácticas?”, García Canclini  (1989) argumenta que “a veces esto 
ocurre de modo no planeado o es resultado imprevisto de procesos migratorios, 
turísticos y de intercambio económico o comunicacional. Pero a menudo la hi-
bridación surge de la creatividad individual y colectiva” (p. v). 

García Canclini deja claro el vínculo entre la adaptación cultural y la adapta-
ción social, que tradicionalmente ha sido banalizado en estudios migratorios y 
en el modelo de asimilación. Sin embargo, el autor no traza de forma concreta 
y específica cómo surgen estos nuevos patrones de consumo ni el significado 
particular que las personas atribuyen a sus nuevas prácticas. Nuevas prácticas, 
gustos y consumos no surgen de forma automática, determinados por flujos mi-
gratorios anónimos, ni por la “creatividad individual y colectiva” pura, sino por 
una confluencia de dinámicas sociales y motivos individuales.  

En el núcleo de esta investigación sobre el surgimiento de un nuevo gusto 
en la comunidad de extranjeros jubilados en Chapala está la cuestión de cuáles 
son estas dinámicas sociales y motivos individuales que despertaron este nuevo 
interés por el objeto artesanal. El modelo de asimilación de Alba y Nee (2003) 
logra contemplar los factores estructurales tanto como individuales detrás de las 
trayectorias de adaptación de migrantes y el concepto de hibridación de Gar-
cía Canclini rescata la importancia del consumo cultural en estos procesos de 
adaptación (además de la conflictividad inherente en estas fusiones culturales). 
Mientras que estas dos aportaciones analíticas permiten orientar la mirada en 
el estudio del gusto por la artesanía de los estadounidenses, las particularidades 
de este grupo, reconocido en la región como una comunidad extranjera por ser 
distinta demográfica, cultural y lingüísticamente, retan algunas de las premisas 
inherentes en la visión de interpenetración cultural en que subyace la propues-
ta de asimilación tanto como la de hibridación. En la siguiente sección, al resal-
tar la importancia de la cultura material y el gusto en la adaptación y definición 
de fronteras de pertenencia, pretendo construir sobre la base que ofrece García 
Canclini en su valorización de procesos culturales en la adaptación social y cues-
tionar su descripción de estas adaptaciones como hibridaciones. 

Una reconceptualización de adaptación sociocultural:
negociaciones de pertenencia 
Ni turistas, ni migrantes, como se denominan los jubilados norteuropeos en Es-
paña en el libro de García Jiménez y Schriewer (2008), captura bien el carácter 
confuso de la posición social de los extranjeros jubilados que se mudan a otros 
países. En estudios sobre la percepción de los residentes locales sobre esta clase 
de migrantes, se recalca su estatus incierto; un residente local en Franschhoek, 
Sudáfrica, describe a los residentes jubilados que vienen a sus segundas vivien-
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das por parte del año no como “turistas, pero tampoco parte de la comunidad. 
“Les veo más bien como visitantes” (Van Laar, Cottyn, Donaldson, Zoomers y 
Ferreira, 2014, p. 197). Como el autor señala, los jubilados extranjeros están 
“viviendo aparte juntos” con los residentes locales.  

Es tentador decir que los estadounidenses que se jubilan en Chapala residen 
entre dos espacios; no pertenecen a México, pero quienes viven allí todo el año, 
ya no hacen su vida en Estados Unidos. Este limbo es difícil de concebir bajo el 
formato de intercambio binario de asimilación o hibridación, donde la adapta-
ción sociocultural resulta de un acercamiento a la cultura dominante (en la asi-
milación) o una mezcla o fusión de prácticas culturales (en la hibridación). Sin 
embargo, el hecho de que la situación singular de los estadounidenses en Cha-
pala no se ajusta a la configuración de fronteras de pertenencia propuesta en 
los modelos de adaptación social de la asimilación o cultural de la hibridación, 
no significa que el proceso de definición de posición sociocultural no ocurra. 

Savaş (2008, 2014) busca otro planteamiento de adaptación cultural en la mi-
gración que transciende las premisas de mezcla del concepto de la hibridación. 

Si, por ejemplo, las prácticas migrantes en las esferas de consumo y cultura mate-
rial involucran “trueque cultural” (culture-swapping) (Oswald, 1999) y “pastiche” 
(Mehta y Belk, 1991), ¿con cuáles culturas y estilos de las sociedades anfitrionas 
y patrias lidian? Si los hogares marroquís en Italia son decorados con una mezcla 
de objetos italianos y marroquís, revelando pertenencias dobles e identidades 
plurales, como argumenta Salih (2002), ¿cuáles objetos italianos y marroquís 
están empleados en cuáles contextos particulares? (Savaş, 2008, p. 232).

Con estos ejemplos, la autora pretende señalar que el modelo de “mezclas 
culturales, pertenencias dobles, y culturas binarias” no captura las particulari-
dades de “las invenciones, recontextualizaciones y desplazamientos” en la for-
mación de ciertas culturas materiales como la de la diáspora turca en Viena 
que ella estudia (Savaş, 2008, p. 232). A través de la investigación etnográfica 
e históricamente informada del consumo y el gusto de turcos en Viena, Savaş 
demuestra la particularidad local del tipo de muebles taşrali (rústico) y su ca-
rácter indicial y también activo en el posicionamiento cultural de este grupo de 
migrantes en un momento específico de su adaptación social. 

Como “muebles verdaderamente turcos”, los muebles taşrali objetivizan el rem-
plazo del mito de retorno con el asentamiento permanente al transformar ho-
gares secundarios y temporarios en centrales y permanentes, y al mismo tiempo 
permitir la preservación imaginaria del pasado (Savaş, 2008, p. 237).
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La investigación de Savaş del gusto turco en Viena pone al descubierto las 
trayectorias únicas que pueden tomar la evolución de un gusto y el consumo 
cultural migrante. En vez de constituir una apropiación o combinación inter-
cultural –las caracterizaciones de cambio cultural que ofrecen la aculturación 
o la hibridación–, el gusto taşrali recalca el papel que juega el gusto en la defi-
nición de posición y pertenencia en un espacio social único. Esta definición de 
posición y pertenencia sociocultural, a pesar de no necesariamente implicar un 
intercambio cultural en los términos que describen el modelo de asimilación 
o hibridación, sí involucra una interactuación con el entorno. Mientras que la 
mera presencia de un grupo migrante no dictamina el intercambio cultural, 
siempre requiere cierta definición y negociación de la posición de los migrantes 
entre el grupo y la comunidad local. La definición de pertenencia que forjan 
los migrantes estadounidenses en Chapala, es parte de un proceso emplazado 
en una situación social particular, “no las características posesivas de individuos” 
(Anthias, 2016, p. 186), quienes escogen libremente, sin restricciones sociales, 
culturales o económicas, la pertenencia que quieren. 

Al denominar “negociaciones” las interacciones que ocurren en torno a la 
definición de pertenencia y posición de los estadounidenses en la región del 
lago de Chapala, evitamos la idea inverosímil de mediación intercultural, ya 
armónica en el caso de asimilación o conflictiva en el de hibridación.  Las nego-
ciaciones pueden ser intermitentes y plagadas de malentendidos; condiciones 
probables en comunidades de migrantes que tienen habilidades limitadas en 
el idioma de su país de residencia. Pueden manifestarse en intentos de enta-
blar amistades o relaciones con residentes locales, formar relaciones laborales, 
o bien evitar interacciones. En todas esas situaciones, la forma que adoptan las 
negociaciones depende de motivos individuales y colectivos de los migrantes, 
además de factores estructurales y de cómo son vistos en su entorno. A pesar 
del hecho de que los estudios migratorios se han centrado principalmente en 
la definición de fronteras sociales y culturales por parte de la sociedad del país 
receptor (Alba, 2010; Bakkaer Simonsen, 2017; Sperling Smokoski, 2014), al 
comparar la definición de pertenencia y exclusión en Europa y Estados Unidos, 
Zolberg y Long (1999) también recalcan que

(…) los inmigrantes no solo reaccionan de forma pasiva a decisiones tomadas 
por los países anfitriones sobre las estructuras de más relevancia para ellos, sino 
su visión sobre cómo las fronteras deben ser trazadas, cruzadas, desplazadas o 
desdibujadas son también parte de las negociaciones sobre fronteras (p. 10).  
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Parte de estas negociaciones sobre el lugar social y pertenencia de los mi-
grantes giran en torno a temas culturales. Mientras que Zolberg y Long se cen-
tran sobre las fronteras institucionales establecidas en torno a las dimensiones 
del idioma y la religión, también podemos considerar otros componentes cultu-
rales, como el gusto por la artesanía, como parte de un proceso de negociación 
de posición social.  

Nuevas fronteras: un modelo integrativo 
para estudiar la adaptación en situaciones sociales inéditas
El desafío al abordar la cuestión de la adaptación de un grupo migrante y la 
redefinición de su pertenencia es cómo concebir su nueva posición socioeconó-
mica en su nuevo ámbito social y, además, cómo identificar la lógica interna y 
las fronteras de este mismo nuevo ámbito social. Para guiar mi análisis de la tra-
yectoria de adaptación de esta comunidad y su experiencia migrante, me fijé en 
algunos rasgos particulares señalados en el modelo de Alba y Nee de los meca-
nismos institucionales que impulsan ciertas acciones tomadas por los migrantes, 
la lógica culturalmente informada que subyace sus decisiones, las interacciones 
intragrupales que establecen normas y prácticas, y las formas de capital que 
existen en la comunidad. Considero que el gusto por la artesanía mexicana 
que este grupo migrante ha desarrollado sirve como un marcador visible y con-
creto de adaptación en que converge este rango de factores individuales, socia-
les, culturales y económicos, y por lo tanto brinda una perspectiva privilegiada 
para apreciar el proceso de reposicionamiento de los migrantes. 

El gusto de una persona, como ha demostrado Bourdieu (1979/1998), re-
mite a la posición que tiene en una estructura del espacio social, el cual implica 
sus posibilidades y limitaciones económicas y conecta con las otras elecciones 
(fuertemente condicionadas) que forma su estilo de vida. Por lo tanto, el gusto, 
además de representar un tipo de capital cultural que revela el tipo de valora-
ción socialmente arraigada de un campo social particular, refleja otros tipos de 
capital (sobre todo económico, pero también social) que tiene el grupo migran-
te y que moldean sus decisiones estéticas tanto como éticas. Abordaré con más 
profundidad la teoría de Bourdieu  sobre el gusto más adelante, pero para fun-
damentar la consonancia planteada entre elecciones estéticas y éticas, Bourdieu 
(1979/1998) señala la sintonía que existe entre preferencias por ciertos artistas 
y un conjunto de otras prácticas sociales, por ejemplo, las preferencias entre 
profesores por “las obras puras de Bach o Braque, Brecht o Mondrian” (p. 266) 
que coinciden con sus prácticas ascéticas y culturalmente legítimas de ir al mu-
seo y el senderismo. De esta manera, los valores que tiene un grupo, armonizan 
con su posición en un campo social y se ven reflejados en su consumo cultural. 
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El reconocimiento de la relevancia del gusto estético y el consumo cultural 
que señala Bourdieu empieza a aparecer en estudios migratorios. Çaglar (1997) 
resume la utilidad del consumo como una práctica significante 

(...) en la cual la pertenencia y la membresía están ambas construidas y afirma-
das (...) Si aceptamos eso, podemos entonces explorar la formación procedural 
de estas identidades y colectividades en su cambiante especificidad histórica y 
social. Eso significa el análisis del grado en que ciertas relaciones objeto-persona 
forman la escena para la producción y reproducción de grupos como cultural-
mente distintivos –es decir, como “comunidades”, y cómo interactúan para crear 
géneros discursivos, estéticos y “étnicos” o “culturales” particulares (p. 182).

Tomando el gusto por la artesanía como una clave que no solo refleja elec-
ciones individuales y normas compartidas de un grupo, sino también intervie-
ne en la construcción intencional de pertenencia grupal, lo pretendo abordar 
como una indicación de las creencias y valores cambiantes de la comunidad 
estadounidense de Chapala y su posición en su nuevo lugar de residencia. El 
abordaje teórico del proyecto considera la adaptación de los migrantes como 
un proceso intrínsecamente relacionado con la definición de pertenencia so-
cial, un proceso que involucra las características y los motivos de los migrantes 
tanto como los mecanismos institucionales de su país de residencia –un entra-
mado de factores sintetizado hábilmente por Alba y Nee (2003) con su concep-
to de racionalidad dirigida por el contexto. En esta definición de las fronteras 
de pertenencia social, se recalca la importancia de la dimensión cultural, to-
mando en cuenta la posibilidad de un proceso de adaptación cultural de corte 
más conflictivo, de acuerdo con el concepto de hibridación propuesta por Gar-
cía Canclini, en que la apropiación del gusto por la artesanía implica un proce-
so de negociación cultural donde surgen malentendidos y malinterpretaciones. 
Finalmente, al concebir el gusto como una dimensión cultural de un proceso 
de adaptación social, se considerará su relación con las particularidades de los 
migrantes estadounidenses y sus negociaciones de posición en su nuevo ámbito 
social, evitando el modelo binomial de intercambio cultural que suele informar 
la concepción de adaptación en los modelos de asimilación e hibridación. 

Dado que el eje fundamental de esta investigación gira en torno al consu-
mo de artesanía y su utilidad como parte de los procesos de cambio y adapta-
ción socioculturales en un grupo migrante, en la siguiente sección plantearé 
los fundamentos teóricos para la interpretación del significado de este tipo de 
consumo cultural. Con base en las teorías del gusto, del consumo cultural y 
de la cultura material, pretendo profundizar sobre la naturaleza del gusto, par-
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ticularmente su estructura y lógica interna, para guiar el análisis empírico sobre 
la configuración y función del gusto por la artesanía mexicana en particular 
en la comunidad estadounidense de Chapala.  

La dimensión del gusto

Una de las razones principales por las cuales el gusto es una herramienta idónea 
para el empeño de trazar el proceso de adaptación de migrantes es que es fun-
damentalmente social. Para recurrir al término de Mead (1953) del “símbolo 
significante”, lo que el gusto comunica, como el lenguaje, es igual para uno 
como para los demás. Eso no significa que todos comparten el mismo gusto, 
sino que el individuo tanto como la sociedad en general tienen una interpreta-
ción compartida del significado de gustos particulares, y que esta interpretación 
social forma parte de las decisiones individuales de consumo asociadas con el 
gusto. De esta manera, el gusto y las preferencias de consumo funcionan como 
una herramienta analítica multiuso que no solo hilvana decisiones individuales 
con el ámbito social, sino también revela el carácter reflexivo e intencional de 
estas acciones en que el individuo proyecta cierta percepción sobre su elección. 
El carácter social del gusto en este sentido, en que existe una percepción so-
cialmente compartida del gusto que se asimila en el nivel individual, resulta un 
aspecto muy valioso para abordar las variables desconocidas en la adaptación 
de los migrantes estadounidenses de Chapala, que incluyen sus intereses y pro-
pósitos, la influencia de su ámbito actual y anterior, y sus interacciones sociales.

Sin embargo, para poder utilizar el gusto por la artesanía como un mecanis-
mo para entender la adaptación de los migrantes estadounidenses a partir de 
su relación con su ámbito social, hay que abordar la cuestión de la función del 
gusto: ¿qué comunica?, ¿para qué sirve? Mientras debemos tomar nota de la ad-
vertencia del sociólogo Colin Campbell (1995) de no sobrestimar las propieda-
des comunicativas del consumo (como él nota, comprar Levi’s no tiene un solo 
significado dado), el gusto por cierta clase de objetos, a diferencia del consumo, 
constituye un patrón que frecuentemente tiene asociaciones culturales y socia-
les tan fuertes que no se puede salvar de una función comunicativa, aunque no 
se reduce a aquella. Como señala Bourdieu (1979/1998), “Los miembros de las 
diferentes clases sociales se distinguen menos por el grado en que reconocen la 
cultura que por el grado en que la conocen” (p. 321). 

Con base en esta visión del gusto como un tipo de conocimiento que no está 
equitativamente distribuido en una sociedad, pero es igualmente reconocido, 
planteo la idea de que el gusto sirve principalmente como un sistema de clasifi-
cación social y simbólico. Esbozaré los principios básicos de la interpretación de 
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Bourdieu sobre el mecanismo clasificador del gusto y la interpretación divergen-
te de Mary Douglas. Una problemática central que considero necesario abordar 
para entender cómo el gusto opera como un sistema de clasificación en el caso 
particular de este estudio tiene que ver con el peso relativo asignado a los roles 
de la agencia individual y determinantes estructurales en la cultivación del gusto. 
Analizar la medida en que el gusto y sus asociados valores son definidos por el 
entorno social y la posición del individuo en el sistema social o, en cambio, al ser 
desarrollado por la voluntad e intereses del migrante de manera más autónoma 
nos lleva a tener un concepto más elaborado del significado y propósito social 
del gusto. Espero aplicar las conclusiones de este análisis a una evaluación de 
las influencias detrás de la construcción del gusto en situaciones de cambio y su 
influencia en la redefinición de fronteras simbólicas y sociales que ocurre en el 
proceso de adaptación de los migrantes estadounidenses. A partir de estas bases 
teóricas, dedicaré espacio al final con el objetivo de trazar un enfoque metodoló-
gico para abordar los aspectos particulares del gusto por la artesanía que permi-
ten rastrear el proceso de adaptación en este caso de migración. 

Bourdieu: el gusto como símbolo de posición social 
Algunos predecesores de Bourdieu destacaron las connotaciones de distinción 
social del gusto. Veblen (1899/1994) propuso una función ostentosa del con-
sumo de objetos lujosos que sirven (aunque no meramente) para denotar la 
riqueza además de un excedente de tiempo libre que tenía una nueva “clase 
ociosa”. Mientras que la propuesta de Veblen enfatizó la función del gusto para 
demostrar la clase social, Gans (1974/1999) subrayó el fundamento del gusto 
en clases sociales en su análisis del gusto estadounidense. En vez de hablar de la 
función comunicativa del gusto para significar estatus social, Gans se centra en 
el arraigo social del gusto, en que las diferencias de clase socioeconómica gene-
ran gustos distintos, que concuerdan con la formación, intereses y habilidades 
por clase. Estos grupos, o públicos del gusto, comparten un gusto compuesto de 
ciertas elecciones correlacionadas, que Gans denomina culturas del gusto. Gans 
(1974/1999) cita estudios sobre el consumo que demuestran estas concordan-
cias: “la gente que lee Harper’s o The New Yorker suelen también preferir películas 
extranjeras y la televisión pública, escuchar música clásica (pero no de cámara), 
jugar tenis, escoger muebles contemporáneos, y comer comida gourmet”. Según 
Gans, la explicación detrás de estas correlaciones en elecciones es que todas 
surgen a partir de valores y estándares estéticos similares. Dado que estos valores 
y estándares corresponden a clases socioeconómicas, los públicos y las culturas 
del gusto no son conglomerados independientes, sino que existen como parte 
de una estructura de gusto que les pone en una relación jerárquica con los otros.
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Aunque Bourdieu (1979/1998) no se refiere ni a Veblen ni a Gans en la ra-
diografía del gusto en la sociedad francesa de los años setenta que presenta en 
su libro fundamental La Distinción, su propuesta del gusto como un mecanismo 
de clasificación social combina elementos de las propuestas de los dos autores. 
Como Veblen, Bourdieu considera que cierto tipo de consumo requiere y, por 
lo tanto, connota cierto capital económico y cultural. Pero, dado que las cir-
cunstancias sociales y económicas son decisivas en la adquisición del gusto, estas 
connotaciones no se eligen a voluntad individual, sino según una lógica social 
que sintoniza con el conjunto de valores y prácticas que corresponden al estilo 
de vida de su clase social (como indica Gans), que Bourdieu denomina habitus. 
En esta caracterización del gusto, Bourdieu (1979/1998) indica la existencia de 
un vínculo irrompible entre el fundamento y la función social del gusto como 
sistema de clasificación: 

(...) lo que los individuos y los grupos invierten en el sentido particular que dan 
a los sistemas de clasificación comunes, mediante el uso que hacen de ellos, es 
infinitamente más que su interés en el sentido ordinario del término, es todo su 
ser social, todo lo que define la idea que se hacen de ellos mismos, el contrato 
primordial y tácito por el que se definen como “nosotros” con respecto a “ellos”, 
a los “otros”, y que se encuentra en el origen de las exclusiones (“eso no es para 
nosotros”) y de las inclusiones que operan entre las propiedades producidas por 
el sistema de enclasamiento común (p. 489).

El gusto, por lo tanto, es el substrato simbólico de las distinciones sociales, 
lo que refleja y alimenta las fronteras sociales entre grupos distintos y lo que 
define la identidad. De esta manera, el gusto es “estructurado y estructuran-
te”, revelando tanto lo que tiene un agente como lo que quiere. Aunque sus 
elecciones no están predeterminadas por mecanismos externos, sus limitacio-
nes (o privilegios) socioeconómicas son apropiadas por las personas mismas y 
convertidas en preferencias personales que no se alteran, incluso si el agente 
cambia su posición socioeconómica. De acuerdo con esta caracterización de la 
influencia determinante de factores estructurales económicos y sociales, esta 
teoría del gusto desmiente la idea de la elección libre del gusto. Según Bour-
dieu (1979/1998), las elecciones de un agente siempre deben ser consideradas 
como preferencias desarrolladas dentro de las limitaciones impuestas por su 
condición socioeconómica. Y esta condición le  “limita dos veces, con los límites 
materiales que impone a su práctica y con los límites que impone a su pensa-
miento, y por consiguiente a su práctica, y que le hacen aceptar, e incluso amar, 
esos límites” (p. 241). 
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En esta propuesta, el gusto clasifica la membresía grupal conforme a la clase 
socioeconómica y de manera recursiva, reproduciendo y así reafirmando fron-
teras sociales ya establecidas. Esta visión determinista de la función reiterativa 
del gusto, condenado a reproducir el sistema social jerárquico en el cual está 
empotrado, deja poco espacio para desafíos o desviaciones al orden estableci-
do. Según la lógica de circunstancias sociales y económicas que imperan en el 
análisis del gusto de Bourdieu, aunque los actores buscan ventaja competitiva a 
través de transformar las categorías de percepción y valoración del mundo so-
cial –o sea, al legitimar socialmente su gusto (lo que Bourdieu señala como una 
dimensión importante de la lucha de clases)–, la autonomía que ejercen en esta 
lucha se encuentra coartada porque los esquemas de clasificación del gusto son 
en sí producto de su condición dentro de la jerarquía social.  

Varios elementos de la propuesta del gusto de Bourdieu (1979/1998) son 
útiles para concebir y abordar el gusto por la artesanía mexicana de los esta-
dounidenses migrantes. Bourdieu ofrece un argumento convincente del carác-
ter socialmente arraigado, relativamente estable y relacional del gusto. Lejos 
de existir “naturalmente”, la argumentación y evidencia que ofrece Bourdieu 
sobre la semejanza de las preferencias culturales, gastronómicas y estéticas de 
los miembros de la misma clase social, logra convencer de que los gustos siem-
pre son adquiridos bajo la influencia del ámbito social. La perdurabilidad del 
gusto tiene que ver con sus orígenes cultivados, en primer término, porque ha 
sido asimilado y valorado por los propios individuos hasta el punto de que les 
parece “natural”. Pero asimismo porque los gustos se forman en relación con 
circunstancias económicas y sociales y, dada la persistencia de estas condiciones, 
el gusto que uno tiene deviene aún más propio al recalcar su posición social y la 
brecha social que existe entre él y los demás que no son de su clase. 

Las divisiones sociales se convierten en principios de división que organizan la vi-
sión del mundo social. Los límites objetivos se convierten en sentido de los límites, 
anticipación práctica de los límites objetivos adquirida mediante la experiencia 
de los límites objetivos, sense of one's place, que lleva a excluirse (bienes, personas, 
lugares, etcétera) de aquello de que se está excluido (Bourdieu, 1979/1998, 
pp. 481-482).

Las divisiones sociales y su asimilación mediante el gusto apuntan a dos con-
sideraciones fundamentales en la evaluación de la experiencia migrante de los 
estadounidenses en Chapala y su proceso de adaptación. Primero, resaltan la 
necesidad de considerar el lugar social que ocupó el migrante en la sociedad 
estadounidense antes de migrar para tener un punto de referencia de algunos 
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de los “principios de división” que informaron su gusto anterior y que, proba-
blemente, siguen vigentes en alguna forma. Pero más importante aún, el gusto 
según Bourdieu nos indica la relevancia de las divisiones sociales en el ámbito 
social del migrante y cómo estos límites sociales y la posición propia del migran-
te (a sense of one’s place) se reflejan en la clase de cosas que consume o que se 
niega a consumir. Al ser casi siempre un gusto adquirido después de mudarse 
a México, el gusto por la artesanía representa una preferencia ideal para inda-
gar sobre los principios simbólicos que subyacen en las divisiones sociales y así 
encontrar indicios del proceso de adaptación social y cultural de los migrantes 
estadounidenses. 

Pero observar el gusto por la artesanía de un migrante, si seguimos el plan-
teamiento de Bourdieu, no constituye materia suficiente para interpretar su 
connotación social y simbólica. Se tendría que considerarlo en relación con los 
que no comparten este gusto en su ámbito social, a saber, la comunidad extran-
jera, para sacar a la luz con más claridad las asociaciones sociales o valoraciones 
que implica. Por lo tanto, en el muestreo se deben incluir algunos estadouni-
denses jubilados que no comparten este gusto. También, para el objetivo de 
obtener más información sobre los principios de división y pertenencia que el 
gusto por la artesanía connota, se debe buscar establecer si hay otros patrones 
de preferencias de consumo o participación en ciertas actividades que se vincu-
lan con este gusto y respaldan ciertas divisiones o asociaciones sociales. 

A pesar de la plausibilidad de su interpretación del carácter social y clasi-
ficador del gusto, es preciso señalar algunas críticas del enfoque teórico de 
Bourdieu. Uno de los elementos de su teoría que parece más evidentemente en 
desacuerdo con la adquisición reciente del gusto por la artesanía en este grupo 
de migrantes es su insistencia en la estabilidad de los gustos. En lo que sigue, 
consideraré la representación de Bourdieu del proceso de cambio y la propues-
ta más individualista de Douglas y evaluaré la aptitud para su uso en el caso de 
los migrantes estadounidenses.

Douglas: “opciones” de vida
A pesar de la aparente inmutabilidad de gustos según su planteamiento teórico, 
Bourdieu tiene algunos ejemplos de cambio de habitus y la transformación de 
gustos, prácticas y valores que ello implica. En el contexto de la sociedad france-
sa, Bourdieu  (1979/1998) considera un ejemplo de cambio de gustos y valores 
provocado por la movilidad social desencadenada por la creación de nuevas 
profesiones: 
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(...) los miembros de los servicios médicosociales realizan unas elecciones contra-
dictorias que parecen expresar los antagonismos (variables según los orígenes) 
existentes entre los valores del medio de partida y los valores del medio de llega-
da, rechazando algunas de las cualidades que la mayor parte de los otros coloca 
en el primer puesto (refinado, distinguido, divertido), mientras que otros re- 
chazan las cualidades más apreciadas por la pequeña burguesía establecida (pon-
derado, clásico). Esas incertidumbres, incluso esas incoherencias, se encuentran 
sin duda en cada uno de los miembros de estas nuevas profesiones, que tienen 
que inventar un nuevo arte de vivir, especialmente en materia de vida doméstica, 
y tienen que redefinir sus coordenadas sociales (p. 364).

Aquí encontramos un paralelo claro entre las incertidumbres que enfrentan 
los individuos que entraron a una nueva clase de profesiones y los migrantes 
estadounidenses que se instalaron en el nuevo ámbito social de la región del 
lago de Chapala. ¿Cómo orientarse en este nuevo contexto?, ¿cómo encontrar 
su lugar, social y simbólico, en este nuevo ámbito?, ¿cómo adaptarse? 

En este fragmento, Bourdieu sugiere que el individuo en situaciones de cam-
bio inventa “un nuevo arte de vivir” y redefine sus pertenencias sociales, pero 
no indica cómo eso procede y, después de su persuasiva argumentación de la 
encarnación de las divisiones sociales de clase en los valores de los individuos 
y su materialización en sus gustos, es difícil ver cómo los agentes se pueden 
desprender de hábitos tan enraizados. Efectivamente, Bourdieu indica que el 
individuo no logra encajar y queda entre su posición y habitus de origen y los 
nuevos. En su análisis de la adaptación de trabajadores argelinos a la econo-
mía capitalista, recalca una visión del mundo social en la cual las estructuras 
económicas determinan las reglas del juego y las disposiciones e ideologías se 
adaptan. Las disposiciones de cálculo y previsión son parte de la racionalización 
que requiere el sistema capitalista, y para los que no crecieron bajo este sistema, 
es arduo adquirirlas: 

Porque el nuevo sistema de disposiciones no es construido en un vacío; es eri-
gido con base en disposiciones de costumbre que sobreviven a la desaparición 
o desintegración de sus bases económicas y que sólo pueden adaptarse a las de-
mandas de la nueva situación objetiva por medio de una transformación creativa 
(Bourdieu, 1979/1998, p. 4).

Por lo tanto, uno intenta adaptar las disposiciones, los gustos y los hábitos 
que ha adquirido a lo largo de su vida a un contexto para el que nunca fueron 
destinados. En la situación de los argelinos no iniciados en las exigencias de 
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la económica capitalista, sus necesidades económicas son la fuerza impulsora 
que encamina la transformación de estas disposiciones para que se adapten a 
su nueva situación. Pero, si intentamos emplear esta misma interpretación para 
entender la lógica del cambio de gustos de los migrantes estadounidenses y su 
asimilación a su nuevo contexto en Chapala, la explicación de las exigencias 
de la estructura económica y social no clarifican el carácter de su cambio. ¿A 
qué exigencia estructural responde la adquisición de un gusto por la artesanía 
mexicana? 

En sus libros Estilos de Pensar  (Douglas, 1996) y El Mundo de los Bienes (Dou-
glas e Isherwood, 1979), Mary Douglas desarrolla una visión del gusto que se 
aleja del enfoque estructuralista de Bourdieu. Mientras que subraya varias de 
las conclusiones obtenidas por Bourdieu (el gusto como marcador y mecanis-
mo de clasificación que corresponde a ciertos valores), su insistencia en la ra-
cionalidad y ritualidad del gusto es muy distinta de la propuesta de Bourdieu. 
Para Douglas, la racionalidad del individuo es la fuerza estructurante detrás del 
gusto, impulsada por la necesidad de hacer inteligible su entorno. Según su 
propuesta, los bienes que un individuo aprecia y compra cimentan el significa-
do del mundo alrededor. Por lo tanto, el gusto no es un conjunto desarticulado 
de elecciones sino el reflejo del proyecto racional de escoger un estilo de vida: 

La elección básica que se hace es, no entre tipos de productos sino entre tipos 
de sociedades, y mientras tanto, entre los tipos de posición en la sociedad a los 
que podemos tener acceso según la postura que adoptemos en el debate sobre la 
transformación de la sociedad (Douglas e Isherwood, 1979, p. 122). 

Antes de presentar algunas reservas sobre la caracterización del gusto de 
Douglas, hay que destacar el atractivo de este enfoque para la evaluación del 
proceso de adaptación de los migrantes estadounidenses y su adopción del gus-
to por la artesanía mexicana. El hecho de tener una posición económicamente 
privilegiada en que no tienen que buscar trabajo ni mantener a hijos y su pro-
pósito de vivir en México es para disfrutar de su retiro, hace más fácil hablar de 
su manera de adaptarse y su forma de transformar sus gustos como elecciones. 
A este respecto, la propuesta de Douglas es más apropiada para hablar del gus-
to en situaciones de privilegio (la sugerencia general de que podemos decidir 
nuestra posición en la sociedad con base en nuestras perspectivas sobre el tipo 
de transformación que deseemos ver en el mundo ignora las limitaciones es-
tructurales de recursos económicos y culturales que coartan drásticamente el 
libre albedrío de soñar respecto de esta elección).  
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Mientras que no debemos perder de vista la influencia que ejercen el ám-
bito social del migrante, sus recursos económicos, y las disposiciones y los valo-
res internalizados de su cultura anterior, la indeterminación de su posición en 
su nuevo contexto social y la ausencia de exigencias y necesidades económicas 
que le obliguen a transformarse hace que la voluntad individual adquiera un 
papel más protagónico en el proceso de adaptación y su cultivo del gusto por 
la artesanía. De acuerdo con esta lectura, el migrante interviene no solo en la 
empresa de adaptar sus disposiciones anteriores a su nuevo contexto y realidad 
social, sino que también desempeña un papel en definir sus relaciones sociales 
y el estilo de vida que quiere tener. Como señala Bourdieu, su nuevo sistema de 
disposiciones y gustos no se inventa de la nada y, por lo tanto, parte del trabajo 
de construir una nueva vida consistirá en reconciliar sus disposiciones previas 
en torno a su nueva posición social y económica en México. Sin embargo, a la 
luz de su privilegio y la ausencia de necesidades económicas que determinarían 
a priori el rumbo de su adaptación, podemos anticipar que tendrá más libertad 
en determinar el modo de su asimilación en función del proyecto personal a 
dar coherencia a su situación e identidad presente y previa.  

Al integrar la propuesta de una racionalidad individual de Douglas a la ló-
gica del campo de Bourdieu, podemos comprender el gusto por la artesanía 
como una nueva regla que da ventaja a los migrantes estadounidenses en el jue-
go de cultura en el ámbito social. No es una regla que desafíe la lógica asentada 
del juego –las posiciones de los participantes siguen estando determinadas por 
el capital económico, cultural y social– pero es una invención por parte de los 
estadounidenses que surge de sus deseos personales y sus posibilidades situacio-
nales de legitimar su posición. De acuerdo con mis hipótesis, planteo que de 
esta manera la artesanía se constituye como un nuevo indicador de distinción 
que sirve para mostrar cierta membresía a un grupo social en la comunidad 
extranjera, para aliarse con la cultura mexicana y, de manera relacionada con 
estas dos funciones, para racionalizar su trayectoria personal de Estados Unidos 
a México. 

Para aterrizar el significado general del gusto por la artesanía como un mar-
cador de distinción y estrategia de adaptación, y para describir los valores par-
ticulares que la artesanía connota para los migrantes que lo tienen, habrá que 
considerar la aportación teórica final desde el campo de la cultura material. 

Cultura material: propiedades concretas
La importancia de los aspectos físicos del objeto de gusto y la manera de con-
sumir, usar y presentarlo, constituyen un flagrante punto ciego en la teoría del 
gusto de Mary Douglas. Según su comprensión del sistema de categorización y 
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valorización que constituye el consumo de bienes, una consideración del uso 
físico de los bienes es “una distracción innecesaria”, y Douglas descarta la im-
portancia del modo de su adquisición diciendo que sería “arbitrario definir los 
bienes por las transacciones del mercado particulares que les hacen llegar al 
hogar”, porque todo producto es nada más parte de un flujo indiferenciado que 
forma parte del sistema general de clasificación (Douglas y Isherwood, 1979, 
p. 51). Sin embargo, varios estudios antropológicos y sociológicos (además de 
nuestras intuiciones económicas básicas), contestan que la manera en que se 
adquiere un objeto muchas veces llega a constituir parte de su clasificación so-
cial misma. El ejemplo más evidente de este hecho es el precio que pagamos 
por los bienes, la forma y el reflejo de su valor bajo un sistema de clasificación 
compartida por una sociedad. Otro ejemplo llamativo es el famoso trabajo de 
Mauss  (1925/1979) sobre el don –un objeto que se categoriza con base en su 
modo de adquisición–, en que resalta cómo la transferencia de una posesión 
crea un lazo social particular. 

En las entrevistas realizadas se manifestó una valorización particular de los 
objetos artesanales que fueron regalados a los entrevistados, y también el trato 
personal con artesanos que fue establecido a través de la compra de artesanía, 
lo que señala la importancia del proceso mismo de la adquisición de la artesanía 
para los compradores. Por lo tanto, la manera en que los migrantes estadouni-
denses compran y adquieren la artesanía nos brinda información importante 
sobre su valorización del objeto (en términos de cuánto pagó y también el signi-
ficado cultural vinculado a su lugar de compra –si fue en el taller del artesano, 
una feria de artesanía en la comunidad extranjera, en línea, etcétera) y los lazos 
sociales que forman. 

El uso de la artesanía también revela aspectos importantes sobre la estima-
ción de sus dueños sobre el valor y el propósito del objeto. Para abordar la 
“otra producción” del objeto y su sentido que señala De Certeau, tenemos que 
considerar las maneras en que el uso del objeto le dota de sentido. El estudio de 
Paul du Gay, Hall, Janes, Madsen, Mackay y Negus  (1997) sobre un objeto par-
ticular, el Sony Walkman, enfatiza la importancia de las “practicas significativas” 
que establecen el significado cultural compartido de un objeto a través de sus 
usos habituales. En el caso de la artesanía, su uso por los migrantes estadouni-
denses refleja información clave sobre su manera de apropiársela. Elecciones 
respecto de la manera de presentar la artesanía –si es visible al público o en 
espacios privados– ofrecen información sobre el significado personal del objeto 
y su integración en su vida además de su uso público y la lógica que subyace las 
circunstancias de su uso. Aunque el uso de muchos de los objetos artesanales 
se circunscribe al hogar, la decisión de vestirse en ropa “artesanal” (huipiles, 
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rebozos, huaraches) puede evidenciar un mensaje más fuerte de identificación 
y apropiación cultural, y sería revelador delinear la frecuencia y similitudes de 
uso de la ropa mexicana tradicional entre los migrantes estadounidenses y las 
situaciones de su uso (si es solo entre amigos estadounidenses, en la comunidad 
extranjera, en México en general y también cuando visitan Estados Unidos).  

Otra manifestación de la manera particular en que las personas asignan sen-
tido a la artesanía es a través de su presentación en el hogar. Csikszentmihalyi y 
Rochberg-Halton (1981), en su estudio sobre objetos apreciados por sus dueños 
en hogares estadounidenses, emplean el término acertado de “cultivo” para des-
cribir la relación simbiótica que existe entre la asignación de sentido a posesio-
nes y los objetivos de las personas. Basado en el cultivo mutuo del significado de 
objetos y la formación de propósitos personales, el hogar contiene una “ecolo-
gía simbólica” que logra concretizar la continuidad y el cambio que conforma 
la vida y la identidad de sus dueños. Csikszentmihalyi y Rochberg-Halton (1981) 
describen la intencionalidad detrás de la presentación y colocación de objetos 
en el hogar que logra crear este conjunto integrado: “la organización de la casa 
se puede entender como un patrón de atención e intención concretizado por 
medio de los artefactos y el ambiente que crean” (p. 184).

De esta manera, debemos interpretar la presentación de la artesanía en la 
casa como una decisión intencionada que refleja la identidad que su dueño 
cultiva y busca proyectar. En esta “ecología simbólica” debemos prestar atención 
a la relación física que se establece entre los objetos artesanales y objetos asocia-
dos con la vida en Estados Unidos (fotos de hijos, objetos relacionados con los 
lugares donde vivieron antes de mudarse, recuerdos de eventos significativos en 
su vida anterior) para evaluar si existe una lógica de división o unificación que 
rige la manera en que estas clases de objetos están relacionadas. A través de las 
descripciones de los sujetos de sus posesiones artesanales y sus decisiones de de-
coración y organización de sus casas –que son centrales para todos los migrantes 
estadounidenses por haber pasado por la situación de mudarse a otro país– po-
demos analizar la intencionalidad detrás de su presentación y colocación de la 
artesanía y su relación con el cultivo de su identidad en su nuevo país. 

La artesanía: connotaciones culturales   
Ahora que he planteado el enfoque teórico sobre el gusto y su relación con la 
adaptación social, queda un último elemento a considerar: el objeto particular 
de este gusto, a saber, la artesanía. La artesanía representa una clase de objetos 
con un conjunto particular de características; manifiesta una tradición hereda-
da, una técnica de producción particular ligada con una cultura, sus prácticas 
y costumbres, y su sensibilidad estética compartida. Sin embargo, estas conno-
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taciones se transforman en el contexto del consumo contemporáneo de artesa-
nía. Mientras que en la artesanía

(...) el diseño es la síntesis de la forma, la función y la visión del mundo (...) Lo 
que nos viene a plantear problemas nuevos es el hecho que está cambiando el 
destinario, el consumidor, y aparecen otras variables que complican el análisis 
del contenido (Turok, 1988, p. 152).

La mayoría de las investigaciones sobre la apreciación de artesanía por ex-
tranjeros se han centrado en las colecciones antropológicas de museos y las com-
pras de turistas. En su ensayo “On Collecting Art and Culture”, Clifford  (1988) 
subraya cómo las prácticas de coleccionar en el Occidente, lejos de indicar el 
significado que los objetos tenían en su lugar de producción, más bien refleja la 
apropiación de “cosas, hechos y significados exóticos” (p. 263). En el contexto 
institucional de los museos, la lógica de clasificación bajo la cual se organizan y 
exhiben objetos remplaza las categorías anteriores que dotaron de valor a estos 
objetos y, a la par, los convierten en representaciones de culturas enteras: “una 
‘máscara bambara’, por ejemplo, transformándose en una metonimia etnográ-
fica de la cultura bambara” (Clifford, 1988, pp. 261-262). Coleccionar, si ocurre 
en museos o en casas privadas, crea un “sistema de objetos”, un término que 
Clifford  (1988, p. 262) toma prestado de Baudrillard para referirse al “mundo 
de valor” que se origina en el conjunto de objetos reunidos.

Mientras que Clifford se enfoca en la transformación de valor que ocurre en 
el desarraigo del objeto de su contexto cultural original, Baudrillard  (1969) se 
refiere en El Sistema de los Objetos a un desarraigo que ocurre en el sistema capi-
talista, donde el producto físico está desvinculado de su proceso de producción.

En una sociedad industrial, la división del trabajo disocia ya al trabajo de su 
producto. La publicidad corona este proceso al disociar radicalmente, en el mo-
mento de la compra, el producto del bien de consumo [lo cual] hace que el 
producto ya no sea considerado como tal (con su historia, etc.), sino pura y 
simplemente como bien, como objeto (p. 198).

Este análisis de cómo los objetos se presentan al consumidor como escindi-
dos de procesos concretos de producción e intercambio, resulta particularmen-
te interesante al considerar las maneras en las cuales el consumo de artesanía, 
estrechamente vinculada con una producción pre-industrial, se distingue de 
esta descripción del consumo. Al contrario del objeto abstraído del consumo 
moderno, lo hecho a mano no puede ser tan fácilmente separado de su historia 



75
capítulo ii n   marco teórico: el gusto y la adaptación de los migrantes jubilados
un gusto adquirido: la artesanía mexicana y la adaptación sociocultural de los migrantes...

de producción. En un pasaje que evoca la descripción de Octavio Paz de cómo 
la artesanía “guarda impresas (...) las huellas digitales del que lo hizo”, Baudri-
llard  (1969) señala:

(...) la fascinación del objeto artesanal le viene de que pasó por la mano de al-
guien cuyo trabajo está todavía inscrito en él: es la fascinación de lo que ha sido 
creado y que por eso es único, puesto que el momento de la creación es irreversible 
(p. 87).

A pesar del lazo perdurable que conecta el objeto artesanal a un pasado 
concreto, Baudrillard argumenta que en último término, es reabsorbido como 
un mero signo dentro del sistema moderno de objetos. El significado profundo 
que radica en la historia que connota el objeto artesanal permite funcionar al 
sistema de objetos porque compensa la referencia limitada al presente que tiene 
el objeto moderno funcional. 

Esta descripción de la artesanía como vector de significado y autenticidad tam-
bién se encuentra en las caracterizaciones del consumo turístico de artefactos ex-
tranjeros. MacCannell (1999) describe el turismo mismo como motivado, en su 
esencia, por la idea de que “lo auténtico” se encuentra en tierras extranjeras, no 
desarrolladas, y que los souvenirs que se compran sirven para representar las ex-
periencias auténticas que se pueden vivir en estos lugares. Por lo tanto, los turistas 
buscan a través de sus compras “acercarse al espíritu del nativo (no a su cuerpo 
por supuesto) a través de la posesión de artefactos ‘genuinos’ y ‘auténticos’ que 
lo demuestran” (Graburn, 1976, p. 14). Graburn  (1976) subraya el carácter sub-
jetivo de este concepto de autenticidad: el comprador “no tiene que entender el 
simbolismo o la iconografía del objeto, sólo tiene que considerarlo estéticamente 
aceptable y visualmente auténtico. La meta es una cercanía a lo que se estima ser 
tradicional según el grupo de referencia del coleccionista” (p. 14). 

Por lo tanto, la autenticidad resulta ser menos un distintivo objetivo de la 
artesanía que la figuración occidental de lo que es la autenticidad. En esta línea, 
García Canclini (1982) considera que cuando los turistas compran artesanía, 
sus cualidades étnicas se reducen a una interpretación simplista de los rasgos 
“típicos” de un grupo étnico.  

Porque la cultura nacional no puede ser reconocida tal como es por un turista si 
se le muestra como un todo compacto, indiferenciado, si no se dice cómo viven 
los grupos que la componen, los enfrentamientos con colonizadores (y entre 
las propias etnias) que están en la base de muchas danzas, de muchos diseños 
artesanales (p. 128).
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La valorización de artesanía por turistas y coleccionistas suele ser caracteri-
zada como un proceso descontextualizado de apropiación, donde los significa-
dos y valores que el objeto artesanal tenía originalmente para las comunidades 
que lo producen están desteñidas y reconstruidas para encajar en esquemas 
occidentales de significado. Mientras que el desplazamiento de objetos implica 
siempre cierto cambio en su significado, es también importante cuestionar estas 
narrativas del consumo de artesanía según las cuales el objeto artesanal se ajusta 
de forma total a una visión occidental del “otro” o para servir como un sello 
arbitrario de autenticidad. En el caso de los estadounidenses que se mudan a 
la región del lago de Chapala para jubilarse, el “otro” mexicano ya no está tan 
lejano; al contrario, los migrantes jubilados ahora viven codo a codo con él. Por 
lo tanto, la función que tiene el objeto artesanal y sus connotaciones para los mi-
grantes norteamericanos que residen en Chapala, no coincide necesariamente 
con el mismo deseo de autenticidad que tiene el turista que solo visita México 
en vacaciones. 

Las caracterizaciones de lo que sea coleccionar artesanía o comprarla como 
turista giran sobre la abstracción del objeto artesanal cuando entra a otra esfera 
sociocultural, ya sean museos, tiendas de recuerdos o casas privadas. Desmarca-
da de su estructura social, de las tradiciones y  prácticas de su lugar de origen, la 
artesanía se convierte en un símbolo borroso de pueblos étnicos; es un símbolo 
de la concepción propia que tienen los occidentales del “Otro” y evidencia de su 
experiencia auténtica en una tierra exótica. Sin embargo, ¿qué cambia cuando 
el turista se queda? En primer lugar, el objeto artesanal que compra ya no se 
transporta a Estados Unidos para ser exhibido como evidencia de sus viajes al 
extranjero. Ahora su hogar está en el extranjero. 

En contra de los análisis dominantes del consumo de artesanía por ex-
tranjeros como un proceso abstracto en que el significado original del objeto 
artesanal es cambiado por uno completamente distinto, donde el objeto 
sirve como un significador arbitrario de “extranjería”, debemos considerar 
las dinámicas sociales concretas dentro de las cuales este nuevo consumo cul-
tural ocurre. Regresando a la descripción de Baudrillard  (1969) de “objetos 
tradicionales” –aunque a la luz de una interpretación que va a contrapelo de 
su análisis del consumo moderno– podemos encontrar una manera útil de en-
marcar el significado que tiene la artesanía para los jubilados estadounidenses 
de Chapala:  

El objeto-símbolo tradicional (las herramientas, los muebles, la casa misma), 
mediador de la relación real, o de una situación vivida, que lleva claramente im-
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presa en su sustancia y en su forma la dinámica consciente o inconsciente de esta 
relación, que por lo tanto no es arbitrario este objeto ligado, impregnado, car-
gado de connotaciones, pero viviente siempre por su relación de interioridad, 
de transitividad hacia el hecho o el gesto humano (colectivo pero individual) 
(p. 224).

Considerar la artesanía mexicana como un objeto “no arbitrario” cuyo signi-
ficado se conecta con su materialidad particular y las maneras concretas a través 
de las cuales los estadounidenses de Chapala lo han adquirido, abre nuevos ca-
minos para entender su significado. En vez de ver la artesanía como un símbolo 
unívoco de mexicanidad conforme a una perspectiva occidental, es necesario 
ampliar nuestro análisis para contemplar las relaciones reales y las situaciones 
vividas en donde la artesanía se consuma.

Explorar estas facetas materiales del gusto por la artesanía de los migran-
tes estadounidenses sirve para revelar cómo los objetos artesanales adquieren 
significado en virtud de su emplazamiento en relaciones sociales concretas. La 
afirmación de Douglas e Isherwood (1979) sobre que es “arbitrario definir los 
bienes por las transacciones del mercado particulares que les hacen llegar al 
hogar” (p. 51), hace hincapié en el carácter simbólico del objeto a costa de las 
particularidades materiales del objeto mismo, incluso de su modo de adquisi-
ción. Sin embargo, si seguimos lo que Geismar y Horst (2004) denominan un 
“enfoque relacional”, que subraya la conexión entre objetos y sus significados 
socialmente emplazados, las circunstancias concretas donde los objetos están 
creados, comprados, usados y exhibidos se vuelven esenciales para apreciar el 
significado que la artesanía adquiere para ciertos grupos sociales. 
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CAPÍTULO III

Metodología

Diseño metodológico

De acuerdo con el objetivo de la investigación de interpretar los procesos de 
adaptación sociocultural de los estadounidenses de Chapala y la emergencia 
de su gusto por la artesanía, esta investigación es de tipo cualitativo. Por lo tan-
to, los métodos que se emplean para la construcción de datos pretenden, en el 
nivel más básico, aprehender el “significado que la realidad tiene para los indivi-
duos y la manera en que estos significados se vinculan con sus conductas” (Cas-
tro, 1996, p. 61). En términos concretos, se busca identificar el significado que 
se construye alrededor del gusto por la artesanía mexicana entre los migrantes 
estadounidenses de Chapala y la relación que tiene este significado con la defi-
nición de las fronteras sociales de pertenencia y posición social involucradas en 
la adaptación sociocultural de este grupo. 

La conceptualización del proceso de adaptación sociocultural, por un lado, y 
del fenómeno concomitante de la emergencia del gusto por la artesanía mexica-
na en la comunidad estadounidense de Chapala por el otro, a pesar de implicar 
la observación y análisis de diferentes elementos, fueron abordados desde el 
mismo posicionamiento epistemológico. Este posicionamiento epistemológico 
se deriva de concordancias generales entre los autores que informan el enfoque 
teórico de este proyecto. Estos autores –que incluyen a Bourdieu (1979/1998) 
en el ámbito del gusto, y Zolberg y Long (1999), Alba y Nee (2003), y Wimmer 
(2013) en los estudios migratorios que se centran en las fronteras sociales– coin-
ciden en su atención a la formación y reproducción (o desafío) de divisiones 
sociales y, a grandes rasgos, evalúan estas divisiones de una manera similar. Su 
abordaje del análisis de las divisiones sociales se caracteriza por emplazar las 
acciones y los procesos de significación de los individuos dentro de su contexto 
social, lo cual implica a su vez la consideración de la posición que ocupan los 
sujetos en la jerarquía social. 
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 Wimmer (2013) caracteriza este enfoque epistemológico sobre la forma-
ción y división de grupos como un posicionamiento constructivista que toma en 
cuenta las condiciones estructurales que informan la construcción de sentido 
de los individuos. El objetivo del análisis de la formación de grupos desde esta 
posición es de: 

(...) entender la lógica de las luchas estratégicas sobre fronteras, determinar 
cómo están afectadas por el carácter y la estructura de los campos sociales de 
donde surgen, y analizar cómo tales interacciones diarias dan a su vez forma a 
fuerzas estructurales mayores y dan pie a la transformación o la reproducción de 
divisiones étnicas (pp. 4-5). 

Salvo el interés de Wimmer en torno a la etnicidad, adopto esta misma po-
sición de considerar el proceso de significación individual y su emplazamiento 
dentro de dinámicas sociales establecidas. Mientras que este proceso se caracte-
riza por una dinámica circular entre agencia individual y estructura contextual, 
no es necesariamente mecánico; los actores sociales pueden disputar las fronte-
ras sociales que existen, negociarlas, reinterpretarlas o sostenerlas. Para enten-
der cómo las fronteras sociales están replanteadas en el contexto cambiante de 
la migración, es necesario contemplar la lógica que emplean los actores sociales 
tanto como el terreno social en el cual operan. 

El gusto por la artesanía, dados la connotación cultural de la artesanía mexi-
cana y el carácter social del gusto, se presenta como una vía óptima para indagar 
en la lógica valorativa de los actores y su relación con sus condiciones sociales. El 
abordaje bourdieuano del gusto (y otros fenómenos sociales) que informa este 
proyecto, se caracteriza por recalcar este vaivén entre el proceso de significación 
simbólica de los objetos por los agentes que es moldeado por sus condiciones 
sociales y que, a la vez, tiene la capacidad de transformarlas. Loïc Wacquant 
(2018) destaca esta relación y tensión entre lo simbólico y lo social y la “materia-
lización de constructos mentales” en la epistemología de Bourdieu. El “núcleo 
de la obra de Bourdieu”, argumenta Wacquant (2018), es la “realización de cate-
gorías” (p. 12), impulsada por actores que buscan dar forma material al sistema 
simbólico que define su manera de verse a sí mismos y al mundo.

Se puede apreciar la similitud entre la postura epistemológica de Bourdieu y 
de la conceptualización de fronteras sociales en los estudios migratorios. Ambos 
consideran la existencia de divisiones sociales en un espacio real y su interpre-
tación y negociación por parte de los actores que habitan en este espacio. Este 
enfoque epistemológico implica la premisa de que un cambio del gusto, dada 
su connotación social, nos dice algo sobre el proceso de adaptación en la migra-
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ción. Al abordar mi pregunta de investigación –¿cómo se relaciona el gusto por 
la artesanía mexicana con la adaptación sociocultural de los estadounidenses 
radicados en la región del lago de Chapala?–, en vez de tomar el gusto como 
una manifestación de una adaptación sociocultural en sí, lo considero 
como una dimensión de esta adaptación. Al indagar en el gusto por la artesa-
nía mexicana y en el contexto social de la comunidad extranjera de Chapala, 
pretendo analizar lo que este cambio particular revela sobre cambios más pro-
fundos en la orientación social y visión cultural de los estadounidenses mientras 
buscan definir su posición como residentes de Chapala, México. Esta visión del 
gusto como una “dimensión” de un proceso más amplio de adaptación, la adop-
to de Zolberg y Long (1999), quienes definen las fronteras sociales que deter-
minan pertenencia y exclusión como un “agregado de diferentes dimensiones, 
incluso lo cultural” (p. 28). Por lo tanto, ellos consideran la incorporación (que 
yo sustituyo por la idea de adaptación, debido a mi interés en el proceso de in-
terpretación y definición de lo social, no necesariamente el proceso de integra-
ción social que caracteriza la trayectoria tradicional de los migrantes) como un 
proceso mejor entendido como “desagregado, involucrando las negociaciones 
de fronteras respecto a diversos elementos” (Zolberg y Long, 1999, pp. 28-29). 
De acuerdo con esta perspectiva, el gusto por la artesanía se presenta como una 
dimensión cultural que puede incidir en la definición de pertenencia y exclu-
sión entre grupos y, por lo tanto, indagar sobre su naturaleza social y cultural 
sirve para arrojar luz sobre la lógica que subyace a las divisiones sociales, pero 
no representa la totalidad de esta lógica en sí. 

En consecuencia, me valgo de la postura epistemológica evidenciada en las 
investigaciones de estos autores para analizar la estructuración y las divisiones 
en el espacio social donde habitan los migrantes estadounidenses y su manera 
de definir y dar significado a las mismas, y de forma paralela, su gusto por la 
artesanía con atención a esta misma dinámica entre lo social y lo simbólico. 

 
Categorías generadas por los conceptos del gusto 
por la artesanía mexicana y la adaptación sociocultural 

Las fronteras sociales y las fronteras simbólicas que refuerzan, desafían o nego-
cian divisiones sociales sirven como conceptos directrices implícitos en la con-
ceptualización de la adaptación sociocultural tanto como del gusto. Constituye 
un objetivo principal de la investigación evaluar cuáles son las fronteras simbó-
licas y sociales que están presentes en el gusto por la artesanía mexicana y cómo 
se articulan con las fronteras simbólicas y sociales establecidas en la comunidad 
de los estadounidenses de la región del lago de Chapala. Este planteamiento 
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del proyecto de investigación parte de la pretensión de, por un lado, describir 
el proceso de redefinición social de los migrantes jubilados, lo cual implica su 
enfrentamiento con un contexto social nuevo y su procesamiento y negocia-
ción de su posición social dentro de este contexto, y, por el otro lado, detallar 
la emergencia del gusto por la artesanía mexicana entre los miembros de este 
grupo y evaluar el significado e implicaciones sociales que este gusto tiene y, por 
lo tanto, la relación que tiene con su proceso de adaptación sociocultural. 

Tales objetivos de investigación implican una cronología particular en la 
construcción y el análisis de datos, en la cual primero se evaluó de forma parale-
la la adaptación sociocultural de los estadounidenses y su gusto por la artesanía 
mexicana. Posteriormente, a través de los puntos de articulación (o desarticula-
ción) que se encuentran entre estos dos fenómenos (con base en similitudes o 
diferencias entre los valores expresados en la organización de la vida social de 
los sujetos y su gusto, o las divisiones sociales que se encuentran en la comuni-
dad extranjera de Chapala y que se desafían o se refuerzan a través del gusto) se 
evaluó su relación entre sí. Por lo tanto, para lograr esta comparación entre la 
adaptación sociocultural y el gusto por la artesanía, estos dos fenómenos fueron 
definidos y analizados a través de su ramificación en subcategorías para orientar 
su evaluación empírica.

De acuerdo con el marco teórico, la evaluación de la adaptación sociocul-
tural se basó en el concepto de la racionalidad dirigida por el contexto, que 
implica mecanismos estructurales y sociales que informan las elecciones y accio-
nes de los migrantes en relación con su trayectoria de adaptación. Alba y Nee 
(2003) señalan cuatro mecanismos claves en el proceso que se pueden sintetizar 
como: a) los mecanismos institucionales; b) la acción intencional de los migran-
tes (que es moldeada por creencias culturalmente informadas e institucionali-
zadas); c) los mecanismos de red, y d) las formas de capital, ya sea económico, 
social o humano-cultural (human-culture). 

En el caso particular de los jubilados estadounidenses de Chapala, una inte-
rrogante a resolver es cuál es el  entorno social al cuál están adaptándose. Por lo 
tanto, parte del trabajo de campo giró en torno a una categoría que no figura en 
la lista de Alba y Nee: la identificación de los contornos de la comunidad extran-
jera en Chapala y su separación o integración a la comunidad mexicana local. A 
partir de los hallazgos que se encontraron sobre el contexto social que enmarca 
el proceso de adaptación de los migrantes norteamericanos, el concepto de ra-
cionalidad dirigida por el contexto guió la observación de: a) organizaciones y 
agrupaciones sociales que encauzan la adaptación en la comunidad extranjera; 
b) normas compartidas que orientan las actividades y disposiciones de los mi-
grantes, y c) el capital –económico, social y humano-cultural– que posibilita y/o 
inhibe la realización de ciertas actividades. 



82
capítulo iii n   metodología
un gusto adquirido: la artesanía mexicana y la adaptación sociocultural de los migrantes...

En torno a estas tres categorías generales, se pretendió evaluar cómo los 
migrantes estadounidenses en la región del lago de Chapala definen o buscan 
negociar las fronteras sociales en su nuevo entorno. El análisis de estos distin-
tos mecanismos requiere la identificación de factores que podemos denominar 
contextuales (como los grupos de amigos, el lugar de residencia, las asociacio-
nes a las cuales pertenecen los migrantes)  y otros que son intrínsecos o expre-
sados por el sujeto individual (como los diferentes tipos de capital que posee, 
su expresión de discursos normativos sobre valores sociales, y su definición y 
relación con su entorno social). Como consecuencia, se emplearon distintas téc-
nicas de observación y producción de datos en torno a estos distintos elementos, 
que se detallarán en la sección de técnicas. 

Para estudiar el gusto por la artesanía con el fin de identificar qué relación 
tiene con la adaptación sociocultural de los migrantes estadounidenses, me 
apoyé en la propuesta de Bourdieu sobre el significado social del gusto para 
generar dos categorías que comprenden el gusto: a) la pertenencia social (que 
implica una visión de los sujetos de sí mismos que se forma en relación con su 
visión de los otros), y b) los criterios de valorización. A estas dos categorías, que 
se basan en la naturaleza del gusto como un sistema clasificatorio que también 
define socialmente a la persona que lo tiene, añadí una última categoría que 
apunta a las particularidades de la artesanía mexicana como objeto del gusto: 
c) la visión de lo mexicano. A través de estas categorías, que se conectan con 
la definición de inclusión y exclusión social, juicios sobre lo que se considera 
valorable, y representaciones y caracterizaciones sobre la mexicanidad, se busca 
desentrañar el significado social que conlleva la artesanía mexicana para los 
migrantes estadounidenses en Chapala. De forma similar a la evaluación de la 
adaptación sociocultural de este grupo, diversas técnicas metodológicas fueron 
utilizadas para abordar las dimensiones sociales y significativas de la artesanía 
mexicana en torno a las prácticas de su compra, uso y exhibición, el significado 
atribuido a ella por los sujetos, y las características y el contenido cultural y esté-
tico que son factores en su valorización.  

Muestra

La muestra, de tipo selectivo, está conformada por un grupo principal de 19 
sujetos jubilados estadounidenses que viven en la región del lago de Chapala. Se 
distingue este grupo principal de un “universo total” de 29 migrantes jubilados 
que entrevisté formal o informalmente, 10 de los cuales descarté de la muestra 
principal por falta de información completa o por no conformarse a las limi-
taciones antes establecidas (por ejemplo, por ser de nacionalidad canadiense 
o francesa). El grupo principal de 19 está conformado por 12 individuos y 7 
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parejas (14 individuos), contando a cada pareja como un sujeto, dado que la 
trayectoria de adaptación y el gusto en la artesanía suelen ser parecidos entre 
cónyuges. La mayoría de los sujetos (12) son estadounidenses jubilados que 
consumen artesanía y que viven todo el año en la región del lago de Chapala. La 
identificación de este primer factor, el consumo de artesanía, no se determinó 
según una definición fija de lo que constituye artesanía, sino en función de la 
autoidentificación de los sujetos mismos como consumidores de artesanía. Por 
lo tanto, varios objetos que normalmente no serían considerados como produc-
tos artesanales –como lienzos, acuarelas o dibujos– fueron a veces asimilados 
por los sujetos en sus descripciones de sus objetos artesanales.   

Para tener un contrapunto a este grupo nuclear de residentes de tiempo 
completo quienes son consumidores de artesanía, se integró a migrantes esta-
dounidenses quienes solo viven una parte del año en Chapala y a migrantes que 
no consumían artesanía. La decisión de distinguir entre residentes de tiempo 
completo y tiempo parcial fue tomada con el fin de evaluar si la valoración invo-
lucrada en el gusto por la artesanía y la forma de pertenencia social que estable-
cen los estadounidenses en su nuevo entorno en Chapala difieren en función 
de la cualidad de su estancia. Mantener una residencia principal en México 
supuestamente indica un grado y forma de involucramiento e integración en la 
comunidad que sería distinta de alguien que mantiene su residencia principal 
en Estados Unidos. Al investigar si existen tales diferencias en la connotación 
social y valoración de la artesanía mexicana y la pertenencia social que forjan 
sujetos de estas dos categorías, se pretende arrojar luz sobre los patrones de 
adaptación y del gusto por la artesanía en la comunidad.   

La segunda división, entre los habitantes estadounidenses que poseen arte-
sanía y los que no poseen artesanía, se hizo para poner de relieve las distincio-
nes sociales que el gusto por la artesanía puede involucrar. Con esta división 
se pretende poner a prueba la hipótesis de que el gusto por la artesanía es un 
hábito distintivo de un grupo particular de migrantes que buscan ocupar cierta 
posición social en Chapala y establecer una relación con los mexicanos.  

Tabla 1
Modalidades de sujetos de la muestra

Grupo principal 

(19 estadounidenses habitantes en la región del lago de Chapala)

Residencia tiempo completo / Posee artesanía (12) Residencia tiempo completo / 

No posee artesanía (4)

Residencia tiempo parcial / Posee artesanía (1) Residencia tiempo parcial / 

No posee artesanía (2)
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Dentro de las cuatro modalidades de sujetos que se generan a partir de estas 
dos divisiones (residencia tiempo completo/parcial, con y sin artesanía) se bus-
có cierta variación entre la duración de estancia (cuántos años han residido en 
Chapala), el nivel económico, el lugar de residencia en la zona y el grupo social 
(pertenencia a diferentes grupos de amigos). Mientras que esta variedad no as-
pira a constituir una muestra representativa de la zona, sí intenta indagar en los 
factores que suelen ser señalados como indicadores de grados de adaptación o 
integración y diferencias en el gusto. Aunque el alcance de esta investigación no 
puede ofrecer una radiografía de la adaptación social y el gusto por la artesanía 
en función de todas estas variables, el carácter cualitativo del estudio permite 
indagar en la relevancia que estas tienen en la construcción del gusto y la defi-
nición de pertenencia social en la comunidad extranjera.  

La mayoría de los sujetos fueron seleccionados por su participación (como 
organizadores, voluntarios y, sobre todo, consumidores) en la Feria Maestros 
del Arte. Algunos han sido contactados a través de la asociación Democrats 
Abroad en Ajijic y a través de blogs dedicados a la experiencia de vivir en la 
región del lago de Chapala. Finalmente,  se empleó la técnica de bola de nieve 
para encontrar algunos sujetos (sobre todo los que viven de tiempo parcial o 
que no compran artesanía). 

Técnicas de investigación

Un abanico de herramientas metodológicas fue empleado para cubrir diferen-
tes objetivos investigativos. Estas incluyen la observación participante, entrevis-
tas semi-estructuradas a profundidad, y las técnicas de fotografía y filmación. 

La técnica de la entrevista fue elegida por su aptitud para dar cuenta del 
significado asignado por los sujetos a su gusto por la artesanía y su trayectoria 
de adaptación. Un elemento particular que se buscaba identificar a través de las 
entrevistas es la percepción subjetiva que los jubilados estadounidenses tienen, 
y posiblemente comparten, de su vida en México. Como jubilados además de in-
migrantes, su adaptación consiste en una redefinición tanto de su pertenencia 
como de su posición social. A través de las narrativas que ellos construyen sobre 
su trayectoria de migración, se busca identificar los motivos y valores que subya-
cen e intervienen en sus elecciones de participar en ciertos grupos y desarrollar 
ciertos hábitos además de su forma de percibir su propia posición y pertenencia 
en su nuevo entorno social. Asimismo, las narrativas específicas acerca de los 
mexicanos o ciertos grupos de estadounidenses dentro de la comunidad extran-
jera de Chapala fueron procuradas con el propósito de identificar las maneras a 
través de las cuales los sujetos definen su propia pertenencia. 
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Mientras que la entrevista representa una técnica ideal para indagar el sen-
tido que los estadounidenses de Chapala otorgan a su ámbito social y su lugar 
dentro del mismo y, ciertamente, el significado que asignan a la artesanía mexi-
cana y las connotaciones que involucra, la observación participante posibilita 
situar estas narrativas en el contexto más amplio de la comunidad extranjera de 
Chapala. A través de la observación participante, busqué delinear las divisiones 
y prácticas sociales establecidas en la comunidad extranjera y los factores con-
textuales claves en la organización de las vidas de los sujetos estadounidenses 
en Chapala y en la formación de su gusto por la artesanía mexicana. Algunos 
de estos factores incluyen las dinámicas institucionales que moldean el gusto de 
los estadounidenses por la artesanía; la organización social de la comunidad 
extranjera (a través de la identificación de las características pertinentes que se 
comparten entre grupos de amigos, patrones de incorporación a ciertas asocia-
ciones o su participación en ciertas actividades sociales, la importancia de vivir 
en ciertos barrios de la zona), y las prácticas sociales que acompañan el gusto 
(como ir a comprar artesanía con amigos, visitas a talleres, y otras rutinas y prác-
ticas que se forman alrededor del gusto). 

Y, finalmente, con las técnicas de fotografía y filmación, se pretendía revelar 
la particularidad material y estética de la artesanía y evidenciar las valoraciones 
que hacen los sujetos de sus piezas artesanales que están mejor retratadas de 
forma visual (por ejemplo, la presentación de piezas artesanales).   

Corpus empírico: sitios, eventos y grupos 

La aplicación de estos diversos métodos estuvo delimitada a ciertos sitios y con-
textos. Estos lugares fueron seleccionados con el propósito de abordar mejor los 
diferentes factores involucrados en la racionalidad dirigida por el contexto de 
los estadounidenses en su proceso de adaptación sociocultural y las diferentes 
dimensiones de la clasificación social y cultural inherentes en la valoración de 
la artesanía mexicana. Aunque, como he señalado anteriormente, la adapta-
ción sociocultural de los sujetos y el significado social y cultural que conlleva 
su gusto por la artesanía fueron evaluados de forma separada, existen varios 
observables similares entre los dos fenómenos que implican métodos de análisis 
comunes. Por ejemplo, los valores atribuidos a la artesanía y las normas que 
juegan un papel importante en la definición de pertenencia y distinción so-
cial que forma parte del proceso de adaptación de los estadounidenses, fueron 
ambos identificados y detallados principalmente a través de la entrevista semi-
estructurada. Asimismo, las organizaciones claves en la comunidad extranjera 
que intervenían tanto en el proceso de adaptación social de sus miembros como 
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en la cultivación de su gusto por la artesanía, fueron examinadas a través de la 
observación participante. 

Los siguientes apartados presentan un resumen de cómo y en qué contextos 
estas distintas técnicas fueron aplicadas para abordar las preguntas y los objeti-
vos de la investigación.

Entrevista1

La entrevista representa una herramienta clave en esta investigación por su ca-
pacidad de hacer notar la construcción del espacio social del sujeto, la perte-
nencia y posición del sujeto dentro del mismo, y el significado del gusto por la 
artesanía de los sujetos –todos aspectos de importancia central en esta investi-
gación, los cuales no hubieran sido posible evaluar sin identificar los marcos de 
referencia propios de los sujetos. 

Los marcos de referencia del sujeto, o su “universo cultural” (Guber, 2011), 
se consideran no solo en términos de las categorizaciones y normas que em-
plean los sujetos en la construcción de su mundo, sino también en referencia a 
la posición y el contexto particulares desde los cuales lo construyen. En cuanto 
a la adaptación sociocultural, a través de las preguntas de entrevista, se preten-
día identificar las normas y valores que conforman la manera en que los esta-
dounidenses entrevistados definen su posición social y también considerar la 
influencia de su capital (económico, social y humano-cultural) y las dinámicas 
grupales de su contexto en la formación de estas normas/valores. De forma 
similar, para evaluar el gusto por la artesanía y su relevancia social y cultural en 
la comunidad extranjera de Chapala, se buscaba identificar en la entrevista la 
valorización implícita en el gusto por la artesanía mexicana por un lado y las 
divisiones sociales y culturales que reflejan o implican por el otro. Por consi-
guiente, mientras que la ventaja particular de la entrevista era la de aportar una 
visión de los marcos de interpretación de los sujetos respecto de su ámbito y 
posición social y del significado de su gusto por la artesanía, también servía para 
inquirir en los aspectos relevantes de su contexto, relaciones sociales y capital 
que moldean sus marcos interpretativos. 

En relación con estos últimos elementos, se incluyeron varias preguntas pun-
tuales en la entrevista sobre los ingresos de los entrevistados, su profesión, su 
competencia en español, su membresía a asociaciones y clubes (en general y tam-
bién en torno a la artesanía) y su pertenencia a grupos sociales, que permitieron 
recolectar información sobre su capital además de la influencia de ciertas aso-
ciaciones a las cuales pertenecían (dos categorías que se generaron a partir del 

1 Véase Anexo 1 para la guía de entrevista.
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concepto de la racionalidad dirigida por el contexto que guía la evaluación del 
modo de adaptación de los migrantes estadounidenses). 

Los elementos que se encuentran en la categoría de normas compartidas 
fueron deducidos a través de los juicios y evaluaciones normativas de los suje-
tos y las explicaciones proporcionadas sobre sus propias acciones y elecciones 
que ellos expresaron en sus narrativas acerca de su trayectoria de migración y 
mudanza a Chapala, la organización y las fronteras sociales de su entorno, y sus 
relaciones sociales. 

Para abordar la valoración de la artesanía por parte de los sujetos, se inclu-
yeron preguntas de entrevista acerca de las cualidades buscadas en la artesa-
nía, las que son menospreciadas, sobre dónde compran objetos artesanales y 
los criterios detrás de su elección de ciertas piezas. Para evaluar la pertenencia 
social que implica el gusto por la artesanía mexicana de los estadounidenses de 
Chapala, incluí en la entrevista preguntas específicas sobre prácticas sociales en 
torno a la compra de artesanía, con quién comparten y no comparten el gusto, 
su opinión de qué constituye mal gusto por la artesanía, y su definición de los 
motivos que impulsan a las personas de adquirir artesanía. 

Para abordar la valoración específica de lo mexicano que se observa en el 
gusto por la artesanía mexicana, pretendí identificar referentes explícitos a as-
pectos mexicanos en la artesanía consumida (como representaciones visuales 
de personas o lugares mexicanos) y el análisis de las respuestas recopiladas de 
las entrevistas en que aparecen caracterizaciones o valoraciones de la artesanía 
vinculada con México o los mexicanos (por ejemplo, cualidades que les gustan 
de la artesanía que refieren a una valoración de México o los mexicanos, su ca-
racterización de los artesanos, la tradición de la artesanía, etcétera). 

Aplicando esta guía de entrevista, realicé entrevistas semi-estructuradas con 
los 19 sujetos que conforman mi muestra central. Entrevisté a tres de estas per-
sonas una segunda vez. Las entrevistas duraron entre 35 minutos y 2 horas 17 
minutos, con un promedio de 1 hora 22 minutos. 

Entrevistas con individuos externos a la muestra. Seis entrevistas adicionales fueron 
realizadas con mexicanos, miembros (actuales y antiguos) de la junta directiva 
de la Feria Maestros del Arte y personas que tienen negocios en la comunidad 
extranjera de Chapala. La decisión de entrevistar a estos individuos se basó en 
un interés por indagar en el papel que desempeñan ciertas organizaciones para 
encauzar  la adaptación social de los migrantes (sobre todo la asociación Focus 
on Mexico, que orienta a migrantes que consideran mudarse a Ajijic). También 
me propuse identificar puntos de conflicto o negociación cultural que existen 
entre la comunidad extranjera y la comunidad mexicana local y, más específi-
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camente, en torno a las decisiones tomadas en la Feria Maestros del Arte que 
revelan diferencias entre los criterios de valoración de la artesanía mexicana. 

Complementariamente, hablé de manera informal con artesanos que parti-
ciparon en la Feria Maestros del Arte acerca de sus relaciones con los jubilados 
estadounidenses, los productos que venden a clientes estadounidenses de la 
comunidad y las tendencias estéticas que notan entre sus compradores (y si 
notan diferencias entre compradores estadounidenses que viven en México en 
comparación con los que viven en Estados Unidos). 

Filmación y fotografía
Filmé a ocho de los sujetos del grupo principal de la muestra (y también a una 
canadiense que no formó parte del grupo principal) mientras me mostraban 
sus objetos artesanales. El formato de filmación fue libre y se inició con la indi-
cación de que los sujetos me señalaran sus objetos más preciados. La técnica de 
filmación y la fotografía de los sujetos y sus objetos artesanales fue concebida 
originalmente como un medio de documentar características estéticas y mate-
riales de los objetos artesanales, además de los criterios de valoración de piezas 
particulares. Una utilidad inesperada de la filmación de estos tours guiados por 
los sujetos fue la captura de la lógica subyacente a la valoración de los sujetos de 
sus objetos. Al filmar a los sujetos presentando sus objetos particulares, se logró 
observar patrones de apreciación en su descripción de objetos distintos. Esta 
técnica también dio pie a narrativas ricas en las cuales los sujetos vinculaban el 
significado personal que tenían ciertos objetos con las circunstancias sociales 
que marcaban su importancia.   

Observación participante
La comunidad extranjera. Para observar las dinámicas sociales de la comunidad 
extranjera de la región del lago de Chapala, participé en reuniones informales 
dentro de la comunidad extranjera: la cena de Thanksgiving, un desayuno de ta-
males para el día de la Candelaria, y varios otros desayunos, comidas y reuniones 
sociales. También me apunté a actividades populares en la comunidad extran-
jera como Behind the Walls, un tour de casas de la zona, y el Open Studios Art 
Walk, donde visité los estudios y galerías de artistas que viven en Ajijic. 

Al participar en estas reuniones y actividades, presté atención a las caracte-
rísticas de los grupos que se formaban en la comunidad extranjera (en cuanto 
a nivel socioeconómico, nacionalidad estadounidense o canadiense, duración 
de residencia, y los tipos de interacciones entre estadounidenses y mexicanos). 
También consideré los tipos de actividades sociales comunes en la comunidad 
extranjera, la frecuencia con la cual fueron realizadas, y la importancia que co-
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braban a la luz de relaciones sociales internas en la comunidad extranjera y con 
la comunidad mexicana local.  

Artesanía en el hogar.2 Para complementar la valoración de la artesanía expresada 
por los sujetos en sus respuestas a las preguntas de entrevista, llevé a cabo obser-
vación en torno a la valoración y pertenencia social que se puede interpretar a 
partir de la exhibición y uso de la artesanía por los sujetos en sus hogares. 

En varios estudios sobre la decoración hogareña y el gusto particular de gru-
pos migrantes (Hadjiyanni, 2009; Mazumdar y Mazumdar, 2016; Savaş, 2014), 
se ha destacado la intencionalidad del dueño de la casa no solo para cultivar y 
proyectar su identidad individual, sino también para aliarse y comunicar perte-
nencia con un grupo cultural. Savaş (2014) usa el término “gusto diaspórico” 
para denominar el gusto particular y la pertenencia diaspórica que se constituye 
de forma relacional entre personas de descendencia turca en Viena. Uno de los 
componentes claves en el cultivo de este gusto es “el hogar típico turco”, que 
manifiesta una normativa del gusto de decoración hogareña en la comunidad 
turca de Viena y “sirve como medio estético y social a través del cual una colec-
tividad coherente es a la vez imaginada y objetivada y diferenciaciones sociales 
son realizadas” (Savaş, 2014, p. 194). 

De esta manera, se analizó si las elecciones acerca de la presentación de la 
artesanía mexicana en las casas de los migrantes jubilados de Chapala reflejaban 
una decisión intencionada de cultivar y proyectar cierta pertenencia social y 
cultural. En el caso de los migrantes estadounidenses que son los sujetos de esta 
investigación, la adquisición de un gusto por objetos conectados con México, su 
nuevo país de residencia, rompe con la estética que tenían sus casas en Estados 
Unidos. Por lo tanto, en vez de evaluar si existe tal cosa como “un hogar típico 
estadounidense” en Chapala, la evaluación de patrones entre la decoración de 
casas de los estadounidenses en la comunidad extranjera de Chapala en torno 
al uso de objetos artesanales mexicanos, buscó establecer si hay un “hogar típi-
co mexicano” que se conforma con la imagen y valoración particular que los 
migrantes estadounidenses atribuyen a la artesanía mexicana. Para evaluar si 
existía tal patrón de decoración y presentación de artesanía, se buscaba identi-
ficar patrones de organización y características comunes encontradas entre los 
objetos artesanales de los sujetos (esquemas de color, de género, de autoría). 

Aunque el uso de muchos de los objetos artesanales se circunscribe al ho-
gar, la decisión de vestirse con ropa “artesanal” (huipiles, rebozos, huaraches) 
evidencia un mensaje de identificación cultural. Por lo tanto, se tomaron en 

2 Véase Anexo 2 para la guía de observación.
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cuenta patrones de uso de la ropa mexicana tradicional entre los migrantes 
estadounidenses y las situaciones de su uso (si es solo entre amigos estadouni-
denses, en la comunidad extranjera, en México en general y también cuando 
visitan Estados Unidos). 

Feria Maestros del Arte. La membresía a asociaciones que promueven la artesanía 
fue analizada como otra forma de pertenencia social asociada con la artesa- 
nía que también sirve la función de institucionalizar ciertas normas de compra, 
uso y valorización de la artesanía. Una institución en particular que sirve para 
analizar estos factores es la Feria de Maestros del Arte, una feria anual de artesa-
nía reconocida ahora en todo el país, fundada en 2002 por Marianne Carlson, 
una estadounidense que se mudó a México en 1998. Esta feria invita cada año a 
artesanos de distintas regiones de México para vender sus productos durante un 
fin de semana en la localidad de Chapala. Las coordinadoras regionales (todas 
extranjeras que viven en México) viajan en busca de artesanos, muchos de ellos 
indígenas y con reconocimiento limitado, para establecer comunicación. Una 
red de voluntarios, mayormente estadounidenses jubilados, promociona y orga-
niza el evento. Los artesanos y compradores extranjeros y mexicanos conviven 
en el espacio de la feria.  

Asistí a la Feria en capacidad de traductora voluntaria en 2018 y como coor-
dinadora de su serie de charlas en 2019. Asistí también a las juntas de la mesa 
directiva y el comité de selección de la Feria en sus fases de planeación y evalua-
ción y registré sus elecciones sobre cuáles artesanos invitar. También participé 
en varias reuniones sociales conectadas con la Feria, como la comida de agrade-
cimiento para voluntarios y una cena para artesanos invitados y sus anfitriones. 

Además de asistir a estas reuniones (y en particular al comité de selección de 
artesanos que se describe en el siguiente apartado), la observación participante 
principal giró en torno al evento. La observación de la Feria fue guiada por su 
importancia dual como promotor institucional de gusto en la artesanía mexi-
cana y también como lugar de compra de objetos artesanales y oportunidad 
de socialización para estadounidenses de la zona.3 Para abordar la influencia 
institucional de la Feria en el cultivo de cierto gusto por la artesanía entre los 
estadounidenses, se analizó la lógica de organización y presentación de los pues-
tos de los artesanos con el apoyo de las técnicas de fotografía y video. Observé 
y filmé la serie de charlas que ofrece la Feria con vistas a analizar su objetivo 
educativo y su representación de la artesanía mexicana. 

 

3 Véase Anexo 3 para la guía de observación.
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Para evaluar la Feria como un lugar de compra y potencial socialización para 
los residentes estadounidenses de Chapala, filmé también a algunos compra-
dores estadounidenses para documentar su experiencia de compra, la relación 
que establecen con los artesanos vendedores y el papel que les asigna (y cómo se 
construyen de modo relacional como compradores de artesanía), y sus criterios 
de valoración. 

Finalmente, se tomó en consideración la presentación de la Feria en su sitio 
web y en artículos que se publicaron para promocionar el evento para evaluar 
las cualidades que se pretendían destacar de la apreciación de la artesanía y la 
pertenencia social que asignaban al consumidor extranjero.  

Comité de selección de la Feria Maestros del Arte.4 Cada año, Marianne (la funda-
dora estadounidense de la Feria) y tres coordinadoras que buscan artesanos 
en Oaxaca, Michoacán y Chiapas, se juntan en febrero para determinar a qué 
artesanos invitar el año que entra. Esta junta ofreció una perspectiva íntima de 
la construcción institucional del gusto por la artesanía que promueve la Feria. 
Se analizaron los criterios detrás de la toma de decisión sobre a quién invitar (y 
a quién no) y la visión de la artesanía y los artesanos que se promueve con estas 
decisiones. 

Confidencialidad y devolución 

Se entregó  a todos los sujetos que fueron citados en el texto una carta-solicitud 
de autorización en donde se presenta el tema del proyecto de investigación y 
la forma en que se emplearán las transcripciones de las entrevistas grabadas. Se 
dio a los entrevistados la opción de que aparezcan de forma anónima y, en el 
caso de escoger esta opción, les fue asignado un seudónimo. 

La aparición de fotografías de los objetos artesanales y los sujetos en sus ca-
sas en el presente estudio también fueron autorizadas una a una. Y en caso de 
haber sido filmados, se les envió otra carta de autorización que permite el uso 
de la información. 

Se devolvieron las transcripciones de las entrevistas y se dio la oportunidad a 
los entrevistados de corregir errores o inconsistencias.

4 Véase Anexo 4 para el guía de observación.
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Análisis de datos

Los análisis que se realizaron con los datos obtenidos se agrupan en tres cate-
gorías generales: análisis de contenido, análisis narrativo y análisis de discurso.  

Análisis de contenido
El análisis de contenido fue aplicado a los datos recolectados en las entrevistas; 
la observación participante de la Feria, su materia publicitario y sus juntas; los 
tours filmados de las casas de los sujetos y las fotografías de sus objetos artesana-
les. El análisis fue guiado, por un lado, por el propósito de identificar las carac-
terísticas del contexto social y los mecanismos de adaptación en la comunidad 
extranjera, y por el otro lado por el gusto por la artesanía. Después, al conectar 
los puntos de articulación entre los dos, el análisis de contenido abarcó la codi-
ficación de datos generados por diversas técnicas y en áreas distintas. El análisis 
fue organizado por las categorías desglosadas de los conceptos de racionalidad 
dirigida por el contexto y el gusto por la artesanía, y llegó a incorporar otras 
categorías emergentes que surgieron en las entrevistas y la filmación.

 Empezando con el entorno y la adaptación social, se codificaron los datos 
generados por las respuestas de las entrevistas y la observación participante en 
Chapala y Ajijic acerca de la organización, las divisiones y las agrupaciones socia-
les en la comunidad extranjera. Se identificaron las normas compartidas a partir 
de los juicios valorativos que expresaron los sujetos en entrevistas y reuniones 
sociales. Finalmente, la codificación del capital, que se centró en la identifica-
ción de capital económico y capital humano-cultural (específicamente habili-
dad en español y conocimiento cultural de México), se basó en las respuestas a 
las preguntas de la entrevista acerca del salario actual, el nivel de español (apo-
yado por la observación del mismo), y los viajes previos a México de los sujetos.  

Respecto del análisis del gusto por la artesanía, se codificaron referencias al 
significado social de este gusto, específicamente la pertenencia social que impli-
caban, a partir de los datos construidos por las entrevistas, los tours filmados de 
las casas de los sujetos y la presentación y promoción de la Feria de Maestros del 
Arte. Dentro de esta primera categoría general, se identificó también la subcate-
goría del proceso social de adquisición del gusto. Los criterios de valorización de 
la artesanía fueron identificados en este mismo conjunto de datos y se generaron 
las subcategorías de valorización estética/material, valorización técnica,  valori-
zación por género/tipo y valorización por autoría. Finalmente, se identificó la 
categoría de la visión de lo mexicano (además de la categoría relacionada de 
representaciones de los mexicanos) en las entrevistas, la filmación de tours de los 
sujetos de sus objetos artesanales, y la observación de la Feria Maestros del Arte.
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A partir de la codificación de estas categorías, se buscaron puntos de articu-
lación entre las categorías desglosadas de los mecanismos de adaptación social y 
las del gusto por la artesanía. Esta operación de vinculación entre la adaptación 
y el gusto fue apoyada por el análisis narrativo de las entrevistas y la filmación. 
El análisis narrativo y el análisis de contenido sobre los temas de pertenencia y 
valores fueron procesos estrechamente relacionados, los hallazgos de uno apo-
yando a la identificación de información valiosa en el otro.

Análisis narrativo
El filósofo Alisdair MacIntyre recalca la centralidad de las narrativas en nuestra 
comprensión y significación de las acciones y el comportamiento de los indi-
viduos. El significado de una acción solo tiene sentido, argumenta MacIntyre 
(1981/2007), si “se identifica bajo cierta descripción que nos permite ver este 
suceso como la emanación inteligible de las intenciones, motivos, pasiones y pro-
pósitos de un agente humano” (p. 209). Pero esta conexión entre las intencio-
nes y la acción de los actores no constituye la totalidad de los factores que hacen 
inteligible su comportamiento; no podemos “caracterizar el comportamiento 
de forma independiente de intenciones, y no podemos caracterizar intenciones 
de forma independiente del marco (settings) que hace inteligibles estas intencio-
nes para los agentes mismos y para los otros” (MacIntyre, 1981/2007, p. 206).

La relación entre acción, intenciones/propósitos o normas/valores (para 
emplear los términos que aplico en esta investigación), y las circunstancias socia-
les que las narrativas permiten establecer, resalta la utilidad, si no esencialidad, 
de las narrativas para desvelar el sentido del comportamiento de los individuos 
en relación con normas sociales, sus valores y su entorno social, desde el hábito 
nuevo de comprar artesanía mexicana hasta su adaptación a nuevas circuns-
tancias sociales. Dado el objetivo de este proyecto de comparar y establecer el 
tipo de relación que existe entre el comportamiento de los estadounidenses 
jubilados en Chapala como nuevos consumidores de artesanía mexicana y resi-
dentes extranjeros que tienen que redefinir su pertenencia social, las narrativas 
que proporcionaron los estadounidenses sobre su trayectoria como migrantes y 
acerca de su valoración de la artesanía nos permitieron discernir el significado 
que asignan a su gusto y posición social y, a través de la identificación de patro-
nes entre las narrativas de los diferentes sujetos y la información recolectada 
sobre la observación de su ámbito social, el marco social que moldea la percep-
ción de los sujetos.

Partiendo de la premisa de que el gusto no es meramente personal, sino 
una elección con raíces y ramificaciones sociales, a través de las narrativas de 
los sujetos acerca de la artesanía y de los objetos artesanales que poseen en sus 
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casas, se buscó penetrar en la lógica que subyace a su gusto y tender puentes 
entre la valoración individual de la artesanía y sus lazos con un contexto social. 
Basándome en las narrativas que se presentaron en las entrevistas, indagué en 
cómo los sujetos representaban las divisiones sociales en Chapala y, a la vez, las 
disposiciones sociales y culturales de los migrantes mismos frente a estas divisio-
nes. Así se logró conectar la categoría de divisiones sociales con las actitudes y 
el comportamiento social de los migrantes. Las narrativas de los sujetos también 
permitieron trazar cómo su gusto por la artesanía encajaba con su proceso de 
adaptación. Con base en narrativas donde los sujetos vinculaban su mudanza y 
socialización en Chapala con su adopción de un gusto nuevo o, en la filmación 
de su narraciones acerca del significado social de sus objetos artesanales y la 
valorización de los mismos que conectaba con relaciones sociales (particular-
mente con los artesanos), analicé las articulaciones específicas entre los dos ejes 
principales del gusto y la adaptación de los migrantes.  

Análisis de discurso 
El análisis de discurso complementó el análisis narrativo de los sujetos de forma 
puntual, en torno a los recursos lingüísticos que indican distinciones sociales: la 
nominalización que indica diferencia o similitud y atribuciones que categorizan 
a grupos e individuos. Específicamente, se evaluaron los términos que utilizan 
los sujetos jubilados para denominarse a sí mismos (expats, Americans, retirees, 
etcétera) y para caracterizar su relación con la comunidad mexicana. 

También se analizaron los discursos en la página web y el material promocio-
nal de la Feria Maestros del Arte en los últimos dos años con el fin de presentar 
información más precisa y matizada sobre el tipo de valorización de la artesanía 
que se buscaba inculcar en los consumidores de artesanía en la comunidad ex-
tranjera. 

Análisis visual/material
En el análisis de las características visuales y materiales de los objetos artesanales 
consumidos por los estadounidenses en Chapala, tomé un enfoque similar al 
análisis narrativo de las respuestas a las entrevistas y los tours filmados: identificar 
patrones en la asignación de sentido de los sujetos enmarcados por cierto contex-
to social. Sin embargo, el significado semántico de un alebrije en una casa, por 
ejemplo, está abierto a múltiples interpretaciones. Por lo tanto, mi análisis visual 
de objetos artesanales nunca estuvo deslindado por completo de las narrativas 
que presentaban los sujetos acerca de su valoración de los objetos artesanales o 
de dinámicas sociales relevantes que se conectaban con aspectos materiales de 
los objetos. A pesar de esta necesidad de valerme de las especificaciones verbales 
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de los sujetos para guiar la interpretación de la importancia que asignan a ciertas 
cualidades estéticas, el análisis de estas cualidades estéticas y materiales aporta 
información que los informantes no necesariamente expresan.   

David Halle (1993) hizo un estudio fascinante sobre 160 casas en barrios de 
niveles distintos de clase socioeconómica en Nueva York para poner a prueba 
el argumento de Bourdieu que existe una diferenciación de gusto en función 
de clase, y solo las clases altas tienen el capital cultural que les permite apro-
piarse de las piezas que conforman el “gusto legítimo”. Sin embargo, al limitar 
su análisis al contenido de los objetos artísticos, y no considerar la forma, estilo o 
elementos relevantes de sus características materiales, pasa por alto diferencias 
que me parecen centrales para entender la valorización de objetos culturales. 
Aunque nota la diferencia entre una residente del Upper East Side que tiene 
un paisaje de Vlaminck y una en Greenpoint que, en respuesta a una pregunta 
sobre la autoría de su pintura de girasoles, lee la firma que tiene de “Vincent”, 
su conclusión fue que existen más similitudes que diferencias entre los dos gus-
tos porque en los dos casos, se trata de un interés generalizado por paisajes. Al 
ignorar el dato que él había recogido de que 64% de los individuos de clase alta 
sabían quién pintó su pintura de paisaje, mientras que solo 6% de la clase baja 
lo sabía (y la gran mayoría de quienes sabían fue porque un familiar o amigo 
había pintado el cuadro), me parece que pierde de vista el sentido otorgado a 
estos objetos dada su insistencia en pensar de forma estricta en su contenido. Al 
fin de evitar este error, intenté acercarme al marco de valoración de los sujetos 
mismos al considerar elementos relevantes para su gusto por la artesanía en 
torno a las características estilísticas de sus piezas (su color u otros elementos 
formales, su género o técnica) y sus propiedades materiales en relación con su 
contexto (quién lo hizo, cómo lo adquirió y cómo está presentado en la casa). 
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CAPÍTULO IV

Encajar en la comunidad extranjera:
normas y estilos de la “casa mexicana” 

Conocimiento y opiniones previas sobre México 

Los estudios que se han realizados sobre las comunidades de jubilados estadou-
nidenses que viven en México presentan una visión borrosa de los criterios de-
trás de la decisión de mudarse. Mientras por un lado, las dos razones más citadas 
detrás de este tipo de mudanza son los intereses prácticos del  costo de vida y el 
clima agradable de México (Migration Policy Institute, 2006; Sunil et al., 2007; 
Truly, 2002); por el otro lado, se sugiere que la afinidad que tienen los jubilados 
con la cultura mexicana es también protagónica.

En una de las pocas encuestas aplicadas a residentes de Chapala y San Mi-
guel de Allende, los autores Rojas et al. (2014) concluyen que los encuestados 
tenían conocimiento previo de la cultura mexicana con base en el hecho de 
que 42% había viajado anteriormente a México y 81% reportó que tenía tal 
conocimiento. Y dos encuestas aplicadas en Chapala arrojaron resultados que 
indican que las consideraciones culturales estuvieron entre las más importantes. 
En una encuesta aplicada en 2019 a miembros del Lake Chapala Society (una 
institución central en la vida de los migrantes jubilados de la región), entre las 
respuestas sobre las razones que les motivaron a mudarse a Chapala, predomi-
nan las que subrayan la importancia de la cultura y el pueblo mexicano: 98.4% 
afirmó que fue la “actitud amistosa de los mexicanos hacia los estadounidenses”, 
98% indicó que el clima, 95.7% contestó que fue el “estilo de vida mexicano”, y 
93% reportó el costo de vida en México como factor decisivo (González y Aikin, 
2019). En otro estudio en la zona, entre 77 jubilados encuestados, casi la mitad 
indicaron que “cultura” fue una razón importante detrás de su decisión de mu-
darse (Amin y Ingman, 2010). 

En esta última encuesta, la relación que los migrantes estadounidenses pre-
tendían forjar con los mexicanos y su interés en el estilo de vida mexicana pa-
recen figurar como igual de importantes que el clima y el costo de vida. Sin 



97
capítulo iv n   encajar en la comunidad extranjera: normas y estilos de la “casa mexicana”
un gusto adquirido: la artesanía mexicana y la adaptación sociocultural de los migrantes...

embargo, las respuestas que recibí sobre la manera en que los estadounidenses 
se enteraron de la región del lago de Chapala y sobre su conocimiento previo 
sobre México desmienten la importancia de su conexión y conocimiento cul-
tural de México. Aunque el enfoque de la investigación no fue de establecer la 
relación previa ni los motivos que impulsaron los estadounidenses a mudarse a 
México, estos factores se vuelven importantes al momento de trazar la trayecto-
ria de adaptación de los jubilados estadounidenses. No examinar la conexión 
cultural inicial que tenían los estadounidenses con México da pie a caracteriza-
ciones imprecisas y capciosas sobre el grado de inmersión e integración en la 
cultura y comunidad mexicana. Por ejemplo, la identificación de “formas cultu-
rales mezcladas que dan pie a procesos híbridos” (Lardiés Bosque et al., 2016, 
p. 826) o la propuesta de que existen grupos distintos de migrantes jubilados  
–algunos que vienen por razones culturales y quienes se integran a la comu-
nidad mexicana y otros que vienen por razones económicas y no se integran 
(Truly, 2002)–. A pesar de ser el resultado de una investigación cualitativa, que 
por lo tanto no es estadísticamente representativa de la comunidad extranjera 
de Chapala, mis hallazgos señalan tendencias generales respecto del conoci-
miento y relación que tenían los estadounidenses con México antes de mudar-
se. Y este conocimiento y relación anterior condicionan de manera profunda su 
trayectoria subsiguiente como migrantes, dificultando enormemente la posibi-
lidad de integración o fusión con la comunidad mexicana local y la adopción 
simple de la cultura mexicana.

En primer lugar, la manera en que llegaron a conocer la región de lago solía 
ser a través de amigos o familiares estadounidenses o por literatura dirigida a 
personas de países del hemisferio norte que contemplaban jubilarse al extran-
jero. Entre los jubilados entrevistados de manera formal e informal (8 parejas y 
21 individuos), la mayoría se enteraron de Ajijic a través de amigos o familiares 
que ya vivían en la zona (12 de 29 individuos/parejas); 6 a través de búsquedas 
por internet; 4 recibieron información acerca de Ajijic mediante revistas como 
International Living antes de mudarse a Ajijic; 3 como resultado de una combina-
ción de visitas a lugares cercanos a Chapala y recomendaciones por conocidos; 
2 se mudaron a Ajijic desde otros lugares en México (una pareja desde San Mi-
guel de Allende y otro individuo tras trabajar tres años en San Luis Potosí), y 2 
habían visitado varios lugares en México antes de escoger jubilarse por la zona 
del lago de Chapala. Después de este conocimiento inicial, la mayoría visitaron 
la región, y 4 de las personas entrevistadas también visitaron otras ciudades en 
México o América Latina. Sin embargo, había 3 personas/parejas quienes no 
visitaron otros lugares y tomaron la decisión de mudarse a Ajijic tras pasar solo 
algunos días en la zona, y también una mujer quien decidió mudarse a Ajijic sin 
haber venido nunca a México. 
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Las búsquedas de internet son interesantes porque arrojan luz sobre las con-
sideraciones que hicieron los jubilados antes de mudarse. Algunos ejemplos 
de las búsquedas de Google que realizaron mis entrevistados incluyeron: “best 
place to retire”; “expat communities Mexico”; “gay retirement Mexico”.  Ausen-
te está cualquier referencia a consideraciones particulares en relación con la 
cultura mexicana, menos la última búsqueda, que refleja la preocupación de 
una pareja gay de encontrar un lugar adecuado en México, que fue considerado 
como potencialmente inhóspito con base en percepciones culturales de la ho-
mosexualidad. Estas búsquedas reflejan los criterios que comparten la mayoría 
de los jubilados que conocí, que buscaron un lugar agradable y económico en 
donde jubilarse, y también cierta aventura desde su posición de retiro acomoda-
do. La caracterización de “viajeros experimentados” (Rojas et al., 2014, p. 270) 
y quienes, por lo tanto “son más cosmopolitas y quizás tienen mayor capacidad 
para adaptarse” (Truly, 2019, citado en González y Aikin, 2019) parece sobreva-
luar el conocimiento y la conexión que viajes anteriores aportaron al proceso de 
adaptarse a vivir en México. Mientras casi todos los jubilados en Chapala y San 
Miguel de Allende que fueron encuestados por Rojas et al. (2014) habían viaja-
do internacionalmente antes de mudarse a México, menos de la mitad habían 
visitado alguna vez a alguna parte de México antes de mudarse (41%). 

En mis entrevistas, al preguntar sobre visitas anteriores a México, se reveló 
que con algunas excepciones (como Steve quien trabajó en San Luis Potosí o 
Janice y Russell, quienes hablan español y siempre planeaban jubilarse en un 
país latinoamericano), las visitas que tuvieron la gran mayoría de los que habían 
visitado México se limitaban a vacaciones a centros turísticos (como Cancún) 
o escapadas a ciudades fronterizas (como Tijuana). Aunque a la mayoría les 
gusta viajar y varios caracterizaron al tipo de persona que decidió mudarse a 
Chapala como teniendo un “espíritu aventurero”,  la gran mayoría de las visitas 
anteriores a México fueron vacaciones en la playa. Además, las descripciones de 
estos viajes suelen demarcar una división tajante entre sus viajes a Europa y sus 
vacaciones en México. 

Pat y Judith, una pareja de Washington, D.C. quienes se mudaron a Ajijic 
hace tres años, vivieron cuatro años en Alemania y viajaron extensamente por 
Europa, donde puntualizaron que buscaban experiencias menos turísticas. Al 
reflexionar sobre su relación anterior con México, Judith la describió así: 

Creo que en los Estados Unidos se ven como inferiores a México y a los mexica-
nos… Sí, o sea Europa es, sabes, donde van las personas refinadas y las personas 
cultas van a Europa. Así creo que eso ha sido nuestro enfoque [viajes a Europa].1

1 Todas las citas de los entrevistados jubilados que aparecen en el texto fueron traducidas 

por la autora al español desde el inglés.
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Ron y Ann, quienes viven tres meses del año en Ajijic y el resto del año en 
Gettsyburg, Pensilvania, describieron una lógica similar que operaba en el tipo 
de viajes que hicieron antes de que empezaron a visitar Ajijic.  Ron era miembro 
de la Asociación de Caravanas y Campamento de Pensilvania (Pennsylvania Re-
creation Vehicle and Camping Association), que organizó viajes para los miem-
bros. Mientras que Ron y Ann preferían ir “a Europa y ver estos tipos de lugares, 
el otro lado del grupo querían ir al sur a un ‘todo incluido’, y sentirse en la playa 
en un centro turístico todo incluido durante una semana”. Para complacer a es-
tas dos facciones, la asociación alternó el tipo de viajes, y en algunos años fueron 
a “Italia o Alemania o este tipo de lugares” y en otros “a la Riviera Maya y la Playa 
del Carmen y Aruba” a los centros turísticos todo incluido para “solo relajarse”.  

De estas descripciones se recalca una imagen de México como lugar vaca-
cional, similar a otros lugares en el sur que ofrecen un espacio de descanso y 
relajación total, a diferencia de la cultura e historia que ofrece Europa. Y es con 
esta visión de México que la mayoría escogieron el lago de Chapala como lugar 
para jubilarse. Mientras el historial de viajes internacionales que la mayoría de 
los jubilados tenía refleja cierta curiosidad y “espíritu aventurero”, esta curiosi-
dad no fue direccionada hacia México de forma significativa. 

Un anécdota sorpresiva que ejemplifica la visión de México que comparten 
los jubilados estadounidenses proviene de Cathey. Cathey vive en Texas, tiene 
una casa en Ajijic que visita varios meses de año, y posee la colección más gran-
de de artesanía de todas las personas que entrevisté. Desde 1996, suele visitar 
México alrededor de seis veces al año y es también una de las pocas personas en-
trevistadas a quien le interesaba la artesanía mexicana antes de tener un hogar 
en Ajijic. Ella contó la historia inesperada detrás de su pasión por la artesanía 
que empezó con la decisión de irse a Cuernavaca para tomar clases de español 
durante un mes en 1996. Todo empezó con un éxito musical internacional: la 
canción “Macarena”.

Cuando esa salió, los dos hombres, cuyos nombres se me olvidaron, estaban en 
un auditorio cantando frente a miles de personas. Fue transmitido y lo vi en la 
televisión y todos bailaron y ¡tan felices! Y mi marido entró y le dije: “¡quiero 
hablar español! O sea, la mitad del mundo habla español” (...) Me dijo: “bueno, 
vete, vete!”. Entonces me puse al teléfono de inmediato e intenté, quería ir don-
de estaban cantando. Y estaban en las Islas Canarias. Y llamé a una mujer que 
ayudaba a la gente a registrarse en escuelas de idiomas  y le dije que quería ir a 
las Islas Canaria y ella dijo: “no, no creo que realmente quieras eso”. Y dije: “sí lo 
quiero!” Quería una aventura. Y ella dijo: “bueno, te recomiendo ir a Cuernava-
ca, porque no vives lejos de allí”. Y dije: “por eso, eso no es una aventura”. 
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Eventualmente Cathey se convenció de que México sería una opción más 
práctica e interesante donde tomar clases de español y tener “una aventura” que 
las Islas Canarias, pero es notable su resistencia inicial frente a la idea de que 
México sería un lugar que valdría la pena visitar. La visión de alegría y exuberan-
cia latina que Cathey asoció con la “Macarena” –una canción que cabe destacar 
fue elaborada específicamente para atender a los gustos de personas no hispa-
nohablantes– ni siquiera se extendió al país latino al otro lado de la frontera de 
Texas. Eso evidencia por un lado, la carencia de interés cultural que permea el 
imaginario que se tiene de México en Estados Unidos, y por el otro lado, una 
imagen borrosa de alegría simple y compartida que se conecta de alguna forma 
con el mundo hispanohablante. Esta visión también empalma perfectamente 
con los viajes limitados, en términos de cantidad y también de índole, que rea-
lizaron la mayoría de los jubilados entrevistados antes de mudarse a México. 

Esta visión particular y este conocimiento mínimo de México enmarcan los 
primeros pasos del trayecto de los jubilados norteamericanos a México. Por lo 
tanto, no es sorprendente, dada la ausencia de una relación sustancial con Mé-
xico que precediera su mudanza, que decidieran mudarse específicamente a 
la región del lago de Chapala, que es la presunta comunidad más grande de 
jubilados estadounidenses fuera de Estados Unidos (Schafran y Monkkonen, 
2011; Truly, 2002). La presencia de una comunidad de compatriotas y la po-
sibilidad que esta ofrece para adaptarse de forma rápida fueron mencionadas 
de forma explícita por varios de los entrevistados. Regina, originaria de Nueva 
York, quien había vivido en Toronto  durante 45 años antes de mudarse con su 
marido a Ajijic, explicó las consideraciones que tenían en cuenta cuando deci-
dió mudarse:

Es tan bonito el paisaje y me encanta eso. Y también habían muchos gringos que, 
por supuesto, hace muy fácil instalarse, retomar tu vida cotidiana (...) Porque, 
sabes, nosotros dos somos viejos (...) y no estaba segura que podía aprender una 
idioma a mi edad, o tener la motivación para hacerlo tampoco.

Esta cercanía a una comunidad norteamericana también fue importante 
para individuos que tenían un claro interés en conectarse con la comunidad 
mexicana, como la pareja Chris y Terry. Chris había vivido en Roma, Italia du-
rante cuatro años y le gustó especialmente la experiencia de “no estar en los 
Estados Unidos”. Chris y Terry también hicieron hincapié en lo importante que 
fue para ellos vivir en su barrio, Lourdes, Chapala, donde viven mexicanos y 
no solo gringos. Sin embargo, descartaron vivir en una ciudad que fuera “muy 
mexicana” como explica Chris:
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Entonces venimos aquí y nos gustó. Y pues pensamos “bueno, debemos ver”. Y 
fuimos a Guanajuato y me encantó Guanajuato pero es muy, muy México, mexi-
cano y carece por completo de un centro de anglohablantes. Y pensé que eso 
excluiría a Terry y eso no es justo. 

Aunque aquí Chris indicó que Terry sería excluido por no hablar español, 
Chris también está en el proceso de aprender español. De hecho, muy pocas 
de las personas que entrevisté tenían ni siquiera un nivel intermedio de es-
pañol. Solo había una pareja, Janice y Russell, quienes ambos habían vivido 
en países hispanohablantes (Janice durante un año en Uruguay y Russell vivió en 
Venezuela siete años de chico), que hablaban español de forma fluida antes de 
mudarse a Chapala. No es infrecuente encontrar personas que han vivido 20 
años en la zona y que saben apenas algunas palabras en español. Me sorprendió 
lo generalizado que es el bajo nivel de español cuando esperaba en un café 
frecuentado por los extranjeros de la zona, Black Coffee Gallery, y observé uno 
tras otro norteamericano pedir en la barra sin decir una palabra en español. Al 
preguntar a un mesero que trabajaba allí su impresión del nivel de español de 
los clientes, él calculó que 70% no hablan nada de español, 15% hablan algo 
de español y el otro 15% son mexicanos. Entre las personas que entrevisté, tuve 
la impresión de que solo cinco podían sostener una conversación básica.  

La confluencia de la poca habilidad en español y la decisión de mudarse a 
una comunidad de compatriotas en un país que nunca antes tuvieron el interés 
de conocer a profundidad, constituyen las circunstancias particulares a partir 
de las cuales los estadounidenses construyen su vida en la región del lago de 
Chapala.  Aunque estos factores  parecerían descartar tanto la necesidad como 
la voluntad de este grupo para adaptarse, lo que encontré fue un proceso de 
adaptación que surgió y fue cultivado en y frente a estas condiciones. 

Discursos y normas compartidos en la comunidad extranjera

La integración de los estadounidenses jubilados a la comunidad extranjera es 
tan fácil que podría parecer automática. Sin embargo, esta integración es un 
proceso que implica cierta divergencia de su vida en Estados Unidos y al mismo 
tiempo la adquisición de una perspectiva compartida sobre su posición y perte-
nencia en México.  

Pat y Judith, una pareja que participó en Focus on Mexico,2 ofrece un pro-
grama intensivo de seis días para aconsejar y orientar a las personas que pien-

2 Focus on Mexico, fundado en 1999 por una pareja estadounidense, pretende servir 

como guía para norteamericanos en la “transición a una nueva vida en México” en la re-
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san mudarse a la zona de Chapala, hablan de un cambio dramático en su vida 
social que coincidió con su iniciación a la comunidad extranjera. Para apreciar 
esta transformación, esbozo brevemente la vida que llevó la pareja en Estados 
Unidos. Pat y Judith vivieron en Washington, D.C., donde Pat tenía un trabajo 
demandante en el gobierno federal y Judith tenía un consultorio privado como 
terapeuta. No querían seguir viviendo en Washington después de jubilarse; el 
costo de vida les parecía demasiado elevado, sus hijas y nietos ya vivían en luga-
res distintos de Estados Unidos y no tenían mucha vida social. Para ilustrar el 
estilo de vida que tenían en Washington, Pat describió su rutina: 

Es trabajo, regresas a las 9:00 de la noche y, sabes, hablas con tu esposa, te duermes, 
te levantas a las 5:00 de la mañana y empiezas de nuevo. Y vas y vienes de la casa 
por el garaje de atrás. Así que literalmente (…) estuvimos en una hilera de cinco 
casas adosadas y nos enteramos que la mujer en la última casa, o sea, solo a una 
casa de distancia, estuvo embarazada cuando ya empujaba su carriola con un niño 
de, ¿cuántos años?, ¿un año? O sea, “Oye, ¡tuviste un bebe! ¿Cuándo pasó eso?”.
  
En la semana que estuvieron en Ajijic para el programa de Focus on Mexico, 

Pat dijo q: “salimos a comer con más personas más veces de lo que hicimos el 
resto del año”. Esta experiencia de un aumento drástico en la frecuencia y la 
calidad de socialización fue notado por muchas personas. Bill, quien adoptó 
el apodo de “Memo” cuando se mudó a Ajijic desde Colorado, tres años atrás, 
describió una experiencia similar: “tengo más amigos aquí por mucho –mejores 
amigos incluso– que jamás tuve en Denver”. Regina también hizo eco de este 
sentimiento: “He hecho más amigos aquí en los ocho años que he vivido aquí 
que en los 45 años que viví en Canadá”.

Aunque Pat y Judith tuvieron esta experiencia particular de mayor socializa-
ción gracias a su participación en Focus on Mexico, la facilidad de formar amis-

gión del lago de Chapala. El programa de seis días tiene un costo de 790 USD por persona 

y ofrece una combinación de ponencias informativas y excursiones en la zona de Ajijic y 

Guadalajara. En la parte educativa, se invitan a expertos a hablar de temas de interés para 

esta demográfica de jubilados norteamericanos como seguro y servicios médicos, leyes y 

visas migratorias, renta vs. compra de casas, el costo de vida en México, organizaciones 

y oportunidades de trabajo voluntario, y muchos asuntos más (el programa otorga un 

manual de casi 200 páginas). Y la otra parte de las excursiones busca exponer a los par-

ticipantes a la vida social del lugar, la diferencia entre barrios y también la oportunidad 

de socializar con los mismos participantes, alumnos y otros miembros de la comunidad 

extranjera. 
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tades está ligada con la experiencia compartida de estar jubilado y con la amplia 
red de organizaciones y clubes que existe en la comunidad extranjera. Regina 
ofreció una metáfora apta para describir esta experiencia: 

Es tan fácil conocer a personas aquí, expats (...) Sí, me recuerda a estar en un 
dormitorio universitario. Sabes, es como todas estas personas están acudiendo 
de todas partes y tienen tantas cosas en común porque son de la misma edad y 
están todos jubilados, sabes. Y tus hijos y todo eso queda atrás así que están todos 
aquí por la misma razón y, sabes, es divertido. 

En este ambiente de dormitorio universitario para jubilados, Regina dijo que 
ella y su pareja en la etapa inicial de su llegada, se unieron “a cada club que se 
nos cruzó, solo para, sabes, encontrar dónde podíamos encajar”. 

La descripción de Regina de su proceso de incorporación en la comunidad 
extranjera recalca el hecho de que, por más fácil que sea, no es automática. La 
nueva vida social que forman no es una mera continuación de su vida anterior 
en Estados Unidos. Aunque la escena frecuente que se puede observar en Ajijic 
de grupos de norteamericanos viejos, reunidos en cafés y platicando en inglés 
parece delatar que, en realidad, este cambio de socialización significa regresar a 
más de lo mismo, esta alta tasa de actividad social crea una comunidad y sentido 
de pertenencia particular en la comunidad extranjera que implica cierta autoi-
magen de la posición que ocupan sus integrantes estadounidenses en México. 
La búsqueda por encontrar “dónde podemos encajar” que señaló Regina tam-
bién emergió en distintas descripciones de los jubilados acerca de su mudanza a 
México,  y representa un hilo conductor que ayuda a entender esta autoimagen 
y sentido de pertenencia.

Una faceta del sentido que tiene el concepto de encajar para los migrantes 
jubilados se presenta en una conversación que tuvieron Melody y Jude, dos ami-
gas cercanas que se reunieron en el patio del Lake Chapala Society, el núcleo 
de la comunidad extranjera en la zona,3 para una comida de pastel de carne. 

Melody, de 71 años, originaria de Michigan, y Jude, de 72, originaria de Ca-
nadá, se conocieron por casualidad en la calle. Jude acababa de mudarse a Ajijic 
sin jamás haberlo visitado y Melody estaba ayudando a Las Moringa Madres 
de San Juan Cosalá a vender sus productos (poner la cara de una gringa en la 
operación inspira más confianza cuando ofrecen pruebas de sus productos en el 
tianguis de Ajijic). Fue en esta escena cuando Melody vio a Jude y entabló una 

3 Lake Chapala Society representa la organización de extranjeros más grande en la re-

gión de lago, con una membresía total de 4 000 personas en 2019 (O’Heffernan, 2020).
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conversación. Ahora Jude se refiere a Melody como “mi persona” y vice versa, 
un término que tomaron de Grey’s Anatomy para referirse a su fuerte amistad, y 
las dos viven en la misma pequeña comunidad cerrada en el centro de Ajijic, a 
la vuelta del Lake Chapala Society. Las dos, mujeres solteras, habiéndose divor-
ciado hace muchos años de sus parejas, hablaron de factores que influyeron su 
decisión de mudarse a Ajijic.

Melody: Ya nos hemos casado, hemos criado a hijos. He cuidado una madre en-
ferma durante cinco años. Y yo, ¡estoy harta! Me toca a mí. No quiero cuidar de 
alguien más. Quiero ser yo para mí. Me gusta descubrir quién soy. Estamos en 
nuestra tercera vida.
Jude: Y creo que hay muchas personas, como yo, y la mujer que conocí ayer. Que 
no tuvimos oportunidades, y no éramos suficientemente valientes, o no fuimos 
enseñadas, debido a las dinámicas sociales en que nos encontrábamos en los 
sesenta, estuvimos liberándonos. Y vimos estos hippies irse a vivir en comunas y 
todo. Pero yo era demasiado adoctrinada a que, sabes, te casas, tienes hijos, todo.
Melody: Exacto. Es lo que se esperaba de nosotras.
Jude: Y ahora, de repente, mis hijos ya están casados y son independientes, no me 
necesitan ya. Les crie para ser independientes y pues me siento mal que no 
me necesitan, aunque les dije que (risas) (...) Pero todos necesitamos un sentido 
de ser necesarios, necesitamos esta sensación. Y queremos ir a donde sentimos 
que pertenecemos.
Melody: Y no solo quedarse en casa, esperando a nuestros hijos que nunca lla-
man. ¡A la fregada! Bye bye, adiós.
Jude: Y entonces, estamos en una edad ahora, sabes, que de repente pensamos: 
“Ey, ¡ya no siento que pertenezco aquí! Tengo que hacer algo distinto”.  Y mu-
chas personas dicen eso. “Solamente no sentía que pertenecía allí en casa ya” o 
“estaba perdido, no sabía qué hacer, no encajaba”. Eso es otra cosa que dicen. 
“Ya yo no encajaba”.

Al irse de Estados Unidos y Canadá, donde ya no sentían que pertenecían, 
a la comunidad extranjera de Chapala de México, el sentido de encajar en esta 
nueva comunidad proviene de distintas fuentes. Una es lo que Melody y Jude 
describen como “el permiso para vivir” y de empezar de nuevo, donde se rein-
ventan en nuevos papeles que no están atados a otras personas y entes, como es 
el caso con los papeles de madre, esposa o empleada. El espacio para explorar 
horizontes más allá de su vida anterior fue una idea a la cual aludieron varias de 
las personas que entrevisté. Regina al describir lo fácil que es conocer a gente en 
Ajijic, mencionó que al contrario del ambiente social del norte, donde “la gente 



105
capítulo iv n   encajar en la comunidad extranjera: normas y estilos de la “casa mexicana”
un gusto adquirido: la artesanía mexicana y la adaptación sociocultural de los migrantes...

está inserta en sus círculos sociales y, sabes, hay mucho esnobismo que va junto 
con eso, y aquí, es considerado un poco maleducado preguntar lo que hacías 
antes. O sea, no, es como decir que no importa”. Amanda, de 59 años, quien 
se instaló de tiempo completo en la zona apenas hace un año para vivir con su 
nueva pareja, también notó este fenómeno: 

Me di cuenta que a la gente no le importaba lo que hiciste en tu vida anterior, 
quieren saber lo que estás haciendo ahora. Y si jamás tenías un interés en las ar-
tes o el teatro o en escribir, lo que sea, es una buena oportunidad para aprender 
y fomentar eso.

En este espíritu de autodescubrimiento y expresión, Amanda empezó a es-
tudiar budismo en el Heart of Awareness Meditation Community en Ajijic. Y 
Melody, Jude, Regina y otra decena de personas que conocí en la zona ahora se 
describen a sí mismos, con mucho orgullo, como artistas. Un aspecto importan-
te a señalar es que estos jubilados no solo tienen la libertad de redefinirse en 
Ajijic, sino también tienen a su disposición las instituciones y una comunidad 
que ofrecen vías y validación para realizar estas nuevas exploraciones. Melody 
es secretaria de las Sociedad de las Artes de Ajijic (Ajijic Society of the Arts), 
participa –y frecuentemente gana– en las competencias con jurado organizadas 
por la asociación, y también vende su arte en la comunidad; vi sus piezas no solo 
en la casa de su amiga Jude, sino también en dos otras casas de personas que no 
eran amigos suyos.

Figura 1
Premios ganados por Melody 
en competencias de arte 
jurado en Ajijic

Figura 2
Obra de Melody en la “Casa 
Alegre” del tour Behind the 
Walls

Figura 3
Obra de Melody en
la casa de Memo
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En este sentido, reinventarte como artista, budista, coleccionista, etcétera, 
no es solo una elección personal, sino un papel que la comunidad y el entorno 
social hacen posible e incentivan. Por consiguiente, encajar en la comunidad 
extranjera de Chapala y Ajijic implica encuadrarse a ciertas normas y actitudes 
promovidas en la sociedad, ya que no todas las reinvenciones son admisibles. El 
ejemplo ya mencionado de no dar importancia a las profesiones que tenían las 
personas podría parecer una norma llana que meramente propicia la reinvención 
personal. Sin embargo al yuxtaponerlo con otros discursos compartidos en la 
comunidad extranjera, vemos que se conecta con otras normas que definen 
la actitud correcta que se debe adoptar en la comunidad extranjera. Por ejem-
plo, el discurso que desaprueba la llamada “promoción de frontera” revela otra 
dimensión de sentido a la falta de importancia acordada al trabajo anterior. 

Promoción de frontera (border promotion) se refiere al fenómeno de cuan-
do un norteamericano cruza la frontera, y de repente asciende de puesto; si 
fue gerente, ahora es director, o si fue teniente, ahora es capitán. El comuni-
cólogo Stephen Banks (2005) analizó discursos sobre promoción de frontera 
específicamente en la comunidad extranjera de la región del lago de Chapala 
en conexión con procesos de manejo de identidad y el desarrollo de cohesión 
colectiva dentro de la comunidad extranjera. Banks (2005) concluye que al des-
aprobar activamente la promoción de frontera, los migrantes estadounidenses 
establecen una identidad grupal en oposición al individuo que se autopromo-
ciona. Esta identidad de los miembros legítimos de la comunidad extranjera se 
caracteriza por ser auténtica, “mientras los que son ilegítimos asumen historias 
o estatus fraudulentos. De forma similar, los que se quedan y se convierten en 
residentes extranjeros verdaderos son tolerantes y flexibles, mientras los que 
fracasan con intolerantes y inflexibles” (p. 45). 

Estas conclusiones coinciden con mis observaciones de la comunidad ex-
tranjera de Chapala, particularmente respecto de la distinción común que los 
jubilados norteamericanos de Ajijic hacen entre el ambiente en Ajijic a diferen-
cia de San Miguel de Allende, la otra comunidad extranjera grande de México. 
Regina, quien conoció San Miguel antes de Ajijic describe la diferencia así: “la 
vibra en Ajijic es mucho más relajada que en San Miguel. Sabes, en San Miguel 
te sientes un poco como que tienes que cuidar tus modales todo el tiempo, es 
un poco estirado, sabes. Y Ajijic es muy tranquilo, muy relajado”. Steve, quien 
se mudó con su mujer a Ajijic hace 15 años tras trabajar como gerente durante 
tres años en una fundidora en San Luis Potosí describe la diferencia entre San 
Miguel de Allende y Ajijic en términos casi idénticos: “San Miguel es estirado 
(levanta la nariz). Y este lugar es mucho más amigable”. 
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Sin embargo, en vez de concluir que la clave para encajar en la comunidad 
extranjera de Ajijic depende de nada más asumir esta actitud general de ser 
relajado y flexible, si juntamos estos ejes comunes –la norma de no preocuparse 
por las carreras que tenían las personas, la desaprobación de promoción de 
frontera, y la distinción de estirado/relajado que se hace entre San Miguel 
de Allende y Ajijic– la actitud flexible y relajada parece más definida y direc-
cionada hacia dos puntos sensibles para la comunidad extranjera. El primero 
es una sensibilidad de distinciones que se hacen con base en estatus socioeco-
nómico. Cabe notar que la población general de San Miguel de Allende es más 
rica en promedio que los del lago de Chapala (Rojas et al., 2014) y mientras los 
de Chapala los describen como esnobs, los de San Miguel de Allende, a cambio, 
califican a los norteamericanos de Chapala como pueblerinos (Croucher, 2009, 
p. 149). Por lo tanto, las calificaciones de relajado y amigable que se asigna a 
Chapala, en oposición al esnobismo de San Miguel de Allende, se puede inter-
pretar como una forma de restar importancia a las diferencias de clase. Y la des-
aprobación que ocasiona concentrarse en el trabajo anterior, o peor, intentar 
elevar tu estatus al mentir sobre lo que hacías, no se trata de una condena a la 
reinvención personal, sino un rechazo a considerar el estatus socioeconómico 
como algo crucial. 

La minimización de distinciones socioeconómicas se conecta con un segun-
do punto sensible y que se revela en otro discurso compartido y recurrente en 
la comunidad extranjera: el “gringo feo” (the “ugly American”). Steve ofrece una 
versión larga y completa de este discurso, que casi todas las personas que entre-
visté repitieron en términos muy similares. Reproduzco aquí un largo fragmen-
to de la descripción de Steve del “gringo feo” de Ajijic para indicar los varios 
temas entretejidos.

Steve: Eso es otra cosa, hay demasiado gringos feos aquí. ¡Por supuesto que sí!
Rachel: ¿Y eso es algo reciente? Porque he escuchado a personas que lo describen 
como quizás un problema novedoso.
Steve: No, siempre ha sido así porque hay personas quienes se mudan aquí solo 
porque es una vida más económica. Hay personas que vienen aquí que quieren 
pavimentar las calles, quieren convertirlo a como era ahí arriba. A ellos no les 
interesa aprender la cultura aquí. Encuentras que muchos, muchos gringos se 
quedan en sus propios pequeños enclaves, no salen. Si vas a la plaza a cualquier 
hora del día, en la plaza de Ajijic, no hay muchos gringos. Se juntan donde se 
juntan. Y luego hay esta cosa que se llama promoción de frontera. ¿Sabes que 
son las promociones de frontera? (...) Es algo común que la gente hace. Sabes, 
no era el gerente de la planta, era yo el presidente de la empresa. Este tipo de 
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cosas, y lo hacen todo el tiempo. Acabo de escuchar otra expresión para la mis-
ma cosa: inflación de ego. La misma cosa. Pero la fealdad, los que son realmente 
feos, no intentan aprender el idioma. Tuvimos un vecino quien, después de es-
tar aquí 12 años, dijo: “pago a mi muchacha muy bien, debe aprender inglés”. 
Y fue como, regrésate a casa, idiota. Y al final es lo que hicieron. Regresaron a 
los Estados Unidos. Pero hay personas así, que ni siquiera intentan. Y ellos no 
merecen estar aquí. 

En esta larga narrativa, Steve ofrece una lista exhaustiva de las calidades des-
preciables del gringo feo: solo se muda a México por razones económicas; quie-
re convertirlo en Estados Unidos; no le interesa abrirse a la cultura mexicana; 
se queda encerrado en su grupo de norteamericanos (y en particular, no van 
a ciertos lugares, como la plaza de Ajijic); miente sobre su carrera para elevar 
su estatus y hacerse sentir mejor de lo que es; no aprende, ni siquiera intenta 
aprender español a pesar de estar en el país mucho tiempo. Además de la im-
portancia acordada a preocupaciones económicas –aquí señalada por la moti-
vación económica detrás de la mudanza a México, la promoción de frontera y 
también por el prepotente tratamiento del empleado doméstico con base en 
su poder económico– el otro tema recurrente que surge es la falta de interés y 
apertura cultural y social a México. Estos dos temas no solo subyacen en la carac-
terización denigratoria del “gringo feo”, mencionado por esencialmente todos 
los jubilados norteamericanos que conocí, pero también constituyen las únicas 
dos características que mis entrevistados señalaron como divisiones en la comu-
nidad. Aunque todas las personas que entrevisté negaron que la distinción en-
tre estadounidenses y canadienses, tanto como aquella de residente de tiempo 
completo o tiempo parcial, fueran significativas, todos, independientemente de 
cuánto tiempo habían vivido en Chapala, de su nivel económico o su nivel 
de español, sí hicieron distinciones sobre las personas que vinieron por razones 
económicas, que fueron las mismas personas que no abrazaron la cultura, idio-
ma y estilo de vida mexicana. 

Lo que entonces parecería el precepto para encajar en la comunidad extran-
jera, y ser una residente legítimo en Chapala, sería a) no distinguirse ni hacer 
distinciones con base en factores económicos y b) abrazar la cultura mexicana. 
Sin embargo, dado el hecho que hasta el jubilado que vive de su seguro social 
en Chapala tiene un salario superior al mexicano local promedio, además del 
hecho de que no tenían conocimiento anterior de México ni tienen ahora un 
nivel de español que les permita abrir las vías comunicacionales para obtener-
lo, parece que el objetivo de no ser el “gringo feo” está condenado al fracaso. 
Las características reprobables que Steve y otros enumeran para describir a los 
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norteamericanos indeseables en Chapala, está peligrosamente cerca de una des-
cripción de la comunidad extranjera: el factor económico fue un motivo para 
mudarse prácticamente para todos; la mayoría no habla español y socializa prin-
cipalmente –y en muchos casos, exclusivamente– con otros norteamericanos. 
A raíz de la ignorancia general, y cultural, de los estadounidenses respecto de 
México antes de mudarse al país y su falta de integración real en la comunidad 
mexicana local, estas narrativas y normas, frecuentemente reunidas alrededor 
de la figura antagónica del “gringo feo”, sirven como estrategias discursivas para 
distinguirse de los rasgos que están peligrosamente cerca de compartir con el 
“gringo feo”. Es precisamente porque hay a veces poco que distingue a cual-
quier norteamericano en la comunidad extranjera del “gringo feo” que se em-
plea con tanta frecuencia. 

La construcción de la figura antagónica del “gringo feo” no se reduce, por 
supuesto, a ser una mera estrategia discursiva para ser presentada hacia el exte-
rior: sirve como brújula normativa e identitaria. Como dijo Gus, quien se mudó 
a Ajijic hace dos años por razones económicas, “no vine aquí para ser uno de 
estos gringos feos que dicen: ‘¿Oh por qué no pueden hablar inglés?’”. Y Lin, 
quien se mudó hace seis meses con su marido Juan (antes John) a una comuni-
dad de co-vivienda en Ajijic, Rancho la Salud, resintió la suposición de que fue 
una razón económica lo que motivó su mudanza.

Lin: (...) cuando encuentro a gente en el Norte (...) el hombre dice: “O sea, por 
qué querías mudarte a México” y la mujer dice: “pues obvio, porque es barato!”. 
Y a mí no me gusta ser encasillada así.
Juan: (en español) Hay muchas personas aquí que vienen por esta razón. Es tem-
prano [sic.] y es barato. No tienen interés en la cultura.
Rachel: (en español) Algunas personas creo que sí, eso es la razón principal. Pero 
después que llegan sí, hacen cambios. Que no solo quieren…
Juan: (en español) Algunos pero otros no. He encontrado a muchas personas 
quienes viven unos 10, 15 años y no hablan español.

El gringo feo que viene solo por razones económicas y a quien le falta interés 
en la cultura mexicana es alguien que los estadounidenses que conocí realmen-
te no quieren ser. Sin embargo, como indica el comentario de Lin, hay una 
conciencia de que otros les “encasillan” así. Hay algunas personas que logran 
aprender algo de español, como Juan, quien también lo exhibe como una mar-
ca importante de adaptación y diferenciación del estadounidense que no tiene 
interés en la cultura mexicana. Las otras personas que entrevisté que tenían 
cierto nivel en español también lo recalcaron como un aspecto importante. Ja-
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nice, quien vivió un año en Uruguay como estudiante de intercambio preguntó: 
“¿cómo puedes vivir en un país donde no sabes, o por lo menos haces el esfuer-
zo de saber, el idioma?”. 

Sin embargo, es un reto aprender un nuevo idioma en la tercera edad, el 
cual varios amigos de Janice no asumen. Y frente a las habilidades limitadas 
en español de la mayoría de los miembros de la comunidad extranjera y su fal-
ta de conexión previa con México, el empeño de demostrar que su presencia 
en México no está meramente motivada por cálculos económicos y que tienen 
una conexión más significativa con la comunidad mexicana precisa maniobras 
creativas (sobre todo dirigidas y evaluadas por la  misma comunidad a la cual 
pertenecen: la comunidad extranjera). Es en esta confluencia de circunstancias 
de una falta de conocimiento y conexión anterior con México, el deseo sincero 
de no ser el gringo feo, y el objetivo de encajar en su nueva lugar de residencia, 
que el consumo de y el gusto por la artesanía mexicana surgen. 

Encajar en (la comunidad extranjera de) México: el estilo correcto

Las normas centrales que operan en la comunidad extranjera, reproducidas 
en los discursos señalados arriba, se encuentran reflejadas pero también com-
plejizadas en los primeros pasos que toman los migrantes jubilados al instalarse 
en su nuevo hogar. Uno de estos primeros pasos es la decisión de dónde vivir y 
cómo decorar la casa. A pesar de su carácter aparentemente prosaico, estas elec-
ciones cobran un sentido importante en conexión con cómo van a encajar en 
la comunidad extranjera y su precepto de estar abiertos a la cultura mexicana. 

Pat y Judith introdujeron el tema del estilo decorativo en su descripción de 
su mudanza física a la zona.

Pat: En resumidas cuentas, pasamos los siguientes cinco años [después de com-
prar una casa en Ajijic] esencialmente contando los días. Vivíamos en una casa 
adosada en Alexandria, Virginia y la vendimos. Nos mudamos a un departamen-
to. Vendimos cosas y así nos deshicimos de pertenencias y tuvimos una venta 
de patrimonio y bueno, fue muy difícil porque tenías que seguir viendo todo y 
pensando; no íbamos a trasladar muebles aquí (...) Así realmente se convirtió en 
vamos a deshacernos de todo y paulatinamente redujimos, nos deshicimos de 
todo y entonces…
Judith: Habíamos comprado todos nuestros muebles cuando estuvimos destina-
dos en Alemania. Entonces fueron todos muebles pesados, europeos de roble, 
que físicamente no hubieran cabido aquí pero pues en términos de estilo tam-
poco hubieran encajado. 
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Muchas personas como Pat y Judith vienen con muy pocos muebles y perte-
nencias cuando se mudan de Estados Unidos. Para la mayoría, el proyecto de 
amueblar y decorar implica una transformación total del estilo que tenían en 
su casa anterior. Y con solo algunas excepciones, esta transformación simboliza 
para los entrevistados la creación de un “look mexicano”.  Una constante en la 
creación de una “casa mexicana” fue la artesanía mexicana, pero esta varía en 
cuanto a ciertas características estéticas y, sobre todo, respecto de la lógica que 
subyace su colocación. 

Una parte de esta lógica es la idea de representar a México a través de elec-
ciones decorativas. En el blog que escribe Pat, Pat the Expat, él describe su visita 
a la Feria Maestros del Arte y señala una de sus compras: “Mi favorita tiene que 
ser esta calavera, que transmite a todo volumen ‘México’!” (Pat the Expat, 
2017c). “Esto es definitivamente mexicano”, dice Melody, tocando un objeto de 
madera con la forma de un corazón, mientras me guía por su casa. Memo me 
mostró su carro de golf para el que contrató a un artista local para pintarlo con 
imágenes típicas de Jalisco: mariachi, ballet folclórico, charros y agaves (Vicente 
Fernández fue remplazado por Pancho Villa, me explicó, tras sus comentarios  
homofóbicos).

Otras referencias explícitas al concepto de México y mexicanidad abundan, 
como las pinturas que tienen Chris y Terry de Benito Juárez, un luchador y una 
mujer con cabeza de perro chihuahua, o las pinturas de catrinas y Frida Kahlo 
que Memo tiene en su casa.

Figura 4
Calavera de Pat y Judith

Figura 5
Corazón “mexicano” en la casa 
de Melody

Figura 6
Carro de golf de Memo
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Aunque estos objetos sueltos podrían ser interpreta-
dos como meros souvenirs, iguales a los que compran los 
turistas que visitan las playas y pirámides de México en 
sus vacaciones, la cantidad, además del significado que 
los jubilados estadounidenses asignan a estos objetos, les 
dan un sentido distinto. Involucra para ellos un proceso 
de aprender sobre la historia y cultura mexicana, como 
Gus  manifiesta cuando habla de la tradición artística en 
México, de la representación andrógina del arcángel San 
Miguel y de la influencia del obispo Quiroga en el desa-
rrollo y la división regional de la artesanía en Michoacán.

Figura 7
Pinturas de la familia Lorenzo, compradas por Chris y Terry en la Feria Maestros del Arte: Luchador 
con perro y Benito Juárez; Benito Juárez con los estados de México, Jalisco y Guerrero representa-
dos; mujer con cabeza de chihuahua 

Figura 9
Decoración, objetos y arte mexicanos en la casa de Memo: pintura de Frida comprada en la plaza de 
Ajijic; carro de golfo con imágenes típicas de Jalisco; sala decorada con un tapete oaxaqueño y coji-
nes con detalles otomís; pintura de Pakal comprada en un viaje a Chiapas

Figura 8
Pintura de San Miguel 
en la casa de Gus
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Para algunos jubilados, el consumo de artesanía 
y objetos mexicanos y el aprendizaje de historia y 
cultura local que eso involucra representa una nue-
va formulación de aspectos que fueron centrales en 
su vida desde antes. En el caso de Pat y Judith, cató-
licos practicantes, ellos añadieron crucifijos nuevos 
a una colección que ya tenían, aprendieron sobre la 
Cristiada, visitaron el pueblo cercano de Sahuayo y 
la Basílica de Guadalupe en México, e instalaron 
una representación de la Virgen de Guadalupe en 
azulejos en su patio. 

 Este proceso de aprendizaje histórico y cul-
tural que acompaña la compra de artesanía repre-
senta cierto acercamiento a la cultura de México, 
sobre todo cuando nos acordamos que este grupo de jubilados no tenía conoci-
miento sobre México antes de llegar, y menos sobre catrinas, talavera, alebrijes 
y árboles de la vida –todas palabras que entraron en su vocabulario cuando 
llegaron a México–. Sin embargo, cabe destacar que este acercamiento y nueva 
estética que cultivan en sus casas está fuertemente mediada por la comunidad 
extranjera y su aislamiento relativo dentro de la misma. 

Para ilustrar la forma en que la estética que cultivan los estadounidenses ju-
bilados cuadra con una lógica  propia de la comunidad extranjera, funcionando 
como una forma de definir su posición como miembros de esta comunidad, 
regresemos a la primera visita que hicieron Pat y Judith a la región del lago de 
Chapala en enero de 2012 para participar en el programa de seis días de Focus 
on Mexico y decidir si querían jubilarse en la zona. 

Es importante destacar que el programa de Focus on Mexico es un programa 
hecho para norteamericanos, por norteamericanos. La serie de charlas infor-
mativas que se dan en el programa cubren puntos como: “¿Están más seguros 
los estadounidenses en México que en casa?”, “Organizaciones caritativas en la 
región del lago de Chapala” y “Vivir en México puede significar una vida más 
larga (y más divertida)” (Focus on Mexico, s.f.). El programa incluye un tour de 
casas en renta o venta y también la posibilidad de unirse a Behind the Walls, un 
tour conocido en la comunidad extranjera que, una vez al mes de noviembre a 
marzo por el costo de 300 pesos, ofrece una mirada “detrás las paredes” de casas 
espectaculares de la zona, que da a los participantes de Focus on Mexico una 
muestra de los distintos barrios  del área. 

Cuando vinieron Pat y Judith a Ajijic esa semana en enero, lo que les conven-
ció a mudarse (algo de lo que Judith no estaba nada entusiasmada a hacer antes 

Figura 10
La Virgen de Guadalupe en el 
patio de Pat y Judith
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de que vinieran), fue una combinación del clima, la vida social que encontraron 
en Ajijic, las organizaciones voluntarias ya establecidas a las cuales podrían inte-
grarse, y, junto con el costo de vida en México, la posibilidad de que Pat podía 
jubilarse a los 56 años y así “recobrar 10 años de su vida”. Focus on Mexico fue 
clave para proveer la experiencia y la información que les convenció de tomar 
esta decisión. Durante esa semana, tras participar en un tour de casas, decidie-
ron qué tipo de casa querían comprar: 

Pat: (...) nos enamoramos de cierto diseño de propiedad que vimos, que es como 
estilo hacienda con el patio central y todos los cuartos organizados alrededor. A 
nosotros dos nos encantó. 

La elección de este tipo de casa particular empalmó con una idea más gene-
ral de cuál fue la estética y decoración correcta de tener en México. Al respon-
der a una pregunta que planteé de si la artesanía que tenían ahora representaba 
un cambio en el tipo de cosas que tenían antes, describen ciertas razones e ideas 
detrás de sus decisiones decorativas.

Judith: Creo que es muy, o sea, no es como, no voy a encontrar eso en los Estados 
Unidos. Pero es chica [la calavera]  y una de nuestras camas plegables está ro-
deada por un librero empotrado, o cubos, entonces tengo lugares donde exhibir 
cosas. Y sabes, esa [la calavera] es colorida, así que me gustó.
Pat: Sí pero solo va con la idea, o sea, nuestro mobiliario es colonial [Spanish 
colonial]. Vivimos en México, queremos cosas que de alguna manera representan 
esta cultura. Entonces sí, encaja.
Judith: Cuando visitamos aquí al principio, creo que quizá fue la primera sema-
na cuando venimos por primera vez, vimos una casa donde tenían azulejos que 
conformaban la Virgen de Guadalupe en el patio. Entonces tenía en mi mente 
que quería eso. 

En estos dos extractos nos percatamos de dos aspectos importantes: uno, que 
la artesanía que tienen “va con la idea” de tener un hogar mexicano, que repre-
senta la cultura de donde están; y dos, que esta idea de la cultura mexicana fue 
formada muy poco después de venir por primera vez a México y fue encaminada 
y mediada por organizaciones como Focus on Mexico y por otros miembros de 
la comunidad extranjera. Después de comprar el tipo de casa estilo hacienda 
que les encantó, Judith empezó a crear un tablero en Pinterest para las cosas 
que quería para la decoración de su nueva casa. Una amiga que conocieron en 
Focus on Mexico, quien les fue asignada por el programa como enlace para 
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ayudarles y guiarles de forma más personalizada, les recomendó una decorado-
ra tapatía, Cristina Peña, quien les llevó a tiendas para comprar cosas, negoció 
los precios con los vendedores, y, basada en el tablero de Judith de Pinterest, 
mandó a hacer replicas exactas de ciertas piezas.

Figura 11
Una sección del tablero Pinterest de Judith. Otras imágenes que no aparecen en esta sección incluyen 
“Pisos rústicos mexicanos”; “Tablera mexicana redonda de cobre martillada a mano”; “10 espacios 
exteriores estilo español”, y “Estilo hacienda”, que Judith subtituló “decoración mexicana” 

 

Cristina, quien vive en Ajijic desde hace siete años y trabaja con clientes 
mexicanos y norteamericanos, dijo que mientras Judith fue excepcional en la 
claridad que tenía sobre qué quería (“Casi tuvimos que copiar lo que ella había 
decidido e integrar un poco. Sí, la traía clarísima”), todos sus clientes nortea-
mericanos buscan integrar un “toque mexicano” en sus nuevas casas. Muchos 
llevan consigo ideas que recopilan de Pinterest, Houzz y revistas de decoración 
como Architectural Digest. Pero también de las casas de sus amigos en la comuni-
dad extranjera:

(...) sí llegan muchos y me dicen: “vengo contigo porque fui a casa de fulanita 
y vi esa banca”. O sea sí, las casas que visitan sí les influyen mucho para ellos 
decidir qué poner. Sí como que, sí se copia mucho. Es lo que yo les digo, a ver, 
no vamos a copiar esta casa, porque no está padre, pero hacemos una cosa igual 
de padre.
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La idea subyacente en el estilo de casa y decoración que buscan los esta-
dounidenses jubilados es una idea propia de la comunidad extranjera de cómo 
debe parecer una casa mexicana, informada por revistas en inglés, sus búsque-
das por internet, y sus nuevos amigos en la comunidad extranjera de Chapala. 
Por estar filtrada por estos medios, la adopción de este nuevo estilo no podría 
ser descrita como una verdadera adaptación a la cultura mexicana. Sin embar-
go, desde la perspectiva de los jubilados entrevistados, este estilo representa un 
cambio importante en su gusto que marca su transición a una nueva y distinta 
vida en México. A pesar de ser un estilo, no es algo meramente superficial, sino 
parte de un proceso que empalma con el precepto de apertura cultural y se sitúa 
en oposición a la figura depreciada del “gringo feo”. En el sentido que Bourdieu 
habla del gusto como una señal distintiva que está ligada al “sentido del lugar” 
que ocupa una persona, el nuevo gusto por el “estilo mexicano” representa una 
forma activa de establecer y manifestar su nueva posición en México. Para los 
estadounidenses jubilados, quienes tienen pocos recursos para demostrar esta 
apertura cultural (por ejemplo, conocimiento previo sobre México, conexiones 
con la población local y habilidad en español), su casa mexicana representa una 
señal importante de su transformación al llegar a México. 

Mientras que la importancia asignada a tener una “casa mexicana” como una 
marca de apertura a la cultura mexicana es algo compartido en la comunidad 
extranjera, existen variaciones importantes en la interpretación de qué consti-
tuye una “casa mexicana” legítima. Esta legitimidad, cabe recalcar, sigue siendo 
determinada dentro de la comunidad extranjera. Para comprobar que tienen 
una casa mexicana, no buscan la aprobación de individuos mexicanos –a tal 
punto que en varios momentos reconocen que su interpretación de un estilo 
mexicano va en contra de lo que les gusta a los mexicanos mismos–. La legitimi-
dad de la interpretación del estilo mexicano se contrasta con otros en la misma 
comunidad y demuestra que la clase socioeconómica sigue siendo un elemento 
importante en el gusto. 

Tipos de “casa mexicana” en la comunidad extranjera 
Cristina, la interiorista que ayudó a Pat y Judith, trabaja con un segmento de la 
población en la comunidad extranjera que tiene los recursos para contratar a 
una decoradora, dado que los precios de sus proyectos oscilan entre 120 000 y 
800 000 pesos. A pesar de que su clientela no abarca toda la comunidad extran-
jera, ella notó una estratificación de gustos decorativos que coinciden con mis 
observaciones más generalizadas de las casas de los jubilados norteamericanos 
(y que incluye gente que no tiene los fondos para contratar a una decoradora).  
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Los norteamericanos que se vienen con poco dinero, porque creen, pues saben 
que acá todo es más barato, pero igual creen (…) o sea, vienen con todas las 
expectativas de tener lo mejor pero que traen poco dinero, sus gustos me he 
dado cuenta, que quieren casas tipo Frida Kahlo. Entonces es muy típico, quien 
trae poco dinero quieren la casa rosa, con el muro verde, con la Frida, con las 
flores, con el perico, como creen que México es así, tan colorido. (…) Equipales, 
que son las sillas con piel de cerdo. Después como un pasito más arriba, buscan 
casas coloniales y ahí ya podemos hacer cosas más interesantes porque buscan 
los muebles de mezquite, como lo que viste con Judith. Ese miguelito que es una 
silla que es así curva se llama miguelito. Viene de la Colonia, de la época de la 
Colonia, entonces queda aquí en todas las haciendas. Tienes el sofá de piel, el 
miguelito, muebles de madera más fina y metes color (…) El color lo metemos 
más en textiles como en cojines y en tapetes, que en las paredes de la casa, no, la 
casa es más neutra y metemos color en accesorios. Y después he tenido canadien-
ses petroleros o clientes gringos con mucho dinero que se han venido y les gusta 
lo moderno. (…) Son tipo casas haciendas que son abiertas, entonces es un pa-
tio central, con la veranda, con la terraza y las habitaciones alrededor del patio 
central, pero con un toque moderno. Y les gustan cosas por ejemplo, mis mejo-
res clientes siempre son de California, o Nueva York o Boston tienen un gusto, 
ay muy sofisticado. Les gusta el arte, ellos se visten mejor, es muy diferente. Y a 
veces buscan casas modernas, o ahora se está usando mucho casas muy abiertas 
con ventanas, la típica cuadrada herrería, pero con un muro de ladrillo, con el 
piso del azulejo mexicano, o sea una casa industrial con el toque mexicano.

Se puede notar en su descripción de la tipología del gusto en la comunidad 
extranjera que Cristina prefiere los clientes ricos y sofisticados (según su des-
cripción, tanto por una apreciación de su gusto como su presupuesto). Pero 
lo interesante para nuestras observaciones son las diferenciaciones en la inter-
pretación e integración del “toque mexicano” que todos los estratos descritos 
buscan. 

Casa mexicana 1: los colores de México. Una entrevistada que se conforma con el 
tipo de estilo que interpreta México como colorido es Melody. Melody se mudó 
a Ajijic hace cinco años y señala un evento particular que despertó su interés en 
mudarse. Estuvo de vacaciones en Puerto Vallarta en 1988 y fue a un banco para 
sacar dinero cuando entró una mujer de manera desenfadada, vestida en lino 
café, con un turbante y sandalias. “Empecé a hablar con ella y ella dice ‘Soy una 
artista. Vivo aquí’. Y tuve uno de estos ‘momentos ajá’ (Aha moments)”. Este mo-
mento se le quedó grabado y después, cuando sus tíos se mudaron a Ajijic y 
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Melody vino a visitarles, al pasar por la calle bordeada con arboles en la Floresta, 
le quedó claro: iba a jubilarse aquí. Y ese fue su plan desde entonces.  Melody y 
“su persona” Jude, ambas abrazan con todo el corazón su nueva vida e identidad 
como artistas, la visión de la cual fue formada tanto por el personaje artístico 
que Melody vio en un banco en Puerto Vallarta como por las referencias que 
citan de películas como Shirley Valentine y El exótico Hotel Marigold,4 que ofrecen 
imágenes de liberación personal de mujeres de la tercera edad en países exóti-
cos y coloridos. Pero esta nueva imagen de sí mismas y su estilo de vida no está 
solo dirigida a su transformación personal, sino embona también con su visión 
de su entorno en México. Para Melody, un aspecto primordial de su gusto, su 
casa y México, es el color: “La mía [casa] es muy colorida. Porque amo el color”;  
“el arte es parte de nuestra vida, es el color de México”; “en los Estados Unidos, 
mi casa tenía colores más sosos: cremas, marrones, verdes. Probablemente no 
hubiera tenido nada de este arte allí porque no encajaba”; “todos mis colores 
brillantes no hubieran funcionado en los Estados Unidos”; “para mí, es el color 
[rasgo notable de la artesanía]”.  Jude también comparte esta visión de la cen-
tralidad del color: “Creo que es la belleza del color aquí [en México] que inspi-
ra a las personas hacer arte (…) es tan colorido”.  

Para Melody y Jude, lo colorido es sinónimo con lo mexicano, y de acuerdo 
con esta perspectiva, el color y en particular, la cantidad de objetos artesanales 
coloridos que poseen, sirven como una suerte de barómetro del grado de adap-
tación de otros estadounidenses jubilados a su nuevo hogar en México. Melody 
comentó que Jude “está agarrando los colores”, y “tiene algunas piezas bonitas” 
como lámparas de talavera, pero “no tiene tanto como yo (…) no ha estado aquí 
tanto tiempo como yo”. En la misma línea, después de que Melody describe lo 
colorida que es su casa, Jude menciona: “Yo acabo de comprar dos sillas rojas de 
cuero, así que ahí voy”. Y las dos califican la casa de su amiga Hannah, que vive 
en el mismo condominio que ellas, como muy norteamericana. Jude: “Si entras 
en su casa creerías que estabas viviendo en los Estados Unidos. Su casa todavía 
es muy estadounidense”.  

4 Claudia Bell (2017) describe la imagen que promueve esta película de la MIR a países 

tercermundistas en su artículo “The Best Exotic Marigold Hotel: International Retire-

ment Migration on Film”: “Las imágenes promueven una representación de un lugar en 

la mente de los jubilados, creando una expectativa estética particular. En estas películas, 

la visión es de ‘una India tradicional, una India mística y una India retrograda’, no mo-

dernizada, minimizando o ignorando otros aspectos, incluso el desarrollo económico” 

(p. 1979).
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Esta visión propia que se ha formado en la comunidad extranjera de equi-
parar el colorido con lo mexicano perdura frente a evidencias de que los mexi-
canos no comparten la misma interpretación de qué significa tener una casa 
mexicana. Francisco Díaz (2013) nota esta discrepancia en su tesis doctoral al 
contar una escena que le pasó en su trabajo de campo en Ajijic.

Fui a entrevistar a Caroline en su casa. Ese día en su casa, antes de que empezara 
la entrevista, me mostró su artesanía mexicana que decoraba su salón, donde 
la entrevista iba a tener lugar. Dijo con orgullo que había coleccionado todos 
estos objetos porque le gusta la cultura mexicana (…) Veinte minutos después 
de que empezó la entrevista, alguien tocó a la puerta (…) En la puerta de la casa 
de Caroline estuvo parado un hombre con varios botes de pintura. Me dijo que 
Caroline le contrató el día anterior para pintar la fachada de la casa pero no en-
tendía las instrucciones que Caroline le estaba dando. Luego Caroline me pidió 
decirle al pintor  que usara colores más brillantes que los que había traído. Dijo 
que quería colores brillantes como tenían las casas mexicanas. Insistía que su 
fachada fuera pintada en el estilo “mexicano”. Una vez que traduje lo que que-
ría Caroline al pintor, me di cuenta que el pintor entendió perfectamente bien 
que Caroline quería colores más brillantes, pero estaba confundido por el deseo 
que expresó Caroline de tener la fachada en un “estilo mexicano”. El pintor me 
dijo que la mayoría de las casas que conoce no están pintadas en este estilo (…) 
Todo permanecía en una confusión hasta que Caroline sacó una revista y mostró 
una imagen. Dijo que era una revista estadounidense con una imagen de una 
casa en Ajijic. La fachada de la casa estaba completamente pintada en colores 
brillantes. Caroline mostró la foto en la revista al pintor y a mí y me dijo que 
quería la fachada pintada de esta manera (pp. 85-86).

El “estilo mexicano”, a pesar de constituir un gusto nuevo para los estadou-
nidenses que conocí, resulta ser una visión paradójicamente arraigada, forma-
da por revistas e imaginarios compartidos con otros estadounidenses jubilados, 
que evoluciona muy poco, aún cuando hay indicaciones en sus interacciones 
con mexicanos una vez que están en Ajijic que ponen en duda su interpretación 
del “estilo mexicano”. Noté un fenómeno similar cuando Jude y Melody habla-
ron de lo difícil que es encontrar en México los materiales necesarios para crear 
su casa mexicana. 

Jude: [México] es tan colorido. De hecho cuando llegué fuimos a una tienda de 
tela, y estaba babeando porque pensé: “¡van a tener colores bellísimos, loquísi-
mos!” Nada. Fue todo agringado. Colores cremas, sabes, todas las cosas aburridas 
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con que decoramos en casa. ¡Sigo decepcionada! ¡Sigo pensando que debe ha-
ber un lugar! De hecho, hablé con una mujer (…) y me mostró tela que compró 
en Toronto. Y yo: “o sea ¿tengo que regresar a Canadá para encontrar?” (risas).
Melody: Yo tuve que hacerlo. Mis sillas las fabriqué en los Estados Unidos Y mis 
cojines del patio, todo eso vino de los Estados Unidos (…)
Jude: Ellos [los mexicanos] quieren ser todo agringados (Americanized). 

Estas anécdotas recalcan lo endémica que es esta formulación del estilo 
mexicano como colorido a la comunidad extranjera; no fue el estilo que tenían 
los estadounidenses en Estados Unidos, pero tampoco es un estilo que existe en 
México fuera de la comunidad extranjera. Aunque podría parecer una sencilla 
incorporación de elementos coloridos, representa una transformación impor-
tante, en el sentido de que representa una desviación de su gusto anterior y 
también un nuevo gusto que encaja con su nuevo entorno mexicano, desde su 
posición y perspectiva en la comunidad extranjera. Este gusto particular funcio-
na, de acuerdo con una interpretación de Bourdieu, como la constitución de su 
posición social. Sin embargo, este gusto no solo define su pertenencia a un gru-
po –sus pares norteamericanos jubilados– sino también expresa su pertenencia 
a un lugar, acorde con su visión particular de este lugar. Lejos de ser superficial, 
el gusto por el “estilo mexicano” que adoptan estos estadounidenses representa 
una idea de qué es la cultura mexicana que estructura su interpretación de su 

Figura 12
Artesanía colorida en la 
casa de Melody
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entorno. El color, que es clave en este gusto, embona con una visión más gene-
ralizada de alegría y fiesta. Al participar en el tour Behind the Walls en febrero 
2020, visité una casa en Ajijic que transmitía un “estilo mexicano” a través del 
mismo uso de colores brillantes y referencias explícitas a la cultura mexicana: 
tapetes oaxaqueños, bordados multicolores otomís, fotografía de mujeres indí-
genas, etcétera. Mientras tomaba fotos de la decoración de la mesa, la dueña de 
la casa, una canadiense, se me acercó para hablar de sus elecciones de diseño. 
Me dijo que vendrían algunos amigos de visita y quería hacer una cena con una 
temática mexicana. Por eso puso la tela de Saltillo como mantel, los pañuelos 
rojos, y mini sombreros como marcadores de posición de los invitados. Pero a 
pesar de esta “sobre-codificación” de mexicanidad, que solo ocurre en la comu-
nidad extranjera, escuché a alguien en el tour exclamar que la casa era “muy 
tradicional, me encantó” y que “estaba convencida que era una casa mexicana”. 

Por supuesto, no todos acogen este gusto. Amanda, quien se mudó a Ajijic 
hace un año para estar con su pareja, quiso deshacerse de elementos de este “es-
tilo mexicano” que encontró en su nueva casa. Repintó las paredes de la planta 
baja que tenían colores “locos” a colores menos brillantes (tiene planeado pin-
tar pronto las de arriba). No le interesa adquirir artesanía mexicana, ni cosas en 
general, por dos razones principales. Primero, tuvo que deshacerse de muchas 
cosas cuando se mudó, lo que ella describió como “muy difícil (…) en términos 
de soltar las cosas emocionalmente”. Y por otro lado, como su relación es nueva 
y con alguien que es mucho más viejo que ella, ella no está segura de cuánto 
tiempo se va a quedar. Las circunstancias particulares de su mudanza a Ajijic, 
motivada por una persona y no tanto por un plan anterior de su jubilación en 
México, han definitivamente impactado su interés y necesidad de definir su 

Figura 13
Casa colorida “estilo 
mexicano” en Ajijic como 
parte del tour Behind the 
Walls
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Figura 14
(Arriba) Artesanía mexicana y paredes 
de colores aceptables en la casita. 
(Abajo) Amanda con las paredes 
pintadas con los colores “locos” de 
rosa, violeta y verde

Figura 15
La casa en proceso de adquirir color de Jude. Lámpara de talavera; máscara decorada en el estilo de 
catrina por Melody sobre un paisaje invernal; tapete de pájaros oaxaqueño; lámpara de Tonalá rodeada 
por figuras de mariachi

Figura 16
Artesanía mexicana y objetos de Bali en colores terrosos en la casa de Hannah
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lugar en México a través del cultivo de un estilo colorido. Un resultado intere-
sante de esta situación ha sido la concentración de artesanía mexicana y paredes 
pintadas de colores fuertes circunscripta a una casita que está aparte de la casa y 
que se reserva para visitas. “Aquí hay colores brillantes y todo eso. Quiero guar-
darlo mexicano, un poco” (Amanda).

También existen otras variaciones personales respecto del gusto por lo co-
lorido. Hannah, la amiga de Melody y Jude que tiene una casa decorada de 
manera “todavía muy estadounidense”, intentó de hecho adoptar este gusto por 
lo colorido cuando se mudó a Ajijic hace ocho años. 

Cuando vine aquí al principio y vivía al frente [del condominio], quería lo bri-
llante. Tenía un sofá biplaza verde lima y una silla turquesa y no era lo mío. Soy 
más orgánica y terrosa así que mi cuarto es marrón con un poco de oro, pero no 
encajó para mí. Sin embargo, me encantan las piezas [artesanales] que compré. 

Por lo tanto, aunque la casa colorida es un estilo reconocido en la comuni-
dad extranjera que señala una forma de encajar en el nuevo ámbito social que 
ocupan los jubilados norteamericanos en México, no es siempre compatible 
con los gustos de todos ni el único esquema lógico que otorga sentido a los 
objetos artesanales que tienen los norteamericanos jubilados. Hannah optó por 
colores terrosos e integró objetos que compró en Bali, un lugar donde pasó 
mucho tiempo y por el que todavía tiene mucho afecto. Y Memo en algunos sen-

Figura 17
Artesanía huichola brillante 
y una pintura colorida de una 
catrina de Memo junto con la 
figura cerámica de la danza de 
los diablos que compró en su 
visita reciente a Oaxaca
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tidos adoptó este nuevo gusto por lo colorido, notando que su casa en Estados 
Unidos era mucho menos colorida que su nueva casa aquí, pero también tiene 
arte y objetos conectados con lugares y personas que conoció antes de llegar a 
México y además, asigna una importancia a adquirir artesanía de las diferentes 
regiones de México a la par que va viajando y explorando su nuevo país. 

Estos ejemplos demuestran que existen variaciones y conexiones personales 
que se forjan a través de objetos individuales (y que se exploran en el Capítulo 
VI), que van más allá de pautas estilísticas generales. Sin embargo, el estilo de 
la “casa mexicana” colorida como una forma socialmente compartida por la 
comunidad extranjera de encajar en México no es reconocido como una inter-
pretación legítima del estilo mexicano por todos en la comunidad extranjera. 

Casa mexicana 2: el estilo colonial, una apreciación más sutil. Pat y Judith explíci-
tamente descalificaron el “estilo mexicano” que se basa en la visión colorida 
descrita arriba. 

Judith: (…) lo que no quería era una versión gringa de lo que ellos pensaban 
era mexicano. Y no quería eso. Y creo que es por eso; yo no sabía que tenía un 
nombre, pero ella [Cristina] dijo colonial. Quería algo clásico, cuero, madera… 
Pat: Bueno puedes verlo atrás (…) acabamos de pintar la casa adentro y afuera. 
Y teníamos todo beige en toda la casa. Lo dejamos así durante tres años mientras 
que lo pensamos. Y dijimos, bueno, queremos algo un poco más vivo. Y finalmen-
te nos decidimos por este, ¿cómo lo llamamos?
Judith: Vidrio marino. Es como un verde muy ligero.
Pat: Pero tenemos un cuarto que tiene más un violeta, tenemos un cuarto que 
es un azul rey más profundo pero no son muy, no son colores caricaturescos. No 
queremos ir en esa dirección pero queremos un color más vivo. Y el cuarto don-
de estamos tiene dos paredes y nada más que ventanas. Entonces estamos viendo 
hacía nuestro patio (…) es todo amarillo canario. Pues eso es muy brillante afue-
ra entonces eso es suficiente acento.

Judith contrasta explícitamente “la versión gringa de lo que ellos pensaban 
era mexicano” con el estilo “clásico” que ella quería. Aunque es elíptica, su 
referencia al estilo clásico es en referencia a México y no respecto de un estilo 
que tenían ellos antes (caracterizado por muebles europeos de madera que no 
“encajaban con el estilo aquí”). Como notamos en su tablero de Pinterest que 
compartió con Cristina, Judith también traía en mente una imagen de cómo 
sería su casa mexicana, igual que los estadounidenses que querían su casa co-
lorida. Pero esta visión, según Judith y Pat y también la decoradora Cristina, se 
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trata de una interpretación más sutil del estilo mexicano, donde lo mexicano se 
transmite por elementos arquitectónicos como bóvedas y la casa estilo hacienda, 
por materiales como madera fina, cuero y cobre en vez de por colores brillantes 
y pinturas de Frida Kahlo.  

Esa interpretación del estilo mexicano pretende ser una versión más sofisti-
cada, y por lo tanto, mejor, que la interpretación “caricaturesca” que caracteriza 
el “estilo mexicano” de colores brillantes. Pero mientras este estilo es menos fla-
grante en sus referencias a la mexicanidad, sigue siendo una forma de encajar en 
su nuevo ámbito que conlleva una interpretación de qué es una “casa mexicana”. 
Por lo tanto, la Virgen de Guadalupe que instalaron en su patio (Figura 10), re-
presenta “una combinación entre nuestro gusto personal y la cultura local” (Pat). 

Sin embargo, el proceso detrás de la instalación de esta imagen demuestra 
las formas concretas a través de las cuales la cultura local está filtrada. La idea de 
instalar azulejos de la Virgen de Guadalupe provino de un tour de casas organi-
zado por norteamericanos y dirigido a norteamericanos, y su guía en el proceso 
de encontrar una versión no demasiado “caricaturesca” de estos azulejos fue 
una amiga norteamericana suya que les llevó a Tonalá. La Virgen de Guadalupe 
está, sin duda, profundamente ligada con México, pero el proceso de su adqui-
sición fue completamente mediado por la comunidad extranjera de Ajijic. Ade-
más, dado que los amigos de Pat y Judith son otros norteamericanos, la función 
de estos elementos artesanales y el estilo colonial de señalar una apertura a la 
cultura mexicana solo opera dentro y para la comunidad extranjera.

Aunque en este sentido, el estilo colonial de la casa mexicana representa 
otra versión de encajar en su nuevo lugar que es la comunidad extranjera de la 
región del lago de Chapala, la diferenciación más relevante no es tanto entre 
este estilo y el estilo “norteamericano”, como subrayan Melody y Jude, sino en-
tre esta interpretación de una casa mexicana y la versión “colorida” que adoptan 
otros migrantes jubilados. Pat y Judith describen en más detalle los elementos 
problemáticos de esta visión errónea del estilo mexicano:

Pat: Colores completamente chillones. Es como, estamos libres de todo; es como 
mexicanos tendrán más color en sus casas pero ahora podemos hacer lo que sea. 
Entonces hay personas que meten la mezcla más brillante y estridente de colores 
y es como, ¿en serio? 
Judith: Es un poco su versión de lo que piensan es mexicano. Es, es el suroeste 
[de Estados Unidos]. Y eso no es mexicano.
Pat: Exacto eso no es mexicano. Es solo un montón de; o sea, no sé cuántas casas 
a las que entré que tienen tanta decoración. O sea, cada pared tiene 16 objetos.
Judith: Sí, sí.
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Pat: Y, o sea, soy el menos indicado para hablar de características de diseño pero 
no tengo que decir que tienes algo que debe atraer tu atención y después lo 
demás distrae. Y cuando tienes una pared donde hay, sabes, arte y lámparas y 
espejos e imágenes…

Figura 18
La casa estilo hacienda o colonial de Pat y Judith, caracterizada por detalles más sutiles que connotan 
mexicanidad, como bóvedas; una cabecera que evoca las puertas de una hacienda; pintura de paredes 
en colores “vivos” de amarillo y azules pero no “caricaturescos”; una banca de cuero; una mesa y olla 
de cobre; muebles y decoraciones de madera de parota; figuras folclóricas de barro negro, y vasos de 
vidrio de Tlaquepaque (en la cocina)
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Pat y Judith descalifican el estilo colorido por ser una interpretación errónea 
de lo que es “mexicano” pero también por ir en contra de principios de diseño 
y buen gusto. De esta manera, la referencia más sutil a lo mexicano que conlle-
va el estilo colonial está también más controlado por principios normativos de 
qué es el diseño correcto en general. Estos principios están señalados por refe-
rencias a lo “clásico” en vez de “caricaturesco”, con “acentos” de color a través 
de pequeños objetos artesanales o colores sutiles en las paredes (que de todas 
formas sigue señalando explícitamente “mexicanidad” (véase la calavera en la 
Figura 4) en lugar de colores chillantes todos mezclados.

Con la frase “aunque soy el menos indicado para hablar de características de 
diseño no tengo que decir que…”, Pat alude a la idea de que existe un solo “di-
seño correcto”.  La referencia a principios de decoración que hacen ilegítimo 
el estilo colorido con el cual contrasta su versión más sutil de la casa mexicana, 
no está limitado al contexto de su nuevo lugar en Ajijic. A pesar del hecho 
que Judith afirmó que su estilo ha cambiado del estilo particular que tenían en 
Washington, Pat y Judith describen este estilo como “estéril”, “líneas limpias” y 
también, “muy clásico”. A diferencia del fuerte contraste que subrayan los mi-
grantes estadounidenses entre su nuevo estilo colorido y los colores neutros de 
las casas norteamericanas, Pat y Judith proponen una distinción entre el estilo 
colonial y el ambiente estéril de Washington, D.C., pero donde ambos estilos 
siguen siendo “clásicos”. De esta manera, aunque se cambia el estilo para enca-
jar con su nuevo lugar de residencia, el estilo sigue siendo “clásico”, correcto y 
legítimo.

Figura 19
Otros ejemplos del “estilo 
colonial” que compartió 
Cristina de las casas que había 
decorado. Señaló que en la 
casa fotografiada, los clientes 
metieron cosas coloridas “pero 
muy elegante, con textiles 
mexicanos en el exterior. Y 
adentro, un poco más sobrio”
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Casa mexicana 3: estilo personal (pero todavía mexicano). En estos estilos de “casas 
mexicanas” de la comunidad extranjera, que marcan pautas comunes en las ma-
neras en que la decoración y los objetos artesanales ofrecen vías para encajar en 
su nuevo entorno sociocultural, hay una progresión marcada desde referencias 
abiertas y explícitas a la cultura mexicana (estilo colorido) hacia connotacio-
nes más sublimadas mientras vamos subiendo la escala socioeconómica (estilo 
colonial). En este último estilo de casa, que se encuentra entre los migrantes 
más ricos que conocí, los dueños refieren a toques muy sutiles, a veces imper-
ceptibles, como los aspectos que hacen su casa “mexicana”. Por lo general, estos 
elementos mexicanos provienen de elementos arquitectónicos de la casa o ar-
tesanía mexicana. 

En el caso de Alan y Guillem, quienes se mudaron al centro Ajijic desde Ca-
lifornia, hace tres años, tenían sus paredes llenas de arte expuesto estilo salón, 
pero la mayoría de sus piezas las habían traído de Estados Unidos y no tenían 
ningún objeto artesanal mexicano que yo pude constatar. Al conversar con Alan 
y su amigo “Memo”, Guillem (quien es catalán de origen) sacó el tema de los 
carros de golf, que es un modo de transporte común entre los jubilados de Aji-
jic. Guillem mencionó la transformación que constituye tener un coche de golf 
y un Chevy chiquito tras haber vivido muchos años en California, donde fue 
importante tener cierto coche por cuestión de posición social “porque los veci-
nos acaban de comprar un lindo Lexus caro”.

Figura 20
Paredes estilo salón en la casa de Alan y Guillem  
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Guillem: No nos importa. El coche promedio en México tiene 10 a 15 años. ¡En-
tonces cuando tenemos un coche de 10 años va a ser como un coche nuevo! 
(risas).
Alan: No los coches gringos. Cuando los gringos compran un coche, compran 
un nuevo coche de lujo.
Guillem: Bueno ellos sí, yo hablo del mexicano promedio.
Alan: Estamos intentado adaptarnos y ser más mexicanos. Y encajar (...) 
Memo: Mira esta casa hermosa, es toda mexicana. Hay tantas casas que no son 
mexicanas, tipo asociación de propietarios (HOA).
Alan: Vimos, no sé si fueron 10 o 14 casas, pero vimos muchas casas, pero esta 
fue la casa más mexicana que pudimos encontrar y nos enamoramos de ella y 
decidimos que tenía que ser esta.

Aunque Memo parecía reconocer el carác-
ter mexicano de su casa, yo, sentada en el sa-
lón repleto de pinturas de paisajes de colinas 
ondulantes y escenas de café, no podía identi-
ficar cuáles eran los elementos que le dieron 
esta caracterización. Me parecía una galería de 
arte pero no veía cuál era la esencia de su ca-
rácter tan mexicano (aparentemente yo no fui 
la única; parecía que mientras estaban hacien-
do remodelaciones y tenían las puertas abier-
tas, muchos desconocidos entraron pensando 
que era una galería). Lo que ellos mismo me señalaron y lo que vi en otros 
cuartos de la casa clarificaron cuáles eran estos elementos. El baño estaba com-
pletamente cubierto con azulejos, y Alan y Guillem habían incorporado algunos 
otros elementos para dar a la casa un toque mexicano: remplazaron las puertas 
de la cocina que eran cuadradas, “normales”, con hierro forjado en la forma 
de enredaderas (Alan: “queríamos puertas mexicanas, no gringas”) y también 
instalaron grandes puertas viejas de madera en la entrada. Y aunque no tenían 
artesanía mexicana, tenían pinturas hechas por artistas mexicanos locales. 

Estos elementos no constituyen toda una temática estilística como es el caso 
en la casa colorida o la casa estilo colonial, y tampoco recurre al color como un 
elemento para señalar la mexicanidad (ni siquiera en una presentación más 
sutil como se encuentra en el estilo colonial). Pero todavía tiene elementos, 
más en el trasfondo, que señalan la adaptación a ser “más mexicanos” como 
dice Alan, que son reconocidos como “mexicanos” por sus amigos, como Memo 
demuestra cuando afirma que la casa de Alan y Guillem “es toda mexicana”.

Figura 21
Baño con azulejos en la casa de Alan 
y Guillem
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Otro ejemplo de este estilo menos explíci-
to de la casa mexicana se encuentra en el caso 
de Regina, quien vive en el fraccionamiento 
Chula Vista y tiene una vista panorámica del 
lago. Regina, al contrario de Alan y Guillem, 
no puso el mismo énfasis en su adaptación o 
esfuerzo para ser “más mexicana” y por lo ge-
neral, durante la visita guiada por su casa más 
bien subrayó la singularidad de sus piezas. Por 
ejemplo, las piezas que señaló como particu-
larmente valoradas son de una ceramista que 
viene cada año a la Feria Maestros del Arte en 
Chapala.  

 
(...) y cada año vamos [a la Feria] para comprar algunas piezas más de su cerá-
mica y ella es de Michoacán y hay algo, su obra es muy distintiva y, sabes, en mi 
mente, me recuerda a la artesanía africana y sin embargo, aquí la tienes, una 
mujer mexicana.  

Aunque, por cierto, el estilo de cerámica es muy distintivo y no representa un 
estilo tradicional de cerámica michoacana, Regina también valoraba otras pie-
zas artesanales, notablemente las piñas gigantescas de barro vidriado que tenía 
en varios nichos de su casa, por sus características estéticas, como su tamaño y su 
“atrevimiento”, y no por su conexión con México. Y al mismo tiempo subrayó la 
estética ecléctica de la casa, en donde tenían sillas que podrían ser Art Nouveau, 
un aparador que le encanta a Regina que “parece ser Beidermeier alemán”. 
Aunque esta descripción, más el hecho de que Regina indica que su casa es 
“bastante similar” a como era su casa en Canadá, podría llevarnos a pensar que 
Regina no tiene interés en tener una casa mexicana, otras declaraciones de-
muestran que no es así. Regina describe lo que les convenció a comprar la casa:

La arquitectura de la casa nos atraía mucho. (...) Fue un poco contemporáneo 
español, sabes, con los pisos de terracota y hay algunos arcos y los colores apaga-
dos, mucha madera oscura, eso nos gustó. 

Aunque Regina deja claro que fue sobre todo la vista del lago lo que les hizo 
decidirse a comprar la casa, también es evidente la importancia de la idea de la 
casa mexicana. En algunos sentidos la categorización de Regina de la casa mexi-
cana es menos precisa que en el estilo colorido o colonial:  la describe como “un 

Figura 22
Platos cerámicos valorados por Regina 
que le parecen africanos
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poco contemporáneo español”, y en otro momento dice que el estilo de mue-
bles es “muy tradicional supongo, ¿o fue transicional?” y aprecia el eclecticismo 
de los estilos de muebles mientras me guía por su casa. Aunque la etiqueta de 
“contemporáneo español” suena similar a “colonial” (Spanish colonial en inglés), 
y de hecho hay elementos que fueron subrayados por Pat y Judith como parte de 
este estilo los cuales comparte Regina (una mesa de cobre martillado a mano, 
muebles de madera, particularmente de parota), Regina recalca la apreciación 
que tiene por estos objetos basada en su gusto personal y menos en base de un 
estilo, una idea integral y principios de diseño, como hacen Pat y Judith.

Pero a pesar del cultivo de un estilo particular que recalca Regina y la mul-
tiplicidad de influencias presentes en su casa, sigue siendo una interpretación 
de una casa mexicana. Las piñas de barro vidriado, los alebrijes, la cerámica de 
Tonalá, las reproducciones de esculturas prehispánicas, el piso de terracota y las 
mesas de cobre –todos son elementos que crean esta imagen–. Al comparar su 
casa con las de sus amigas, Regina menciona una que tiene una casa similar: “su 
casa, porque la casa donde vive es también una casa estilo mexicano, su casa es 
la más parecida a la mía”.

Figura 23
Comedor en la casa de Regina 
con mantel oaxaqueño; una 
piña y candelabro de barro 
vidriado y cerámica de Tonalá. 
Una de las piezas favoritas de 
Regina, un aparador que le 
parece al estilo Biedermeier 
de Alemania. Mesa de parota 
arriba de un tapete comprado 
en Amazon EE. UU.  Alebrijes
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Las excepciones: los factores de hábito y tiempo en conexión con la adopción de una “casa 
mexicana”. Estos tres estilos de la casa mexicana representan tres maneras gene-
rales de encajar en el nuevo entorno donde los migrantes norteamericanos se 
encuentran en la región del lago de Chapala. Mientras que existen diferencias 
en los elementos que definen estos estilos y su interpretación de la “casa mexi-
cana”, que correspondan grosso modo a estatus socioeconómicos, todos se pare-
cen en tanto que son gustos que se cultivan dentro de la comunidad extranjera y 
que significan para sus miembros un acercamiento a la cultura mexicana. 

La interpretación del significado de la artesanía mexicana bajo el esquema 
de un estilo y gusto propios y particulares de la comunidad extranjera se res-
palda cuando consideramos las excepciones: los individuos que no tienen una 
“casa mexicana” o de otras maneras divergen de los estilos presentados arriba. 
Ya vimos el caso de Amanda, quien vino para vivir con su nueva pareja y pintó las 
paredes en colores neutros y relegó los objetos artesanales y los colores brillan-
tes a la casita aparte de la casa principal. Los factores que enmarcan su mudanza 
–la motivación de vivir con su pareja ya establecida; la novedad del cambio y lo 
difícil que fue deshacerse de sus pertenencias; la incertidumbre de cuánto tiem-
po se va a quedar– todos estos factores hacen que la adopción del estilo de una 
casa mexicana, cuya función señala pertenencia como un miembro legítimo, un 
“gringo bueno” en oposición a un “gringo feo”, fuera menos importante. 

Para las otras personas a quienes no les interesaba adquirir artesanía o crear 
una casa mexicana, una constante fue el factor del tiempo, aunque por razones 
diferentes. Roy se mudó a Ajijic con su esposa hace cuatro años porque su hijo 
iba a vender la casa donde vivían en Michigan. Un conocido les recomendó que 
visitaran Ajijic, el cual describió como una colonia de artistas donde hay muchos 
estadounidenses y canadienses. A Roy, quien se convirtió en escultor tras su ju-

Figura 24
Otra casa en el tour Behind the 
Walls donde la idea de mexica-
nidad se transmite a través de 
distintos objetos artesanales 
(jaguar de Chiapas, lámparas 
de talavera, mujeres gordas y 
coloridas con flores, azulejos en 
el baño) pero entremezclados 
con arte de estilos muy distintos 
y fotos de lugares exóticos como 
África e India
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bilación, le gustó la idea y después de una visita de dos o tres días, él y su mujer 
decidieron mudarse. Cuando se mudó, Roy tenía la avanzada edad de 84. Ahora 
tiene 88 años. Es sorprendente ver la adopción de nuevos gustos y actividades de 
los otros jubilados en Chapala a la edad de 60 y 70, pero es aún menos común 
que alguien ya bien entrado en los 80 intente cambiar sus gustos y rutinas. Roy –
cuya respuesta a la pregunta de si pensaba quedarse en México en el largo plazo 
fue: “voy a morir aquí”– dice explícitamente que continúa haciendo las mismas 
cosas que hizo en Estados Unidos: “la rutina no es realmente distinta de lo que 
hicimos en los Estados Unidos”.  Dice que su casa no ha cambiado del estilo que 
tenía en Estados Unidos, que es  “muy moderna” en comparación con otras en 
Ajijic, que suelen tener “arte español y mexicano”. Las muñecas de hojas de maíz 
que vi en su cuarto son los únicos objetos artesanales que Roy tiene, las cuales él 
comparó con el tipo de cosas que compraría si viniera como turista. Cuando le 
pregunté si su estilo de vida es muy diferente viviendo aquí, respondió: “no, solo 
encajamos”. En parte lo que le permite “encajar” sin invertir mucho esfuerzo es 
que una de sus rutinas le llevó a hacer un amigo mexicano cercano.  En todos 
los lugares donde Roy vivió, siempre iba a la escuela local y ofrecía dar lecciones 
de ajedrez. Al llegar a Ajijic quería hacer lo mismo. Un día entró en la tienda 
de zapatos que tiene Roberto (a quien conocí por su participación en la junta 
directiva de la Feria Maestros del Arte) y dijo que estaba buscando a personas 
para jugar ajedrez y a partir de ahí formaron Huarachess que ahora tiene 120 
niños registrados, la mayoría de Ajijic. Roy dice que Roberto los acogió y “ahora 
somos familia”. Pero la combinación de su edad y la forma particular en que sus 
hábitos le llevaron a formar una relación cercana con un mexicano local es una 
trayectoria particular que no representa la forma más común en que la mayoría 
de los jubilados abordan el proyecto de encajar en su nuevo lugar. 

Larry, quien por desgracia falleció en diciembre de 2019, también fue otra 
persona a quien no le interesaba la artesanía, a pesar de ser miembro de la junta 
directiva de la Feria Maestros del Arte durante 14 años. No fue hasta 2018, una 
semana antes de que lo entrevisté, cuando compró su primera pieza de arte-
sanía mexicana, un pequeño árbol de la vida. “Diría que no me importa en lo 
absoluto la artesanía mexicana. Solo está. La aprecio. Pero no me fascina. Nun-
ca había comprado una pieza en mi vida. Me gusta. Pero no es donde invierto 
mi dinero. No pienso en eso”. Larry añadió que tenía mucha artesanía tras ha-
ber ayudado con el transporte de artesanos para la Feria durante muchos años, 
quienes luego le regalaron piezas, pero no les asigna mucha importancia. En 
otra ocasión, me dijo que como no tenía hijos y vivía solo, no tenía cosas, lo cual 
recalca concisamente la función social de la exhibición de objetos artesanales 
mexicanos. Larry fue la única persona quien me habló de la soledad, diciendo 
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que “casi todos mis amigos, mis círculos sociales, han regresados a los Estados 
Unidos”, o murieron, y que aparte de sus amigos que trabajan en la Feria, “todas 
las personas que conozco se fueron”. 

Barbara, quien se mudó a Chapala con su marido hace cuatro años, es otra 
persona que no presume un cambio en su vida o sus hábitos. Al hablar de su in-
volucramiento en actividades sociales precisa que las cosas que hace “son cosas 
que haría una persona al norte de la frontera. El grupo de lectura, el grupo de 
la iglesia, bla-bla-bla. Yo solo transferí mis intereses de las mismas cosas que hice 
allá, aquí”. Y no compra artesanía porque viven “de forma minimalista, así que 
no necesito cosas bonitas”. Cuando sugerí que también podría ser la consecuen-
cia de sus hábitos de consumo que tenían durante los 15 años que vivieron en 
una casa rodante, concurrió que le parecía “muy cierto” y también añadió el he-
cho de que viven ahora en una casa que están cuidando para alguien que se fue 
de vacaciones durante seis meses. Dejó abierta la posibilidad de que el siguiente 
año cambiara su opinión y potencialmente comprara artesanía. Pero la cuestión 
de si van a quedarse a largo plazo es incierta; aunque le gusta vivir en Chapala, 
Barbara se preocupa por los costos médicos en que incurrirían si tuvieran que 
someterse a operaciones o tratamientos serios en México. 

En estos perfiles, constatamos que la cuestión de tiempo –si se van a quedar, 
cuánto tiempo van a estar allí, cuántos años de vida les quedan– se vuelve un 
factor importante que interviene en la decisión de cambiar hábitos y gustos. 
Barbara sugiere que podría cambiar su consumo de artesanía a futuro, y de for-
ma similar, Amanda habla de cosas que no hace ahora porque se está ajustando 
a su nueva relación –unirse a todas las asociaciones voluntarias a las cuales per-
tenecía antes cuando vino de visita– y las cosas que no se anima a hacer porque 
no sabe cuánto tiempo se va a quedar: “Me encantaría reacondicionar la cocina 
y todo eso pero es como, no creo que tengo fuerzas. Y si no vamos a estar aquí 
más de cinco años, ¿vale la pena hacerlo?”. 

También vemos la importancia de sus relaciones sociales en las decisiones 
decorativas. Larry conectaba explícitamente el hecho de vivir solo con no tener 
decorada su casa. En su funeral, varios de sus amigos mencionaron que no in-
vitó personas a su casa porque le parecía demasiado desarreglada (una de sus 
amigas de hecho mandó una vez a su muchacha para limpiar su casa). 

La importancia de estos dos factores –el tiempo de estancia y las relaciones 
sociales– se evidencia aún con más claridad en el caso de los que vienen a Ajijic 
de tiempo parcial como snowbirds. Antes de pasar a las dos parejas de snowbirds 
que entrevisté (Ron y Ann, Jean y Andrew, quienes son amigos entre sí y quie-
nes no tienen un interés en consumir artesanía), quiero presentar un ejemplo 
ilustrativo que subraya el gusto particular que se desarrolla en la comunidad 
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extranjera y que no se extiende fuera de ella –ni en la comunidad mexicana ni 
en sus casas al norte de la frontera. 

Al entrevistar a Michael, el dueño actual de Focus on Mexico, a través de 
Zoom, noté que llevaba puesta una camisa con detalles textiles artesanales y 
pregunté si eso era algo que solía usar antes de llegar a México.

No. De hecho, estas se venden localmente pero también en Guadalajara las ves; 
casi ningún mexicano la usa, a pesar del hecho que es 
una cosa más tradicional, mexicana. Creo que los mexi-
canos no quieren parecer tradicionalmente mexicanos. 
(...) Pero los gringos sí lo hacen. Y pues es un poco chis-
toso. Pero realmente empecé a ponerme estas porque 
son muy cómodas (...) Pero vienen en todos los colores 
y creo que mi mujer se interesó por comprarme todos 
los colores del arcoíris.  Pues entonces empecé a poner-
me un color diferente cada día durante los programas 
de Focus, y entonces eso son seis días de presentacio-
nes. Así que me pondría un color distinto cada vez. Lo 
que resulta muy interesante es que en cada programa, 
por lo menos uno de los varones, y a veces dos o tres, se 
me acercan y dicen: “Me encantan estas camisas, ¿dón-
de las compraste?” (...) Entonces los llevo a un tour a pie por el tianguis y llevo a 
estas personas que querían comprar estas camisas.

En esta anécdota Michael reconoce que estas camisas “tradicionalmen-
te mexicanas” son, paradójicamente, solo usadas por “gringos”. Y, al llevarlas 
puestas para los programas de Focus on Mexico, está iniciando a los migrantes 
norteamericanos recién llegados a este estilo –algo que les interesa no por las 
razones de comodidad que menciona Michael, sino por su estilo estético–. Pero 
este estilo, que representa un “estilo mexicano” que encaja con la idea de estar 
viviendo en México para los migrantes jubilados en Ajijic, no parece ser expor-
tado a Estados Unidos o México cuando los snowbirds regresan a Norteamérica. 
Michael, quien regresa a Canadá cada año por algunos meses, admite que “nor-
malmente no usaría ropa de estilo mexicano mientras estoy en Canadá, a menos 
que fuera una fiesta temática”. 

La división entre el estilo apropiado en Ajijic y en Norteamérica recalca la 
idea de que el “estilo mexicano” que adoptan los migrantes jubilados al llegar a 
México representa una forma de encajar en el ámbito social propio de la comu-
nidad extranjera, lo cual distingue este estilo de las compras de recuerdos que 
hacen los turistas. La falta de interés en general por la artesanía mexicana de 

Figura 25
Michael, el director de 
Focus on Mexico, en su 
camisa mexicana
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los snowbirds que entrevisté se articula con este concepto y evidencia su interés y 
enfoque menos pronunciado por sentirse arraigados en Ajijic.

Ron y Ann, quienes tienen que buscar un nuevo lugar donde quedarse du-
rante los tres meses que visitan cada año, no tienen un espacio en México que 
puedan decorar, una limitación práctica para el consumo que también fue el 
caso con Barbara. Jean y Andrew, por el otro lado, compraron una casa en 
el fraccionamiento Aves de Paraíso, donde también van por tres meses, de ene-
ro a marzo. La razón detrás de su compra de esta casa fue sobre todo social. 
Antes, cuando visitaron Chapala, se quedaban en un estudio.  

Andrew: No podíamos invitar a nadie a la casa. Jean estuvo particularmente frus-
trada porque le encanta cocinar y pues nunca teníamos una cocina de verdad. 
Era chiquito y así [en el nuevo condominio] tenemos más espacio y es más un 
hogar completo.

Y, de acuerdo con la norma del “estilo mexicano” en la comunidad extranje-
ra, adquirieron objetos mexicanos, como platos de talavera de Uriarte.  

Jean: Yo creía firmemente que si íbamos a tener un hogar allí, en el hogar hay 
que tener cosas que reflejaran México. Así, comprar algo de Walmart solo para 
tener platos, no quería hacer eso. Quería algo que fuera mexicano. 

Pero aunque Jean cultivaba una “casa mexicana” en su fraccionamiento para 
norteamericanos, este estilo mexicano está circunscripto a su casa allí; en su 
casa en Pensilvania, no han integrado objetos mexicanos. Andrew en particular 
se mostró sensible a la idea de que estaban cultivando un estilo mexicano de 
una manera más general. Después que Jean mencionó que quería tener “cosas 
que reflejaran México” en su casa “allí”, empecé a preguntarles acerca del “esti-
lo mexicano que querían que tuviera la casa” cuando Andrew me interrumpió: 
“No queríamos necesariamente… perdón, francamente no queríamos crear un 
estilo mexicano con la casa. Es muy sutil, de hecho. Para estándares mexicanos, 
se consideraría frío”.

Mientras que los migrantes jubilados de tiempo completo que entrevisté cul-
tivaban una casa mexicana para enfatizar su apertura cultural y cercanía a su 
nuevo lugar de residencia, para Andrew fue particularmente importante de-
marcar una diferencia entre su estilo y el “estilo mexicano”. Al desmentir mi 
supuesto de que tener objetos que reflejaban México sería sinónimo a tener 
un estilo mexicano, Andrew señala una diferencia importante entre un estilo, 
que está asociado con un gusto integral y la pertenencia a un lugar, y el con-
sumo de ciertos objetos, que no necesariamente indica la misma disposición y 
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pertenencia. Jean y Andrew, y también Ron y Ann, no buscaban encajar en la 
comunidad extranjera de la misma forma que los de tiempo completo. Aunque 
en alguna medida Jean compraba cosas mexicanas para encajar, no fue parte de 
un proyecto de establecer su pertenencia más permanente o profunda como un 
norteamericano en México. 

Jean y Andrew, igual que Ann y Ron, no quieren pasar más de tres meses 
en México porque empiezan a sentirse desconectados con su vida en Estados 
Unidos. Ron y Ann, cuando vinieron por seis meses en una ocasión, empezaron 
a “sentir que se estaban alejando de las actividades y rutinas de vida” de su casa 
en Estados Unidos. 

Ron: (...) sabes, los amigos que tienes, cuando vas por periodos más largos, em-
piezas a perder contacto con ellos. Para nosotros, o sea, resultó que tres meses 
está bien. Son los tres peores meses del clima donde vivimos, es viajar, tipo vaca-
ción relajación. Pero regresas y 9 meses del año estás involucrado como estabas 
antes durante 12 meses. Pero una vez que se alargó, empezó a haber más distan-
cia en las dos direcciones. Te sentías un poco más desarraigado aquí y todavía no 
estabas más arraigado allá. 

A diferencia de los estadounidenses jubilados de tiempo completo, quienes 
están creando su nueva vida en Chapala y no piensan regresar a Estados Unidos, 
Ron deja claro que su hogar está en Estados Unidos, y venir a Chapala es como 
ir de vacaciones. Y para Jean y Andrew, aunque tienen una casa en Ajijic, su co-
munidad y su vida están centrados en Estados Unidos; tienen a sus hijos y nietos 
allí y están involucrados en varias asociaciones voluntarias en Virginia (Jean: 
“hay personas que dependen de mí”), mientras que, a pesar de la cantidad de 
asociaciones que hay en Ajijic, la única a la cual pertenecen es la junta directiva 
de su condominio.

Para Andrew, los objetos mexicanos que tienen en su condominio en Ajijic 
parecen tener una función de distinción menos que ser una marca de perte-
nencia. Tras hablar de los objetos que tienen en su departamento en Ajijic, par-
ticularmente una reproducción que mandaron a hacer de una antigüedad que 
vieron en una tienda en Ajijic, Andrew comenta: “Estas cosas son bastante caras 
así que reflejan, sabes, cierto nivel socioeconómico (...) que puedes adquirir 
este tipo de cosas. No es algo para el snowbird promedio. Sería prohibitivamente 
caro”. Aunque su esposa Jean indica la importancia de tener objetos mexicanos 
para “ir con” el lugar de su hogar, Andrew indica explícitamente que la impor-
tancia de estos objetos está más bien en ir con cierto estatus socioeconómico.
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CAPÍTULO V

Relaciones con la comunidad mexicana:
cordialidad frente a tensiones 

Hasta ahora, hemos visto las maneras en que la artesanía mexicana es asimilada 
por los migrantes estadounidenses de Chapala con el fin de crear una “casa 
mexicana”. Los tres tipos distintos de la “casa mexicana” que se encuentran en 
la comunidad extranjera corresponden a diferentes estratos socioeconómicos 
entre la población migrante. Sin embargo, a pesar de sus diferencias estilísticas, 
todas las versiones de la “casa mexicana” representan una manera de encajar 
en la comunidad extranjera. Es dentro sobre la comunidad extranjera que se 
forman estas interpretaciones particulares de qué constituye una casa mexicana 
y qué se refuerzan como estilos legítimos que demuestran una apertura cultu-
ral de los dueños hacia la cultura de su nuevo lugar de residencia. Las fuentes 
que alimentan y respaldan estas interpretaciones incluyen visiones compartidas 
entre los norteamericanos de México como un destino turístico, organizaciones 
dirigidas por extranjeros en la comunidad (como Focus on Mexico o Lake Cha-
pala Society) que encauzan el proceso de mudarse a la región, tours de casas que 
ofrecen ejemplares de estos estilos, y la vida social activa que suelen llevar los 
jubilados estadounidenses. Dadas la características particulares de los migrantes 
norteamericanos –por lo general, jubilados, no hispanohablantes, y con poco 
conocimiento anterior de México– el mundo social de los jubilados norteameri-
canos existe como un entorno social aparte de la comunidad mexicana local, lo 
cual crea una suerte de caja de resonancia donde interpretaciones sobre mexi-
canidad circulan sin cotejarse o discutirse con mexicanos de verdad.  

La adopción de la “casa mexicana” representa uno de los primeros pasos que 
toman los migrante norteamericanos para encajar en su comunidad inmediata 
y acogerse a normas de apertura cultural que son centrales en la comunidad ex-
tranjera. Pero aunque las “casas mexicanas” de la comunidad extranjera hacen 
patente la separación que existe entre la comunidad extranjera de Chapala y la 
sociedad y cultura mexicana que la rodea, no representa el cuadro completo de 
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la adaptación de los jubilados norteamericanos a México. A pesar de la distancia 
social y cultural entre la comunidad extranjera y la comunidad mexicana de la 
región del lago de Chapala, existe una relación entre las dos. 

Este capítulo indaga en cómo los migrantes jubilados caracterizan su rela-
ción con los mexicanos y el papel que juegan los objetos artesanales y el arte 
popular en la definición y negociación de la misma. 

Expats y gringos: autodenominaciones cargadas
en la comunidad extranjera

A pesar de corresponder con la definición general del migrante, los norteame-
ricanos jubilados no se categorizan a ellos mismos de esa forma. Los términos 
más comunes que usan para referirse a sí mismos y a otros miembros de la co-
munidad extranjera son expats (por expatriados), gringos y NOBs (un acrónimo 
para personas que vienen del lado norte de la frontera, north of the border).  Las 
connotaciones que tienen estos términos son múltiples pero una constante es 
un énfasis sobre la asociación que tienen los jubilados con su país de origen. 
Pat, quien usa el epíteto expat en su blog, Pat the Expat, explica que tenía que 
clarificar a familiares en Estados Unidos que expat no significa que renunció a 
su país, sino solo que ya no vive allí: “El término expatriado (expatriate), que no 
es ex-patriota (expatriot) (...) simplemente se refiere a una persona que no está 
viviendo en su país de origen. Y eso soy yo. No vivo en mi país de origen así que 
por definición soy un expatriado” (Pat the Expat, 2017a).

Aunque lo que dice Pat es cierto, también es cierto que por definición es un 
migrante. Entonces, ¿por qué los jubilados no se identifican así? Por una parte, 
parece reflejar una identidad común que comparten los migrantes jubilados. 
La mayoría no proviene de cualquier parte del mundo, sino de Estados Unidos 
y Canadá, por lo que estos términos reflejan su origen común. Sin embargo, 
dada la imagen que evoca la palabra migrante de personas que tienen que irse 
de su país tercermundista por razones económicas o porque están huyendo de 
algún tipo de persecución, la elección del término expat también tiene el efecto 
de presentar su mudanza como una elección y restar importancia a los apuros 
económicos que acompañan su decisión de cambiar de país. 

Entre las personas que entrevisté, solo había una pareja, Chris y Terry, que 
expresó su incomodidad con el término expat por la connotación que tiene de 
una suerte de migrante privilegiado. 

Rachel: Entonces me decías que prefieres el término inmigrante.
Chris: Sí.
Rachel: ¿Y por qué?
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Chris: Porque el plan es (...) en tres años y medio puedo postularme para un 
pasaporte mexicano (...) y ese es el punto, es de mudarse aquí y convertirse en 
un ciudadano de este país y no un expatriado o lo que sea, como si fuéramos el 
imperio británico (raj) o algo así.
Rachel: ¿Y por qué piensan que es un término tan popular aquí?
Chris: Creo que es porque…
Terry: ¡Suena como el imperio británico (el raj)! Es muy británico, como que 
vamos a colonizar el área, es un poco horrible.
Chris: Y creo que también, no me gusta porque… Solo no me gusta nada.
Terry: ¡No llamamos a las personas que se mudan aquí, que se mudan a los Esta-
dos Unidos desde aquí, no los llamamos expats! (...)
Rachel: Entonces imagino que es para distinguir el tipo de movimiento que están 
haciendo.
Chris: Sí, entonces creo que es como “no vivimos aquí de verdad, solo estamos 
colonizando”. 

En algunos sentidos, el privilegio que connota el término expat refleja la 
afluencia relativa real que tienen todos los estadounidenses jubilados al llegar a 
México. Desde el migrante jubilado que vive de su seguro social hasta el que 
tiene una vista panorámica del lago y visita a Estados Unidos cuatro veces al año, 
todos gozan de ingresos que superan (al mínimo, doblan) el salario promedio 
del estado de Jalisco1 y la gran mayoría tienen empleados domésticos que les 
ayudan en la casa. En este sentido, la imagen de colonización no parece tan le-
jana. Al contrario de inmigrante, donde el énfasis se pone sobre la acción de 
venir a un país, expatriado subraya una conexión indisoluble con su país de 
origen. En este sentido, cómo señalan Chris y Terry, expat es un término que 
evoca la figura colonial: alguien que trae consigo su país a donde va. Chris, 
quien refiere al área de Ajijic como el “territorio ocupado” (por gringos), no 
niega la connotación de colonización, sino al hacer hincapié en el hecho de que 
Chris y Terry viven en Chapala, solo se distancia de ella. Todos los estadouniden-
ses, de alguna forma u otra, tienen que lidiar con la definición y negociación de 
esta relación desigual entre ellos y los mexicanos locales. 

1 Estimaciones con base en el ingreso promedio mensual de Jalisco de 12 493 pesos repor-

tado en el cuarto trimestre de 2019 por la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, 

STPS-INEGI (Observatorio Laboral, s.f.), comparado con mis observaciones sobre los in-

gresos de los jubilados norteamericanos, y con referencia al promedio de beneficios, 28 

557 pesos ($1,503 USD, 1 MXN: 19 USD), que recibieron jubilados estadounidenses de su 

seguro social en diciembre de 2019  (Social Security Administration, 2020).
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El término expat es el nombre que los jubilados norteamericanos se ponen a sí 
mismos. No es un término que los mexicanos usen para describirlos. Sin embargo, 
el otro término extensamente usado para denominar a miembros de la comuni-
dad extranjera, gringo, sí incorpora la mirada mexicana –y con ella la ambigüedad 
que está ligada con la posición de los jubilados norteamericanos en Ajijic.

Aunque el término gringo se usa en México para describir personas esta-
dounidenses, no es un concepto neutro; tiene inscritas tensiones que marcan 
la relación que tienen los mexicanos con sus vecinos del norte. Y los jubilados 
norteamericanos están conscientes de esta tonalidad problemática. Melody, su 
íntima amiga Jude, y su amiga Gail que vive en Michigan y se queda de visita en 
la casa de Melody alrededor de dos meses cada año, hablaron del término.

Rachel: Tengo curiosidad también sobre cómo ustedes se identifican aquí. Pienso 
en... ¿ustedes se consideran expats, gringos?
Jude: Gringos.
Melody: Oficialmente, somos expatriados.
Jude: Siempre pienso en gringo antes de expat.
Melody: Y algunos mexicanos, cuando dices gringa, se ponen tensos un poco, 
como esa es jerga, no necesariamente jerga del todo halagadora. (...) Sí ame-
ricana, americano o canadiense, eso es probablemente lo más aceptable, pero 
nosotros solo decimos gringo.
Jude: Pero para mí fue Clint Eastwood, ¿te acuerdas de las películas que hizo? Y 
siempre hablaron de gringos. Porque los programas son un poco chistosos, no 
hay, no hay una mala connotación.
Gail: Justo como allí en los Estados Unidos un negro llama a otra persona, otro 
negro, nigger y no se considera un insulto, pero más vale que nunca hagas eso. 

La equivalencia que Gail establece entre gringo y nigger, un término suma-
mente racista que ha sido apropiado y convertido en una referencia familiar en 
la comunidad negra, señala su conciencia sobre la historia de relaciones conflic-
tivas detrás del epíteto y su conciencia de la diferencia que se hace dependiendo 
de cómo y quién lo usa. Pat también lucha con los matices oscuros de la palabra, 
como se nota en su entrada de blog: “No creo que esta palabra significa lo que 
crees que significa”, en que traza las raíces etimológicas de gringo para desmen-
tir la idea de que es un insulto. Pat argumenta que, al contrario del relato popu-
lar, el término se originó no como un epíteto negativo durante la intervención 
estadounidense en México de 1846-1848, sino un siglo antes, y cita como prueba 
la entrada en un diccionario español de 1786 en que el término aparece como 
una palabra para referirse a extranjeros que tienen dificultades para hablar o 
entender español. 
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Hay otras varias citas con el mismo significado del término de mediados del 
siglo 19, ninguna que trate directamente de estadounidenses. Mientras que los 
estadounidenses empezaron a notar que les llamaban gringos tras la guerra con 
México, probablemente fue porque se topaban con un término ya existente, no 
algo que fue creado especialmente para ellos (Pat the Expat, 2017b).

Queda claro que es una incomodidad que tiene Pat con las asociaciones anti-
estadounidenses del término lo que le motiva a demostrar que su significado 
original fue distinto. Estudiosos de la historia de la palabra parecen concordar 
con la historia que propone Pat (véase Ronan, 1959). No obstante, el uso origi-
nal no quita las connotaciones que tiene la palabra en México hoy en día, con 
base en la historia contenciosa que existe entre México y Estados Unidos. Como 
dice el autor chicano David Bowles: “Nuestras comunidades navegan en una 
tensa relación con la hegemonía estadounidense y la blanquitud a través del 
término ‘gringo’ en maneras que esta directa etimología ya no abarca” (citado 
en Ramírez, 2019). Mientras Pat intenta con esta historia alternativa distanciar-
se de las imputaciones anti-imperialistas en contra de los estadounidenses que 
el término conlleva en México, también reconoce que no se puede limpiar la 
palabra por completo. 

Claro, alguien podría usarlo en esta manera [peyorativa]. Mi profesora de espa-
ñol aquí en la ribera del lago lo explicó así: “en México, no son las palabras que 
dices, sino la forma en que las dices.” (...) Así que si quieres llamar alguien un 
Gringo, ¡asegurarte que sonríes cuando lo dices! (Pat the Expat, 2017b). 

Existe este potencial latente del uso peyorativo del término gringo, como 
nota Pat. Y el peligro de que sea aplicado en este sentido negativo está particu-
larmente presente para los jubilados estadounidenses en Chapala, una agrupa-
ción de estadounidenses quienes no hablan español, que vinieron a México sin 
conexión o conocimiento previo, y gozan de recursos económicos mucho ma-
yores que la población mexicana promedio. El reconocimiento de esta relación 
tensa fue explícitamente demostrado por Regina, cuando describe sus recelos 
cuando consideraba mudarse a la zona sobre qué pasa si “el ambiente político 
cambia y de repente, todos los mexicanos se resientan de que vivan aquí todos 
estos extranjeros”.   

La apropiación de gringo por los propios norteamericanos refleja una ma-
nera de neutralizar algo de sus connotaciones problemáticas –aunque, como 
podemos constatar en las citas de Melody, Gail, Jude y Pat, no desaparecen por 
completo estos tonos oscuros–. En este sentido, es similar a la referencia repeti-
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da al “gringo feo”; una manera en que la comunidad estadounidense reconoce y 
a la vez mantiene a raya aspectos problemáticos de su presencia en Chapala. Con 
estas tensiones hirviendo, “la forma” en que la gente dice la palabra gringo, y 
la advertencia algo amenazante de que sea acompañada con una sonrisa, devie-
nen elementos importantes para los jubilados estadounidenses. La cordialidad 
y la gentileza son, por lo tanto, características que adquieren una importancia 
mayor en sus relaciones con los mexicanos locales, algo que se ve reflejado en la 
definición de su presencia en México como “huéspedes”. 

Huéspedes y vecinos: la definición de una relación cordial

Huéspedes
Sentadas en el patio de Lake Chapala Society, Melody, Jude y su amiga Deborah 
hablaron de los cambios que vieron en México.

Deborah: Lo que a mí me da miedo de la cantidad de expats que viven aquí es que 
ellos quieren convertirlo en los Estados Unidos. Eso me ofende. O sea, si vienes 
aquí, no lo conviertes en los Estados Unidos. No traigas todo eso aquí.
Melody: Y nosotros que vivimos aquí no tenemos miedo de enfrentarlos cuando 
ves gringos siendo groseros. Dios, me paro justo en frente de ellos: “¡Tú eres un 
huésped en este país!”.

Aquí tenemos de nuevo una referencia al “gringo feo” que viene a México 
para vivir como vivía en Estados Unidos y no le importa nada la cultura local. 
Sin embargo, Melody añade otra dimensión a la transgresión del “gringo feo”: 
es “grosero” y no respeta las reglas de cortesía que van con su estatus de hués-
ped (que por extensión es la posición de todos los estadounidenses jubilados 
en Chapala). 

La idea de que los jubilados estadounidenses están en Chapala en la capaci-
dad de huéspedes mientras los mexicanos son sus anfitriones fue una referencia 
común en mis conversaciones y observaciones en la comunidad extranjera. Apa-
rentemente, es una forma de enmarcar la relación entre migrantes jubilados y 
residentes locales en otros casos de migración internacional de retiro también: 
Hayes y Carlson (2017) describen “los discursos binarios del ‘gringo ofensivo’ y 
el ‘huésped bueno’” en la comunidad extranjera de Cuenca, Ecuador, los cua-
les “legitiman ciertas formas de transnacionalismo y excluyen a otras” (p. 190).  
Pero mientras Hayes y Carlson adscriben esta formulación del “huésped bueno” 
a una manera general de enmarcar todos los tipos de migración desde la pers-
pectiva norteamericana, me parece que se trata de una definición muy particu-
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lar que surge de la necesidad de definir su relación desigual y ambigua con la 
población local. Donna, quien se mudó con su marido hace 18 años a Chapala, 
caracteriza el hecho de que aprendieron español como una “cortesía”. Explica: 

Sé que cuando vives en los Estados Unidos, todos los extranjeros vienen, la ex-
pectativa es que ellos aprendan inglés. Así que aquí, pensé: “bueno, es una cor-
tesía si estamos viviendo en su país, podemos intentar hablar español”. Entonces 
no somos perfectos, pero definitivamente podemos hablar bastante español.2 

Aunque aquí Donna establece un paralelo entre su presencia en México y la 
presencia de inmigrantes en Estados Unidos, su manera de caracterizar esta mis-
ma equivalencia no mantiene un tono completamente equitativo. Mientras hay 
una “expectativa” en Estados Unidos de que los migrantes hablen inglés, para 
los estadounidenses de Chapala esto se convierte en una “cortesía”. El sentido 
de deber y agencia es muy desigual entre estas dos palabras. No es casual que 
nadie describa el proceso de aprender inglés como un acto de cortesía por parte 
de los migrantes hispanohablantes en Estados Unidos, ni les llaman expats a los 
alrededor de 30 millones de mexicanos que viven en Estados Unidos. Para estos 
migrantes, aprender inglés se considera un deber (una palabra que deja claro 
el significado más fuerte de expectativa) y hablar español en Estados Unidos 
puede ser visto hasta como una amenaza, como argumentan Zolberg y Long 
(1999) y como podemos constatar en los videos que capturan a estadounidenses 
despotricando contra hispanohablantes en lugares públicos. 

Ser un huésped es un atributo positivo que implica una relación cordial 
que no suele ser atribuida a migrantes en general. En referencia a migrantes 
exiliados, el filósofo Carlos Pereda (2008) nos recuerda de ciertas caracterís-
ticas centrales del término: “Tengamos en cuenta aquellos usos de la palabra 
‘huésped’ que hacen referencia a personas o empresas que se alojan en cierto 
lugar porque han sido invitadas o porque pagan por ese servicio” (p. 93). Esta 
definición del huésped captura dos elementos que son claves en la experiencia 
del jubilado estadounidense en México: el deseo de ser bienvenido y la reali-
dad incomoda de la relación económica que subyacen en mucho de su trato 

2 Cabe notar que Stokes (1981), en su estudio de la comunidad extranjera hace casi 40 

años, documentó que uno de sus entrevistados expresó casi la misma idea: “Somos hués-

pedes en su país y deberíamos hablar su idioma” (p. 117). Esto sugiere que el concepto 

de huésped y su definición de la posición que ocupan los extranjeros forman parte de 

una autoimagen longeva que la comunidad extranjera ha construido para definir su 

lugar en México.
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con la comunidad mexicana. Muchas de las muestras de la buena conducta por 
parte de los migrantes estadounidenses –conforme con su autodefinición de 
huésped– comparten el punto común de ser prácticas que muestran la virtud 
de la tolerancia. Como notan Hayes y Carlson  (2017): “Los huéspedes buenos 
aceptan las cosas como son. Por el contrario, los ‘gringos ofensivos’ suelen ser 
acusados de intentar convertir las cosas en como eran en casa” (p. 198).

En este espíritu, tolerar el ruido (particularmente de cohetes) y aceptar un 
sentido diferente del tiempo son aspectos frecuentemente citados como señal 
de ser un buen huésped. Marianne, la fundadora de la Feria Maestros del Arte 
se mudó a Ajijic hace 21 años y ahora tiene ciudadanía mexicana, algo no muy 
común en la comunidad extranjera. Sin embargo, repite un discurso compar-
tido: 

No me gustan las personas que se quejan del ruido, los cohetes o que tienes que 
esperar. ¡Entonces regresa a casa! ¡Regresa a donde sea que tu consideras es tu 
casa! ¡No vengas aquí e intentes cambiar este país! Recientemente una reportera 
me entrevistó y me preguntó qué cambiaría. Dije, no cambiaría nada al menos 
que los mexicanos quieren cambiar. Es su país.  

Aunque el caso de Marianne es particular, y en otros momentos busca redu-
cir la distancia entre ella y la población mexicana, aquí claramente reproduce la 
lógica de la relación huésped/anfitrión en que el invitado no hace demandas y 
no busca intervenir en la casa de la persona quien le aloja. 

Respecto del tema recurrente del tiempo, Gus describe su proceso de apren-
der a distinguir entre 

El “mañana” que significa mañana, y el “mañana” que significa nunca. Y sabes 
José Luis me dice: “estoy preparándome hoy porque voy a venir mañana”. Y eso 
fue el miércoles y luego vino hoy [el viernes] y le dije que hoy no sería buen 
momento para hacer esta pared. Pero al menos terminó con la puerta de la bo-
dega. Sabes, las personas toman su tiempo para hacer las cosas y aprendí a ser 
más paciente con eso.

En este caso, la tolerancia sobre la interpretación del tiempo distinto que 
tienen los mexicanos demuestra una apertura cultural importante para ser un 
buen huésped, pero también preserva la cordialidad en una relación desigual 
entre empleador y trabajador. Fue este tipo de situación concreta, cuando los 
jubilados estadounidenses habían agendado que un mexicano local viniera para 
arreglar algo en la casa, lo más citado como ocasión en la que las personas te-
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nían que adaptarse a otros hábitos locales. Esto recalca el matiz económico que 
tiene la palabra huésped que señaló Pereda; los estadounidenses son huéspedes 
también en el sentido de que muchos de los servicios de la zona de Ajijic están 
dirigidos a satisfacer sus necesidades y deseos. Los “gringos feos” hacen uso de 
la cualidad económica de su estatus como huésped para exigir cambios de sus 
anfitriones –que aprendan inglés, que transformen el servicio lento, y acaben 
con los ruidos de los cohetes y las fiestas– mientras que los gringos buenos son 
huéspedes amables y comprehensivos, que toleran diferencias o molestias po-
tenciales que pueden surgir entre ellos y sus anfitriones. 

Este lado económico es raramente tratado de forma directa. Sin embargo, 
Regina, quien es también una de las pocas jubiladas quien dijo que su nivel de 
español representa una barrera que hace inútil intentar hacer amigos mexica-
nos, explicó la relación entre los estadounidenses y mexicanos de la región de 
Chapala en términos más llanos: 

Estoy tan agradecida a la comunidad mexicana por dar la bienvenida a todos es-
tos extranjeros, estas personas extrañas y permitirnos vivir hombro con hombro 
con ellos (...) pero sabes que los mexicanos son personas muy cálidas y acogedo-
ras así que, sabes, les amo y les agradezco. (...) vivimos de forma muy simbiótica. 
Los extranjeros ayudan con la economía y con el empleo y los mexicanos son 
muy conscientes de eso y agradecidos a su vez por nosotros, a nosotros. Así que 
es una relación de beneficio mutuo.  

Regina hace referencia de forma mucho más directa al aspecto económico 
de la relación entre los norteamericanos y los mexicanos. Pero igual así, emplea 
un vocabulario que hace referencia al aspecto amigable y simpático de la rela-
ción: que la comunidad mexicana da la bienvenida, que son personas cálidas y 
acogedoras y que Regina dice: “les amo y les agradezco”. Esta caracterización 
positiva de los mexicanos representa una tendencia generalizada en la comuni-
dad extranjera. González y Aikin (2019) notan en los resultados de la encuesta 
que aplicaron a los miembros del Lake Chapala Society:

(...) ante las preguntas “Describe tu relación con la comunidad mexicana local” 
y “Cómo percibes a la gente mexicana” las respuestas fueron muy uniformes. 
Los encuestados describen relaciones muy cordiales con los mexicanos locales, 
ya fueran amigos, vecinos o gente de servicio. Muchos afirman que les gustaría 
tener más amigos mexicanos pero que el lenguaje es una barrera. De forma 
reiterada describen a los mexicanos como “amables, serviciales, trabajadores, 
amigables, buenos, centrados en la familia, abiertos, cálidos, hospitalarios, pa-
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cientes, generosos, solidarios, sinceros, respetuosos, honestos”. Estos son los 
adjetivos que más se repiten, sin que apareciera ninguno negativo o adverso 
(p. 23).

Incluso cuando se reconoce el carácter económico de la relación, la norma 
que va con el concepto de ser un buen huésped exige la cordialidad y gentileza. 
Este tono absolutamente positivo, que descarta la tensión o el conflicto entre la 
comunidad extranjera y la comunidad mexicana local, se extiende a otra carac-
terización armoniosa de la relación entre las dos comunidades: la de vecinos.

Vecinos
Janice y Russell tienen una trayectoria singular que les llevó a vivir en distintos 
barrios de la zona. A diferencia de la mayoría de los jubilados que conocí en 
Chapala, siempre planearon jubilarse en un país latinoamericano. Dado que 
Russell había vivido siete años de chico en Venezuela, donde sus padres traba-
jaron en un campo petrolífero, y Janice vivió en Uruguay durante un año como 
estudiante de intercambio, consideraron estos dos países como opciones. Sin 
embargo, por cuestiones de distancia con Estados Unidos en donde viven sus 
hijos y 13 nietos, y por el clima, al final optaron por vivir en la región del lago 
de Chapala. Se mudaron a la zona en 2007 y abrieron un restaurant llamado 60s 
in Paradise en Jocotepec, pero repentinamente en 2008 tuvieron que regresar 
a trabajar a Estados Unidos después de perder todo su dinero en la crisis eco-
nómica. Regresaron a Chapala en 2014, ahora definitivamente jubilados. En el 
transcurso de este trayecto zigzagueante vivieron también en Chapala, Jocote-
pec, San Luis Soyatlán y Ajijic. Ahora tienen una casa en Riberas del Pilar, un ba-
rrio residencial con calles empedradas, bordeadas de árboles, que se encuentra 
a mitad de camino entre Chapala y Ajijic. En contraste con su barrio, que Janice 
describe como “una mezcla de mexicano y gringo”, están los fraccionamientos. 
El tema de los fraccionamientos apareció en una discusión del “gringo feo”.

Russell: Y muchas de esas personas solo están aquí por el costo de vida, es mucho 
más barato. Y no les importa nada la cultura, ni siquiera salen a México, por así 
decirlo. Están en sus propios pequeños enclaves.
Janice: Sobre todo las personas que viven en fraccionamientos. Porque es como 
que tienen miedo de lo que pasa allí afuera y siguen demasiado las noticias y 
escuchan todas las cosas malas que pasan. Y sabes, me niego vivir con miedo.
Rachel: ¿Y cuáles son algunos de los fraccionamientos principales? ¿Cuales son 
los principales aquí? 
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Russell: Híjole, están El Parque, Los Hamacas, Misión del Lago, Chula Vista (...) 
Aves de Paraíso. Y en algunos, entras y podrías vivir allí sin escuchar español en 
ninguna parte. Y es como si te mudas a Miami o algo, olvídalo. No queremos eso. 

Este sentimiento, de que vivir en un fraccionamiento es el equivalente a dis-
tanciarse de la comunidad y cultura mexicana, fue repetido por varias personas. 
Marianne, la fundadora de la Feria Maestros del Arte, quien se mudó a Ajijic 
hace 21 años desde California cuando fue despedida de su trabajo en una planta 
nuclear, ahora vive en Chapala y afirmó: “Yo vivo en un barrio mexicano. Yo no 
me metería en uno de esos fraccionamientos (...) Quiero vivir con la gente”. 
Donna también recalca la misma idea: 

Mis vecinos, no conozco todos sus nombres, pero conozco sus caras y todos nos 
cuidan. Vivimos en un lindo barrio mexicano. Me encanta. No quiero vivir en 
una comunidad estadounidense, por así decirlo. Vivo en el centro de Chapala y 
me encanta porque es muy mexicano. No vine aquí solo para pasar tiempo con 
norteamericanos y me encanta la cultura mexicana. Creo que está muy enfocada 
en la familia. Me recuerda a los Estados Unidos hace 50, 60 años y yo era chica 
pero ahora, es un poco diferente allí, ya ni siquiera conoces a tus vecinos. 

Donna caracteriza a sus vecinos mexicanos como caras reconocidas de perso-
nas bien intencionadas que quieren ayudar. Donna subraya reiteradamente que 
el barrio es mexicano, y por eso le gusta. Pero en un giro sorprendente, indica 
que la cultura mexicana, orientada hacia la familia, le recuerda a los Estados 
Unidos de su niñez. Esta equiparación del México de hoy con los Estados Uni-
dos hace 50 años, algo que fue repetido por varios entrevistados, revela cierta 
perspectiva que tienen los jubilados norteamericanos. Es una visión que pasa 
por alto todas las diferencias profundas que distinguen la historia y el desarrollo 
de México de Estados Unidos. Solo queda la idea de un México subdesarrollado 
en comparación con Estados Unidos, pero un subdesarrollo pintoresco y no 
amenazador. Esta caracterización de Chapala y Ajijic convierte a los mexicanos 
en bloque en personas humildes. Se puede constatar esta visión generalizadora 
en la historia que cuenta Cristina, la interiorista de Pat y Judith, al hablar de la 
visión distorsionada que tienen muchos estadounidenses de México: 

A mí, una vez, me llegaron y me dijeron,  porque tengo una niña de 7 años, y me 
dijeron: “ojalá le des educación universitaria”. Le dije: “claro, ¿por qué?” “Pues 
es que acá nadie va a la universidad”. Entonces ya, ¡mi marido sacó mi título y 
lo colgó arriba de la caja para que vieran que tenía título! (...) Pero o sea, no 
pueden creer que un mexicano fue a la universidad. Ya dan por hecho que no.
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Paradójicamente, este énfasis en el subdesarrollo de México, sirve no tanto 
para subrayar la división que existe entre los migrantes estadounidenses y los 
mexicanos locales (aunque esta idea queda latente en el trasfondo), sino para 
simplificar una relación compleja entre migrantes y locales. La figura nostálgica 
de los Estados Unidos de los años cincuenta, donde todos los vecinos se cono-
cían, también resta importancia a cualquier diferencia económica y presenta 
una escena de sencillez y armonía vecinal: la imagen de una comunidad inte-
gral.  

Esta idea de un barrio armonioso, y particularmente la configuración de este 
en referencia a los Estados Unidos de hace 50 años, fue recalcada por varias 
personas. Cuando entrevistaba a Larry en Black Coffee Gallery en San Antonio 
Tlayacapan, un café frecuentado por los jubilados norteamericanos, una mujer 
sentada al lado de nosotros se metió en la conversación, deseosa de hablar sobre 
el tema de personas que no se adaptan al ruido de México (que muchos en la 
comunidad extranjera mencionan como uno de los rasgos centrales que hay 
que aceptar de la cultura mexicana). 

Puedo escuchar la llave neumática cuando instalan llantas, pero es un sonido 
agradable. Son Óscar y Pedro trabajando, arreglando el coche de alguien. Sí, 
pensé, yo quiero vivir en mi barrio en la ciudad. No me gusta tan callado, que 
no haya vida. No haya personas. Y bueno, o sea, caminas a la tienda, y es tu tien-
dita de siempre. “Hola”, hablamos un rato. Y te topas con esta persona y la otra 
porque es un pueblito tan chiquito y todos caminan. “Hola Mari, hola José Luis”. 

El ruido ambiente de personas trabajando en tu barrio; ir a tu tiendita de 
siempre; saludar a la gente: esta descripción representa una forma de asimilar y 
personalizar el ámbito social mexicano que rodea a los migrantes estadouniden-
ses. Igualar el entorno actual de Ajijic a aquel de su niñez sirve para plantear la 
idea de una pertenencia natural y automática a este lugar nuevo: “Para nosotros 
que crecimos en los cincuenta, es como era en los cincuenta, donde todos los 
vecinos conocían a todos” (Melody).

Esta visión de unidad vecinal requiere hacer caso omiso a ciertas diferencias 
que complican una armonía llana entre los extranjeros jubilados y los mexica-
nos locales. En referencia a personas que ella ve regularmente en el malecón 
de Chapala cuando pasea a sus perros, Donna representa claramente esta ten-
dencia de minimizar diferencias con el fin de subrayar cercanía y conexión: “Y 
sabes, ni siquiera nos conocemos todos pero sí nos conocemos de manera dife-
rente, a cierto grado. O sea, creo que estás expuesto a tantas historias y todas se 
mezclan de cierta forma y es divertido”.
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De esta manera, las definiciones de su relación con los mexicanos en térmi-
nos de huéspedes y vecinos liman las diferencias reales y potencialmente proble-
máticas implicadas en esta relación. Los papeles de huésped y vecino conllevan 
una disposición de cordialidad y gentileza que mantienen a la distancia los re-
sentimientos y brechas fundamentales que existen entre los grupos. Estos dos 
términos, por lo tanto, captan de forma precisa la ambigüedad de la relación 
entre los jubilados y los locales, que se balancea entre una relación personal 
y económica, cercana y distante. Al mismo tiempo, estos términos sirven para 
plantear interpretaciones positivas de estas relaciones. La importancia de una 
visión favorable de su presencia en México y su relación con la comunidad mexi-
cana es tan esencial para la comunidad extranjera de Chapala que se refuerza 
no solo a través de estos discursos compartidos, sino también a través de otros 
medios, como las pinturas.

Retrato de una relación: pinturas costumbristas

Los conceptos de huéspedes y vecinos y los discur-
sos subsidiarios que vimos que se conectan con estos 
conceptos plasman las disposiciones y normas com-
partidas en la comunidad extranjera respecto de su 
relación ambigua con la comunidad mexicana. Re-
flejan un deseo de ser acogido y bienvenido por la 
comunidad mexicana y también las divisiones econó-
micas que moldean su trato y relación con la pobla-
ción local. La cordialidad que se establece como una 
norma que guía las relaciones y la descripción de la 
comunidad representa una manera de suavizar algu-
nas de las tensiones inherentes en esta relación bru-
mosa, pero no ignorarlas por completo. En mis visitas 
a las casas de los jubilados en Chapala, me percaté de 
un género de arte popular que complementa y arroja 
luz sobre la negociación y definición de su relación 
con la población mexicana local. 

Las pinturas que vi podrían ser categorizadas como 
costumbristas: tratan de escenas cotidianas y del pue-
blo popular. Lo que fue inusual de estas pinturas es 
que retrataban personajes locales o lugares identifica-
bles de la región del lago de Chapala que reconocían 
los dueños de las pinturas. Las primeras que vi fueron 
en la casa de Melody (Figura 26). 

Figura 26
Conchita y Pedro Loco, dos 
personajes locales en la casa 
de Melody
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Estas dos pinturas- en el pueblo [de Ajijic] había una mujer que se llamaban 
Conchita. Y ella hizo el telar de cintura. Tiene mucha artritis ahora y ya no lo 
hace. Pero esta pintura me hace acordarme de ella. Y fue de un artista, un chi-
quillo local, creo que debe tener 19 o 20 años ahora, del programa de arte de 
Lake Chapala Society, él hizo eso.  Y este otro tipo, era un personaje local. Creo 
que había sido un abogado en Canadá y vino aquí y se convirtió en Pedro Loco. 
Estaba prácticamente borracho todo el tiempo pero un personaje interesante. 

Después, en casa de su amiga Jude, cuando 
esta me mostró sus objetos artesanales, había otra 
pintura costumbrista. “Chris, el señor que vende 
las canastas en el pueblo”, dijo Jude al señalar la 
pintura (Figura 27).

Y luego, cuando entrevisté a Ron y Ann a tra-
vés de Zoom, me enseñaron una pintura que tie-
nen en su casa en Pensilvania que es idéntica a la 
que tiene Jude.

Ron: Ese es Cresencio, quien vive en Guadalajara 
y viene diario a Ajijic, llevando consigo sus som-
breros y canastas y cosas así. Y entonces encarga-
mos a Louise hacer una pintura de eso y, bueno, 
lo hizo y esa es el original. Después lo copió y si 
caminas por Ajijic puedes ver la misma imagen 
sobre carteras y todo tipo de cosa que ella hizo. Y es tan lindo hombre, no sé si 
alguna vez te has topado con él, mientras camina por el pueblo.
Ann: Es tan lindo hombre. 
Rachel: ¡Guau! ¿Y qué les dio la idea de hacer una pintura de él?
Ann: Porque nos cae tan bien y solo pensé que sería una pintura muy intere-
sante. Y sabes, tiene esta cara linda. Y entonces Louise pensó también que sería 
buena idea. 

 Hay varios criterios de apreciación que señalan los entrevistados y elecciones 
sugerentes relacionadas con la presentación de estas obras en sus casas, pero 
primero consideramos algunas de las cualidades de este tipo de pintura a partir 
de un género particular. Como hace notar Ron, la artista a quien encargaron 
hacer su pintura (y quien es la misma autora de la que tiene Jude), Louise Neal 
Pedroza, una estadounidense originaria de California, no solo vende pinturas 
de este estilo a jubilados norteamericanos, sino que las comercializa también 

Figura 27
Pintura de Crescencio, un 
vendedor local de canastas, en la 
casa de Jude
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en otros formatos como carteras, tazas, bolsas, 
etcétera, lo cual las convierte en imágenes al-
tamente circuladas entre la comunidad extran-
jera. 

En su página de Facebook vemos otros ejem-
plos de su obra y también una descripción de lo 
que le motiva a hacer este tipo de pintura: 

Tomo fotos y viajo por todo México, tomando 
fotos cuando puedo, después regreso a casa y 
pinto. Estas pinturas expresan mi amor por el país de México. Son impresiones 
y escenas de personas en la vida cotidiana y de algunos de los pueblo que he 
tenido el privilegio a visitar (Pedroza, s.f.).

Vemos en las fotos de sus pinturas que no 
se trata de cualquier tipo de escena ni perso-
nas, sino principalmente de obreros, indígenas 
y niños, en la escena de su trabajo (vendiendo 
cosas en la calle, pescando, en el mercado) o en 
escenas folclóricas donde están retratados bai-
lando, disfrazadas como catrinas o visitando el 
panteón para el Día de Muertos. También hay 
muchas pinturas de Frida (véase Figura 29 para 
una que compraron Ron y Ann). Están en poses 
fijas, con sus mercancías para vender, el ladrillo que iban a colocar en la pared 
que están construyendo, su red de pesca en la mano, sonriendo para la foto que 
Pedroza toma de ellos para luego hacer su pintura. O, en las escenas de vida 
cotidiana y de fiesta, están capturadas en plena acción de bailar, de tejer, de car-
gar bultos, de rezar. Son pintados con gouache en colores brillantes y luminosos, 
que sobresalen aún más con el trasfondo negro que caracteriza la mayoría de 
sus pinturas. 

Al ser retratados en lugares públicos, ejerciendo su oficio o con sus poses 
para la cámara, las personas son presentadas como vecinos amables. Esta inter-
pretación está recalcada en las descripciones que acompañan las fotos. Junto a 
la pintura titulada “Mujer vendiendo flores de hojas de maíz” (Lady selling corn 
husk flower), Pedroza escribe: 

Esta mujer siempre vende sus flores de hojas de maíz en el mercado del miérco-
les en la calle Revolución, siempre está instalada allí donde empieza el mercado, 

Figura 28
Ron con la pintura original de 
Crescencio que encargaron realizar

Figura 29
Ron mostrando una pintura de Frida 
Kahlo (también por Louise Neal Pedroza) 
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al lado de la carretera. ¡¡Qué mujer tan bonita, siempre con una sonrisa y tan 
amable!!  (Pedroza, 2018).

Pedroza destaca la cordialidad que marca su relación con sus sujetos, y tam-
bién la familiaridad; son parte de la vida del pueblo de Ajijic. En la pintura “Ma-
ria Margarita Martinez de Moya” [sic.], Pedroza escribe “Esa mujercita barre a 
diario la calle Javier Mina– ¡¡La vemos trabajando diario y haciendo hermosa la 
calle!!” (Pedroza, 2019).

Estas pinturas transmiten un sentido de cotidianidad y familiaridad y senti-
mientos cariñosos, si no exactamente cercanía. Se trata de una relación cordial 
y agradable; una versión pintada de la descripción de Donna de sus vecinos 
mexicanos  como caras familiares de personas que les “cuidan”.

Sin embargo, como se puede constatar en las descripciones tanto como en 
las pinturas mismas, un elemento central en la representación de estas perso-
nas es su identidad como parte de la clase popular. Esta elección del sujeto y la 
forma de retratarlo forman parte de la tradición de pinturas costumbristas que 
data del siglo XVI. John Berger (1972/2016) interpreta el significado que tiene 
poseer pinturas costumbristas de estos sujetos humildes: 

Estas gentes son pobres, y los pobres pueden verse en la calle o en el campo. 
Pero los cuadros que muestran a los pobres dentro de casa son reconfortantes. 

Figura 30
Mujer vendiendo flores de hojas de maíz

Figura 31
Maria Margarita Martinez de Moya
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Los pobres aquí representados sonríen al ofrecer lo que tienen para vender (...) 
Sonríen a los ricos para congraciarse con ellos, pero también ante la perspecti-
va de una posible venta o un trabajo. Estos cuadros afirman dos cosas: que los 
pobres son felices y que los ricos son una fuente de esperanza para el mundo 
(p. 104).

Berger recalca la relación fundamentalmente económica que subyace en es-
tas pinturas, una observación que sigue vigente para caracterizar la relación que 
tienen los estadounidenses jubilados con los vendedores locales retratados en 
las pinturas que poseen. El ambiente cordial que se establece en estas pinturas 
mediante el aspecto agradable y sonriente del sujeto, siempre surge a partir de 
transacciones económicas (posibles o concluidas). Podemos apreciar la seme-
janza al comparar el “Joven pescador” (Figura 32) que cita Berger del pintor 
barroco holandés Frans Hals, donde el pescador  sonriendo ofrece sus mercan-
cías, con la pintura “Building a House in San Antonio” (Figura 33), donde Pe-
droza retrata a “nuestro buen amigo Luciano junto con su hermano, colocando 
ladrillos para una casa nueva. ¡¡Él construyó la casa donde vivíamos antes y nos 
encantó!! Él ha construido muchas casas cerca de nosotros” (Pedroza, 2013). En 
las dos pinturas vemos trabajadores felices que personifican la relación de bene-
ficio mutuo que describió Regina: donde los “extranjeros ayudan con la econo-

Figura 32
Joven pescador, Frans Hals, 1580-1666

Figura 33
“Building a House in San Antonio”,
Louise Neal Pedroza, 2013
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mía y con el empleo y los mexicanos son muy conscientes de eso y agradecidos 
a su vez por nosotros, a nosotros”. Justo como lo describe Regina, las pinturas 
expresan la idea de que las transacciones económicas que marcan las relaciones 
que tienen los migrantes norteamericanos con los mexicanos consisten en apo-
yo económico por parte de los norteamericanos a cambio del agradecimiento 
de los obreros mexicanos, así distorsionando la configuración más básica de 
una relación económica basada en pagar por servicios rendidos. La cordialidad 
adorna este subtexto económico, convirtiéndolo en algo más personal, en una 
operación que valida la autodefinición de los jubilados estadounidenses como 
huéspedes y vecinos.  De esta forma, aunque también hay muchas pinturas de 
Pedroza que resaltan aspectos folclóricos de la cultura mexicana –el ballet fol-
clórico, mariachis, bailadores aztecas, y muchas pinturas de Frida Kahlo– el sig-
nificado de la mayoría no descansa sobre el exotismo del otro mexicano, sino 
en la relación amigable que sugiere su actitud. 

Como los discursos de ser buenos huéspedes y vecinos, y no “gringos feos”, 
estas pinturas ofrecen interpretaciones de la posición que ocupan los jubila-
dos estadounidenses que negocian algunos de los elementos problemáticos de 
su presencia en México y su relación con los mexicanos; subrayan los aspectos 
agradables de relaciones que son principalmente económicas y asignan más sus-
tancia a relaciones que son poco íntimas. Representa una forma de fortalecer 
una conexión con su nuevo lugar de residencia que, debido a las barreras del 
idioma y existencia relativamente separada del entorno social de la comunidad 
extranjera, son difíciles de formar. Pero mientras que estas pinturas representan 
una relación cordial, no necesariamente la convierten en una relación íntima. 
Al preguntar a Melody sobre si la elección de colocar sus pinturas de Conchita y 
Pedro Loco arriba de fotos de sus nietos representa una suerte de continuidad 
para ella; me respondió:

Melody: Bueno, no, no creo… El Día de Muertos, aquí es donde meto mi altar 
del Día de Muertos y… (hace un movimiento amplio para señalar los dos cuadros) 
supongo que el color encaja.
Rachel: E imagino que también pensando en personas…
Melody: Sí, personas sí.
Rachel: De aquí.
Melody: Y entonces aquí es donde hago mi altar para el Día de Muertos. 
Rachel: Qué padre, ¿cuánto tiempo lo has hecho?
Melody: Solo un par de años. Después de Coco. 

Aunque Melody no lo dice explícitamente, y se refiere primero solo a los 
colores, emerge en su descripción una idea más general que crea una conexión 
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lógica entre los retratos de estos dos personajes de Ajijic y el altar que pone para 
el Día de Muertos: que son cosas de aquí, de México. La conexión con personas 
locales de Ajijic, la práctica mexicana de hacer un altar, como el “estilo mexica-
no” de su casa, representa una definición de pertenencia a México. Es también 
revelador que, a pesar de que ya había vivido tres años en México antes de que 
saliera la película Coco, no fue hasta la versión Disney del Día de Muertos que 
Melody empezó a poner su altar. Y aunque las pinturas costumbrista forman 
cierta conexión con el dueño del cuadro y el sujeto, sigue siendo una relación 
a distancia.  

Pero mientras que este tipo de pinturas recalca relaciones con personas loca-
les específicas, hay otra versión de este género costumbrista de Ajijic que se ve 
con regularidad en la comunidad extranjera que sugiere una conexión con el 
lugar pero en una forma menos personal. Este estilo de pinturas se asocia sobre 
todo con Efrén González, que es parte de un puñado de artistas reconocidos en 
Ajijic quienes egresaron del programa de arte fundado por Neill James, después 
que se mudó a Ajijic en 1943, y quien también fundó Lake Chapala Society y es 
una referencia central para la comunidad extranjera. Tener una obra de Gonzá-
lez es lo que Regina describe como “reglamentario para los expats”  de Chapala. 
Sin embargo, solo cierta clase de migrante norteamericano puede pagar por 
una obra de González, dado que suelen costar más de 20 000 pesos.3  Resulta 
interesante considerar el estilo de pintura en conexión con los jubilados nor-
teamericanos que lo compran. Regina, quien fue la primera en mencionarlo, 
dijo: “Hay que tener un González. Todos se clavan con su obra. Es tan atractivo, 
sabes, el contenido siempre es atractivo. O sea, es el mercado. Sí, Ajijic por an-
tonomasia”. A pesar de su desinterés en acumular artesanía u objetos nuevos en 
general, a Amanda también le encantaron sus pinturas y quería comprar cosas 
suyas. Explicó lo que le gusta de su trabajo: “Los colores, la actividad, porque es 
todo sobre el pueblo, la iglesia. Las caras son indistintas. O sea, no retrata los 
rasgos, y es solo comunidad. Comunidad activa. Con las personas trabajando 
con las plantas de agave o algo”.

Existen varios puntos similares entre las pinturas de Efrén González y de 
Louise Neal Pedroza: como señalan Regina y Amanda, ambos pintores repre-
sentan escenas cotidianas locales en su obras, pobladas por sujetos mexicanos 
de la clase popular. Pero una diferencia notoria que diferencia las pinturas de 
González de las de Pedroza es la anonimidad de la multitud. Como dice Aman-
da, en las pinturas de González no hay rasgos individuales, “es solo comunidad”. 

3 Según los precios que publican Galleria Dante, que representa González (https://

www.artsy.net/artist/efren-gonzalez) 
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Es una “comunidad activa”, las personas están comprando y vendiendo cosas 
y trabajando en el campo, y en este sentido, las pinturas de González siguen 
conteniendo el mismo subtexto en que los mexicanos locales son representados 
como trabajadores. Pero a diferencia de los retratos de la mujer que barre la 
calle o aquella que vende flores en el mercado, y que sugieren la imagen de una 
relación amigable, las pinturas de González asimilan a los individuos en el her-
videro de la actividad generalizada del mercado. A pesar de tratarse de escenas 
del mercado –algo que rara vez es descrito como ordenado– la supresión de de-
talles lima los contornos, creando una configuración pulcra de personas, ollas, 
techos y toldos que armonizan. Se borran los rasgos distintivos de las personas 
hasta que, al fondo del cuadro, se vuelven indistinguibles del paisaje –conver-
tidos en amasijos de color–. Lo que transmite este estilo no solo es una escena 
atractiva de una comunidad activa, sino el pueblo mexicano desvanecido en el 
paisaje mexicano. 

La cuestión de clase económica (quién puede comprar una obra de Gon-
zález) y también de trato con los mexicanos (particularmente un interés en 
subrayar la conexión personal que se comparte con las personas con quienes 
se tiene una relación económica) emergen como dos factores que distinguen a 
los compradores norteamericanos de las obras de Pedroza de los que compran 
obras de González. Mientras que los personajes locales retratados y el altar de 
Melody forman una conexión con México a partir de referencias concretas y 
personales, la conexión que brindan las pinturas de González, de acuerdo con 
su estilo, es más abstracta. 

Figura 34
Obra de Efrén González en la casa de Regina y otra subida en la página de Facebook de González
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A pesar de la sugerencia de intimidad de las pinturas de Pedroza, y la de dis-
tancia de González, los dos retratan una relación y no la constituyen. El significa-
do de la adquisición y apreciación de las pinturas costumbristas en Ajijic puede 
ser visto de forma similar que los términos de “buen huésped” o “vecino”; las 
dos son maneras de definir e interpretar la posición de los jubilados norteame-
ricanos en México y su relación con los mexicanos. Sin embargo, en el siguiente 
capítulo, examinaremos una última manera en que la artesanía mexicana cobra 
importancia en el proceso de adaptación de los jubilados estadounidenses a su 
nuevo lugar de residencia –una en que asume un papel más protagónico en la 
negociación de la relación ambigua que tienen los migrantes estadounidenses 
con la comunidad mexicana. 
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CAPÍTULO VI

La función de la artesanía en forjar y
negociar relaciones con los mexicanos 

En el Capítulo IV vimos cómo el objeto artesanal fue valorado como parte de un 
estilo, algo que “va con la idea” de una casa mexicana y representa una utilería 
decorativa entre otras que señala en qué consiste “encajar” en México, desde 
la perspectiva y las normas propias de la comunidad extranjera de Chapala. En 
el Capítulo V, vimos cómo las pinturas costumbristas que son populares en la 
comunidad extranjera retratan no solo mexicanos locales, individuales y a la 
comunidad entera, sino también definen la relación que los migrantes jubilados 
tienen con ellos. En este último capítulo de resultados, indagaremos en casos 
donde el objeto artesanal mexicano es apreciado por los migrantes estadouni-
dense por la conexión más directa que brinda con individuos mexicanos. Esta 
forma de valorar la artesanía mexicana se observa en los casos (y las casas) de 
ciertos migrantes estadounidenses y en los criterios de valoración de la artesanía 
mexicana que son impulsados por la Feria Maestros del Arte, una de las institu-
ciones principales de promoción artesanal en la comunidad extranjera. 

La Feria Maestros del Arte tiene varios puntos de relevancia para la inves-
tigación como lugar de compra de artesanía, asociación civil que cuenta con 
cientos de voluntarios de la comunidad extranjera en Chapala (quienes, según 
sus sondeos internos, contribuyeron con casi 8 000 horas de trabajo voluntario 
en 2018), y uno de los eventos más grandes que se organizan en la comunidad 
extranjera, contando con la asistencia de alrededor de 4 000 personas (prome-
dio anual de 2017-2019 según los datos de la junta directiva de la Feria). El tipo 
de artesanía que escoge y la manera en que la presenta ejercen una influencia 
importante sobre la forma en que se aprecia la artesanía en la comunidad ex-
tranjera. Para analizar estas influencias, presentaré los resultados de mis obser-
vaciones de las juntas internas de la Feria, en particular del comité de selección 
de artesanos, y de la organización y la presentación de artesanía durante la Feria 
misma. Pero primero es necesario ubicar la Feria Maestros del Arte como una 
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institución en la comunidad extranjera para captar algunas características esen-
ciales que definen su razón de ser. 

Instituciones caritativas en la comunidad extranjera:
conexiones y relaciones desiguales

La Feria Maestros del Arte representa una entre las docenas de asociaciones sin 
fines de lucro conformadas por voluntarios extranjeros que se encuentran en la 
comunidad del lago de Chapala. Aunque no existe un conteo oficial de los clubes 
y asociaciones voluntarias en la región del lago de Chapala, una lista extensa que 
ofrece información sobre 83 de ellas se encuentra en El Ojo del Lago, una revista 
en inglés popular en la comunidad extranjera (Chapala.com, 2019).1 Aunque 
varias de estas asociaciones representan clubes para personas que comparten 
ciertos intereses (como el club de cocina, de jardinería o de confección de quilt), 
47 de las asociaciones en la lista tienen un componente caritativo. Algunos ejem-
plos son Operation Feed, que pretende “promover autosuficiencia” a través de 
despensas semanales y otros apoyos para los habitantes de San Juan Cosalá; Villa 
Infantil Orphanage, que apoya el trabajo de monjas católicas para cuidar alrede-
dor de 30 niños, y Los Niños de Chapala y Ajijic, que da becas para la educación 
de niños y jóvenes de bajos recursos. Existen varias explicaciones posibles para 
el alto número de asociaciones caritativas y actividades voluntarias en la comuni-
dad extranjera. Una es la importancia arraigada del voluntariado en la sociedad 
estadounidense. Considerado parte del perfil cultural de Estados Unidos desde 
su historia primitiva,2 estudios recientes reflejan un porcentaje alto (aunque 
decreciente) de actividad voluntaria. Un estudio multinacional realizado entre 
1995-1997 en 20 países reportó que Estados Unidos tenía el porcentaje más alto 
de voluntarios (49%), mientras que un estudio federal realizado en 2018 reportó 
que 30% de la población hizo trabajo voluntario a través de una organización 
durante aquel año, y un total de 51% prestaron ayuda de forma informal a sus 
vecinos y familia (AmeriCorps, 2018; Anheier y Salamon, 1999). Aunque existen 
debates metodológicos sobre qué se considera trabajo voluntario y cómo se calcu-
la (veáse Butcher y Einolf, 2017), la prevalencia relativa de trabajo voluntario en 
Estados Unidos sugiere que los migrantes estadounidenses estarían continuando 
las actividades que hicieron mientras residían en Estados Unidos. 

1 También se puede visualizar esta lista en línea: https://www.chapala.com/lake-chapala-

towns/non-profit-organizations-at-lake-chapala.
2 Famosamente señalado por De Tocqueville (1835/2005) en su libro La democracia en 

América.
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Entre mis entrevistados, noté que este fue el caso para algunos. Barbara dijo: 
“solo transferí mis intereses de las mismas cosas que hice allá, aquí”, y el club 
de ajedrez que cofundó Roy fue la continuación de una actividad que hizo en 
todos los lugares donde vivió antes. Pat y Judith también hicieron trabajo volun-
tario en familia una o dos veces al mes cuando sus hijos vivían con ellos. Pero las 
personas que conocí que estuvieron más involucradas en trabajo voluntario, no 
lo habían hecho en Estados Unidos o la manera en que lo hicieron ahora era 
distinta. Judith, quien atribuye su interés por el trabajo voluntario a su carrera 
de trabajadora social y su fe católica, señaló que mudarse a Ajijic representó la 
oportunidad de involucrarse de forma más seria como voluntaria. 

Una de las cosas que empezó a cambiar mi mente respecto a México fue cuando 
estuvimos sentados en los seminarios. En Focus on Mexico, invitaron a diferen-
tes presentadores (...) Un abogado, alguien que habla de los impuestos para que 
puedas ver cómo, o sea, cómo funcionaría este plan para ti. E invitaron a varias 
personas con relación a oportunidades voluntarias. (...) Y siempre hemos habla-
do de hacer algún tipo de misión, desde el principio de nuestro matrimonio (...) 
Y la cosa maravillosa de la comunidad gringa –a falta de una mejor palabra– es 
que hay muchas personas jubiladas, muy bien educadas, con mucho tiempo en 
las manos. Y no importa lo que quieras hacer, alguien ya ha empezado una orga-
nización para hacerlo. 

Aparte de la motivación religiosa que fue particular en el caso de Judith y 
Pat, en este extracto Judith indica varios otros factores posibles detrás de la alta 
actividad voluntaria en la comunidad extranjera.  Una alternativa sugerida por 
el hecho señalado por Judith de que hay muchos jubilados con “mucho tiempo 
en las manos”, es que cuando se jubilan, las personas empiezan a hacer más 
trabajo voluntario. Sin embargo, esta hipótesis intuitiva no es respaldada por 
estudios científicos (Komp, Van Tilburg y Van Groenou, 2012; Lancee y Radl, 
2014; Wilson, 2000).

Lo que se presenta como un motivo más convincente detrás de esta avalan-
cha de actividad voluntaria en la comunidad extranjera, que cuenta con mu-
chos voluntarios activos que no hicieron trabajo voluntario antes, es una razón 
social, estrechamente conectada con el lugar de su residencia en México. Como 
explica Haas (2013) con base en su estudio etnográfico sobre la participación 
de migrantes jubilados británicos en asociaciones voluntarias en la Costa del 
Sol, el motivo social del trabajo voluntario tiene un carácter dual: “por un lado, 
sirve como un catalizador para la convivencia interna, mientras por el otro lado, 
sirve hacia el exterior como un medio de integración en la sociedad española” 
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(p. 1391). Una encuesta realizada por Kiy y McEnany (2010) entre jubilados 
estadounidenses que residen en la costa de México respalda esta evaluación al 
señalar el hallazgo de que los jubilados “reportan que sus esfuerzos voluntarios 
incrementaron su sentido de pertenencia en México, y contribuyen a un senti-
do incrementado de comunidad entre vecinos y amigos locales” (p. 2).

Mis entrevistas y observaciones en la comunidad extranjera respaldan estas 
conclusiones. Por un lado, el trabajo voluntario representa una actividad social 
que se hace entre amigos dentro de la comunidad extranjera y representa una 
manera de formar amistades entre migrantes jubilados. Larry no tenía interés 
en la artesanía mexicana pero fue miembro de la junta directiva durante 14 
años porque le gustaba pasar tiempo con los otros miembros de la junta. Judith, 
quien considera el trabajo voluntario como una característica central de la co-
munidad social en Chapala, realiza mucho de su trabajo voluntario a través del 
Rotary Club de Chapala, a donde ella y Pat se unieron porque tienen amigos 
cercanos que son miembros. Amanda, quien ha reducido la cantidad de acti-
vidades voluntarias que hace mientras se ajusta a su nueva relación, menciona 
que mientras es muy fácil hacer amigos en la comunidad extranjera, “también 
una diferencia (...) es que con personas que no forman parte de tus actividades 
semanales o mensuales, es muy difícil mantener el contacto. Porque todos están 
tan ocupados”. 

Melody, quien es miembro de la junta directiva de la asociación caritativa 
Operation Feed, se encarga de organizar su fiesta anual. Melody describe el 
evento como una “fiesta de nenas” en donde recaudan fondos para comprar 
zapatos para los chicos de San Juan Cosalá. Algunas de las temáticas de estas 
fiestas han sido zapatillas de rubí del Mago de Oz, Legalmente rubia, y la fiesta pro-
gramada para 2020 tiene la temática de  “Blue Suede Shoes”. 

Dado este enfoque patente en la cultura estadounidense que informa es-
tas fiestas, se puede entender la conclusión de Haas (2013, p. 1391) de que la 
participación en asociaciones voluntarias refleja una “bifocalidad cultural”, un 
término acuñado por Steve Vertovec (2007) que refiere a una orientación doble 
de intereses y afiliaciones culturales que conectan individuos a dos localidades 
distintas. Sin embargo, mientras que es claro que los migrantes jubilados retie-
nen muchas referencias culturales de Estados Unidos, la orientación de la activi-
dad voluntaria en la comunidad extranjera de Chapala está claramente dirigida 
hacia su lugar de residencia actual. El carácter doble de la actividad voluntaria 
no proviene de una orientación hacia Estados Unidos y a México, sino hacia la 
“convivencia interna” de la comunidad extranjera y la convivencia externa con 
la comunidad mexicana. Como lo expresa Jude sintéticamente, el trabajo volun-
tario “es una linda manera de conocer a gente y de retribuir”. 
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El  trabajo voluntario es una actividad social que los jubilados norteamerica-
nos consideran divertida, que fortalece y mantiene conexiones sociales dentro 
de la comunidad –ya ilustrado en parte por los ejemplos citados y también por 
las razones que muchas personas dieron de por qué se ofrecieron como volunta-
rios a diferentes organizaciones–. Eso, como indica el estudio de Kiy y McEnany 
(2010), contribuye a un sentido de pertenencia, de encajar en su entorno social 
más cercano de la comunidad extranjera. El otro componente de este trabajo 
voluntario, que tiene el fin de beneficiar a ciertos segmentos de la comunidad 
mexicana, tiene que ver con cómo los jubilados norteamericanos conectan y 
encajan con esta otra comunidad.   

La descripción de la actividad voluntaria como una forma de “retribuir” que 
mencionó Jude y de conectar con la comunidad mexicana fue señalada por 
varios entrevistados. Donna expresa este sentimiento en toda su complejidad:

(...) la mayoría de nosotros sentimos que este país ha sido muy cálido, acogedor 
y amable con nosotros, y entonces quieres retribuir. Y pues encuentras tu nicho 
en donde sea, si es para hacer algo para los animales o los orfanatos, o algo para 
las artes, o lo que sea e intentas hacer algo para demostrar el aprecio que tene-
mos para; o sea, no puedo decir qué tan amable ha sido la gente. Mis vecinos, 
no conozco todos sus nombres, pero conozco todas su caras y todos nos cuidan. 

En esta descripción de los motivos detrás del trabajo voluntario, el migrante 
jubilado es de nuevo caracterizado como huésped, pero ahora con el deseo de 
recompensar a la comunidad mexicana por su amabilidad como anfitriones. 
Conforme a la representación de la comunidad local como vecinos simpáticos 
que vimos en los retratos costumbristas en el capítulo anterior, la descripción 
de Donna expresa su percepción de una distancia amigable con la comunidad 
mexicana que acoge a la comunidad extranjera. Y frente a esta distancia, el 

Figura 35
Invitación a la fiesta 
temática “Legalmente 
rubia” para recaudar 
fondos para Operation 
Feed; fotos de 
participantes en la fiesta

Fuente: Olson (2019).
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trabajo voluntario para muchos no solo representa una forma a retribuir a sus 
anfitriones acogedores, sino de conectar con ellos. 

Al preguntar si les resultó difícil comunicarse con personas de la comunidad 
mexicana y sentirse conectadas con ella, Jude y Melody hablaron de los obstácu-
los comunicativos y sus soluciones.

Jude: No he conectado realmente, estaría bien pero el problema es sobre todo 
el idioma. Bueno, José nuestro chofer, lo adoramos a él y a toda su familia. (...)
Melody: Y nuestra señora de la limpieza. Una vez que empiezas a interactuar con 
ellos, se vuelve más fácil. Con el jardinero, tienes el google translate, entonces 
eventualmente entiende. Sí consigues conectarte. Uno de nuestros jardineros 
viejos necesita un trasplante de riñón y todos nosotros damos dinero. 

Este intercambio demuestra tanto las barreras de conexión con la comuni-
dad mexicana –el idioma– como una solución –el apoyo voluntario–, en este 
caso, en la forma de donaciones económicas. Ante su español limitado, la falta 
de conexión previa con México y el poco involucramiento en instituciones 
mexicanas, el trabajo voluntario representa una de las pocas vías para conectar 
con la comunidad mexicana. Dadas las relaciones que este tipo de conexión 
entabla –que en general siguen siendo relaciones asimétricas de poder en 
que los jubilados estadounidenses ofrecen apoyo económico a personas ne-
cesitadas– la propuesta de Haas (2013) de que la participación voluntaria de 
migrantes jubilados constituye “un medio de integración” en la comunidad 
local parece, si no imprecisa, inverosímil. Mientras que muchas personas en la 
comunidad extranjera hicieron eco de los sentimientos expresados por Donna 
y Melody de retribuir y conectar con la comunidad mexicana, la conexión di-
recta con personas mexicanas que el trabajo voluntario ofrece no está exento 
de las tensiones que entraña su posición asimétrica como jubilados estadouni-
denses en México.

La Feria Maestros del Arte:
la relación económica y personal del patrocinador

La Feria Maestros del Arte, como patrocinadora de artesanos mexicanos, des-
empeña un papel que oscila entre benefactor económico y promotor cultural. 
Aunque está siempre presente esta última función, la Feria pone un fuerte én-
fasis en su apoyo económico. Marianne, la fundadora de la Feria, explica el 
criterio principal para invitar artesanos:
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Buscamos a las personas que realmente necesitan ayuda para salir adelante. Te-
nemos artistas que han venido a la Feria, son tan conocidos hoy, son invitados 
por el mundo entero. Ya no necesitan nuestra ayuda. Entonces estamos bus-
cando por cielo y tierra, buscando en los pueblos a personas que realmente 
necesitan que se les eche una mano. Y, o quizá tienen; hemos tenido artistas que 
invitamos y regresaron un poco más seguido porque tenían un miembro de la 
familia con cáncer y tenían que pagar, o sea, por asistencia médica. 

Aunque en otros momentos, Marianne resalta criterios distintos –“la clave 
para nosotros es la más alta calidad del trabajo artesanal creado en México” 
(Nelson, 2019)– mis interacciones con Marianne y mis observaciones de la Feria 
misma –particularmente del comité de selección de la Feria, que se reunió en 
febrero de 2020 para seleccionar a los artesanos para la siguiente edición de la 
Feria–, pintan una imagen en donde el papel de benefactor económico a arte-
sanos individuales figura como el papel central de la Feria.  

Criterios de selección de artesanos
La reunión del comité de selección de la Feria ofrece una perspectiva íntima e 
idónea para observar el proceso de seleccionar los artesanos que participan en 
la Feria y los criterios detrás esta decisión. La reunión de 2020, que duró más de 
cinco horas, se llevó a cabo en la casa de Marianne, quien organiza el comité, 
y asistieron dos de las tres coordinadoras regionales, Linda (Oaxaca) y Brigitte 
(Chiapas), quienes tienen un trato más directo con los artesanos de sus estados 
respectivos; la coordinadora de desarrollo de la Feria, Suzanne y Guillermina, 
la coordinadora del evento y enlace con los vendedores de comida y el Club de 
Yates, donde la Feria tiene lugar.

En la reunión, las integrantes deciden de forma conjunta quiénes van a ser 
los 85 artesanos invitados a la Feria. Las coordinadoras tienen más voz y voto 
respecto de los artesanos de los estados que coordinan y cada una propone 15 
artesanos para invitar. Después de la selección de 45 artesanos de los tres esta-
dos: Oaxaca, Chiapas y Michoacán (correspondientes a las tres coordinadoras) 
se seleccionan los 40 artesanos restantes, de entre los otros estados de México. 
La selección de los artesanos en todos los estados (incluidos los que están a 
cargo de las tres coordinadoras) se basa en una combinación de artesanos que 
encontraron los integrantes del comité de selección de la Feria (a través de 
visitas a talleres, concursos o Facebook); solicitudes enviadas por artesanos que 
quieren participar en la Feria, y artesanos que ya han asistido a la Feria y son 
invitados de nuevo. 
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Algunas políticas generales guían la selección de artesanos. La Feria tiene 
la política de evitar competencia entre los artesanos con el propósito de maxi-
mizar sus ventas y tener una selección diversa de objetos artesanales que inte-
resarán a los compradores. Existe también una política de rotar a los artesanos. 
Según esta política, la Feria invita a los artesanos un máximo de dos años para 
que puedan llegar a ser reconocidos por el público y así enganchar a una base 
más amplia de compradores. Sin embargo, se nota que hay muchos artesanos 
que han regresado cada año desde los inicios de la Feria. 

Mientras que las explicaciones de estas políticas ya apuntan a motivos de 
apoyo económico a los artesanos en virtud de no perjudicar ventas por la dupli-
cación de productos y de dar oportunidades a nuevos artesanos menos conoci-
dos, las excepciones que se hacen a estas políticas oficiales ilustran con detalle, 
y más complejidad, el criterio caritativo detrás de muchas de las elecciones de 
participantes. 

Ejemplificando lo que Marianne señaló, que un criterio de importancia es 
ayudar a artesanos necesitados, a lo largo de la reunión del comité de selección 
los integrantes mencionaron condiciones médicas u otras dificultades que en-
frentaban los artesanos como criterios importantes. Linda habló de una de las 
artesanas que ella consideraba prioritario invitar: 

[Ella] vino en no sé qué año, 2006 o 2007 o algo, pero es de San Mateo del Mar y 
el trabajo es excelente pero también ella está en un verdadero aprieto médico 
y me gustaría poder darle chance de cubrir algunos de estos gastos médicos. 
Tiene un problema inmunológico crónico.

Y Brigitte también menciona que le gustaría invitar a un grupo de mujeres 
que hacen ollas utilitarias, una de las cuales “tiene cáncer, tuvo cirugía de tiroi-
des y necesitan el dinero”. Si los artesanos ya tienen un punto de venta estable-
cido, esto puede pesar en contra de ellos porque significa que ya tienen una 
fuente de ingresos: “Él está en una tienda entonces no es como que necesita 
nuestra ayuda” (Marianne). “El problema para mí es que tienen una tienda” 
(Linda). En un caso, al decidir entre dos artesanos que hacen rebozos, Linda 
dijo que estaba indecisa porque un grupo tiene un lugar donde venden en el 
mercado orgánico tres veces por semana, mientras que el otro artesano solo 
vende “cuando tienen un evento en ARIPO”. Lo que propuso Linda al final fue 
enseñarle al artesano que tiene menos oportunidades de venta lo que hace el 
otro grupo: “hablaré con Epifanio y le diré ‘Epifanio, mira estas fotos. ¿Podrías 
hacer rebozos similares a estos?’”.
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Otros criterios y gustos personales fueron mencionados también: si el artesa-
no fue un “gran maestro”, una descripción normalmente usada para describir 
artesanos que aparecen en el libro de Los Grandes Maestros del Arte, publicado 
por Banamex y la inspiración original de la Feria; si era una artesana mujer; si 
la artesanía era demasiado cara; si el estilo de ropa funcionaría para las comple-
xiones de las norteamericanas jubiladas; si el estilo era divertido; si era un estilo 
novedoso; si era tradicional, o si era un estilo que simplemente les encantó. 
Pero las referencias recurrentes a la importancia del apoyo financiero llama la 
atención por ser un criterio que no suele ser subrayado en la promoción cultu-
ral. Y en muchas instancias, para los organizadores, fue una consideración prin-
cipal: “ella es interesante porque nunca se ha casado y su madre murió el año 
anterior y antes hizo mucho trabajo de bordado y por eso su estilo de pintura 
parece muy similar al bordado y las piezas no son caras” (Linda). Aunque Linda 
describe varias características de esta artesana y su trabajo, las primeras cosas 
que le hacen “interesante” son sus datos biográficos y adversidades personales.

En muchos casos, el apoyo financiero se mezcla con el afecto y la relación 
personal que los miembros del comité tienen con los artesanos. Muchos de los 
artesanos que fueron invitados más de dos años, en contra de la política oficial, 
fueron descritos como “lindos” o “simpáticos”. Marianne menciona una artesa-
na particular que quiere invitar de nuevo a pesar de haber participado durante 
varios años: 

Me cae tan bien (...) Ella es una verdadera historia de éxito. La primera vez 
que vino, tenía sus animales y la segunda vez, el siguiente año, ella es toda una 
pequeña emprendedora. (...) regresó con cojines y corazones y no podía creer 
lo diferente que era. Después no vino durante varios años. Vino hace dos años 
y gritó: “¡Señora Mariana!”, y vino corriendo desde el otro lado de la Feria con 
una sonrisa enorme. Antes tenía un diente de plata; tenía arreglados sus dientes. 
(...) Me parecía tan padre. O sea, probablemente nunca pensaba que en toda su 
vida tendría el dinero para arreglarse sus dientes.

Esta fue una historia que Marianne me contó también en otra ocasión, en 
la que subraya el beneficio que aporta la Feria: apoyo económico de la Feria, 
evidenciado en el hecho de que la artesana pudo remplazar su diente de plata, 
el cambio en la artesana que le ocasionó la experiencia de participar en la Feria 
(convertirse en una emprendedora), y su agradecimiento exuberante. Me con-
taron muchas otras historias de este tipo sobre las mejoras materiales que los 
artesanos pudieron hacer en sus talleres y casas tras su participación en la Feria 
y su agradecimiento efusivo a los coordinadores. Marianne también repite una 
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descripción de la transformación que le encanta observar en los artesanos que 
vienen por primera vez a la Feria con aspecto de “conejos asustados”: 

Les observo cada día y empiezan a cambiar. Y ya al tercer día cuando se van, 
están abrazando y besando a todos. Parecen personas diferentes. Y si hablas con 
los artistas en la Feria y les preguntas por qué les gusta, es posible que digan, es 
por los voluntarios, son tan geniales y nos dan respeto. (...) 
Todos nosotros estamos aquí por la misma razón y pues, es por los artistas. O sea, 
no recibimos nada a cambio por todo el trabajo que invertimos en esto aparte de 
ver sus caras y saber que les hemos ayudado en alguna forma.

La conexión que se forja con los artesanos a través de apoyarlos económi-
camente y darles respeto –algo que les permite salir de su cascarón y mostrar 
afecto y agradecimiento hacia los voluntarios, como lo describe Marianne– es 
un criterio central en la razón de ser la Feria. Este principio rector del interés 
humano se distingue de los criterios estéticos o culturales que normalmente 
predominan en instituciones de gestión cultural. Para tener un punto de com-
paración, resulta interesante contrastar este interés de la Feria en la promoción 
del artesano con el enfoque de otro promotor importante de artesanía en Méxi-
co: el Fondo Nacional para el Fomento de las Artesanías (Fonart). 

La centralidad del artesano como criterio de apreciación
Fonart promueve la artesanía de distintas formas: por concursos nacionales y 
estatales, a través de apoyos para proyectos encabezados por artesanos, y la crea-
ción de corredores turísticos artesanales. El lenguaje de las convocatorias de Fo-
nart recalca la artesanía, su técnica y tradición, más que el artesano individual: 

Con el objetivo de incentivar la producción de Grandes Obras Maestras del arte 
popular mexicano que se distingan por su aportación cultural y estética; recono-
cer a las y los creadores por su maestría en la ejecución de la técnica y los saberes 
artesanales, el buen manejo de los materiales, acorde con el aprovechamiento 
sustentable de los mismos de su entorno; para el fortalecimiento, promoción y 
difusión del arte popular como patrimonio cultural, material e inmaterial de 
México (Secretaría de Cultura, 2019).

Aunque la promoción de la artesanía forzosamente implica al artesano, se 
nota una atención mucho mayor en la “maestría” que en el “maestro”. En cam-
bio, en la Feria Maestros del Arte, este énfasis está invertido. En la sección de la 
página web sobre la “Historia de la Feria”, la respuesta al “por qué” de la Feria 
es la siguiente: 
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El arte popular en México corre el peligro de desaparecer si los artesanos no tie-
nen los canales para vender su trabajo. La Feria les ofrece un lugar para hacerlo 
sin costo, para algunos de ellos las ventas que realizan en la Feria representan 
gran parte de sus ingresos del año. Para cubrir sus gastos, son hospedados en 
casas de familias de la zonase [sic.] les provee, cuando es posible, con los costos 
de transporte (Feria Maestros del Arte, s.f.b).

La aportación económica de la Feria a los artesanos de forma individual está 
subrayada por la descripción de las ventajas que el artesano individual percibe 
al recibir un lugar de venta y una fuente significativa de ingreso. En este sentido, 
la valoración de la artesanía que promueve la Feria Maestros del Arte representa 
una formulación particular de apreciación por el artesano. Junto con el énfasis 
que se pone en apoyar artesanos necesitados, está una concepción del artesano 
como un actor individual, un artista particular que conserva una tradición cul-
tural. Este énfasis se nota en varias otras dimensiones de la Feria. En la página 
web de la Feria, no solo existen más menciones a “artesanos” y “maestros” que a 
“artesanía” y “arte popular”, pero también cuentan con páginas dedicadas a los 
artesanos que participan en el año actual de la Feria además de los “Maestros 
del Pasado”. Esas páginas están organizadas por tipo de artesanía (“Alebrijes”, 
“Bules-Guajes”, etcétera), pero dentro de cada sección está la lista de los ar-
tesanos con su contacto para ventas, donde se presentan pequeñas biografías 
personales que cuentan detalles sobre la vida del artesano, su trayectoria, con 
detalles sobre su aprendizaje del oficio, si fue una herencia familiar y un poco 
de contexto histórico sobre la técnica o tipo de artesanía. Entre todas las fichas 
de los artesanos, solo hay unas pocas donde hay más enfoque en la técnica o 
donde el objeto artesanal es central en la presentación.

Este énfasis en el artesano se nota también en la organización de la Feria 
misma, donde un aspecto importante es el hecho de que los artesanos están allí, 
vendiendo sus propios productos. Además de su presencia física, su identidad 
es subrayada por letreros que se colocan en cada puesto, indicando el nombre 
del artesano y un enlace donde viene su información (biografía y contacto) en 
la página web de la Feria (Figura 36).

En cambio, para comparar un evento de Fonart que presenta un formato 
similar en el proceso, consideramos una foto de un puesto en la 6ª Feria Arte-
sanal Navideña UNAM-Fonart 2019 (Figura 37). Aquí, en vez de un letrero con 
el nombre del artesano, se anuncia únicamente el lugar de proveniencia de la 
artesanía.
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Esta diferencia en énfasis también se nota en la presentación de los eventos 
organizados por las distintas instituciones en Facebook. Las únicas fotos que 
han sido publicadas en la página de Facebook de Fonart acerca de los gana-
dores muestran las piezas solas, sin información sobre los artesanos, el tipo de 
artesanía, ni de dónde proviene. Un álbum subido en su página web tras el 
XLIV Gran Premio Nacional de Arte Popular presenta obras artesanales sobre 
un fondo completamente blanco, acompañadas por el texto “Admira la maes-
tría de nuestros artesanos mexicanos con la exhibición de las obras del XLIV 
Gran Premio Nacional de Arte Popular” (Fonart, Artesanías Mexicanas, 2019b). 
En cambio, en la Feria, la artesanía raramente se presenta de forma separada 
del artesano. De las 70 fotos subidas en un álbum después del evento de 2019 
en la página Facebook de la Feria Maestros del Arte, solo seis fueron de objetos 
artesanales solos y en 50 destacaban los artesanos (Figura 38).

Este énfasis en el apoyo y conexión directos con el artesano no solo represen-
ta una orientación interna de los organizadores de la Feria, sino un guía general 
para la apreciación de la artesanía que se transmite a los migrantes jubilados 
que son los asistentes principales del evento. Al entrar al evento, colgado en 

Figura 36
Puesto en la Feria Maestros del Arte 
de 2019. Letreros indicando sus nom-
bres y el enlace con su información 
en la página web de la Feria

Figura 37
Puesto en la Feria Artesanal Navideña UNAM-Fonart 2019. 
Letrero indicando el estado y pueblo de proveniencia de la 
artesanía

Fuente: Feria Maestros del Arte (2019a). Fuente: Fonart, Artesdanías Mexicanas (2019a).
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las puertas del Club de Yates hay un letrero que ofrece razones sobre por qué 
apoyar a la Feria. En los cuatro puntos en la lista, saltan a la vista los verbos que 
definen la relación que la Feria propone que el público tenga con los artesanos 
y la artesanía: la oportunidad de “apreciar y apoyar el arte folklórico tradicional 
mexicano”; “ayudar a una familia a seguir viviendo dignamente” a través de sus 
compras; “interactuar y comprometerse cara a cara con algunos de los mejores 
maestros de México”; “aprender sobre el proceso, valor y significado” de la arte-
sanía tradicional (Figura 39).

Figura 38
Comparación de las fotos subidas después de la Feria de 2019 que realzan los artesanos y las fotos 
publicadas en la página web de Fonart tras el XLIV Gran Premios Nacional de Arte Popular que solo 
presenta piezas artesanales solas
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Este letrero indica que no se trata de un punto de venta cuyo objeto princi-
pal es comprar piezas artesanales bonitas; la Feria se define claramente como 
un evento caritativo, cultural y educativo. La asistencia a la Feria promete una 
conexión con una tradición mexicana, una interacción cara a cara con los me-
jores practicantes de esta tradición y también la oportunidad de involucrarse 
mediante el papel de benefactor. 

Distintos aspectos de la organización de la Feria respaldan estos ejes cen-
trales. La serie de charlas, titulada la “Historia detrás del arte”, tiene el propó-
sito principal de educar e informar al público acerca de tradiciones y técnicas 
artesanales, contextualizando histórica y contemporáneamente la elaboración 
de objetos artesanales. En 2019, el público que asistió a las ponencias estaba 
conformado casi completamente por extranjeros anglófonos. Aunque la Feria 
busca atraer más compradores mexicanos, está dado por sentado que el público 
que asiste a las charlas sea conformado por extranjeros. Diana, una de cinco 
mexicanos que han sido miembros de la junta directiva y que ahora participa 
de manera informal en la Feria, había informado al presentador Manuel, quien 
dio una demostración sobre su proceso de crear arte de papel picado, que su 
presentación debía ser impartida completamente en inglés. 

El tipo de experiencia educativa que propone la serie de charlas está dirigida 
a esta población extranjera para quienes aprender sobre el proceso de produc-
ción artesanal es una forma de entender a las personas y a México. Este propó-
sito se puede notar en un artículo sobre la Feria que aparece en la publicación 
de El Ojo del Lago, donde las charlas son presentadas como parte de la función 
general de la Feria al permitir a los asistentes extranjeros “conocer a México”. 

Hay 83 (...) puestos de artesanos y artesanía mexicana auténtica de todo México 
con sus propias historias y arte transmitidos de generación en generación. Para 

Figura 39
Texto del letrero de entrada 
a la Feria en 2019
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ayudar a los visitantes a entender más de la profunda historia de fondo de este 
arte y los artesanos, la Feria presenta una serie de demostraciones y ponentes 
para conocer a los artistas y entender las historias detrás del arte (Meet Mexico 
in three days at Feria Maestros del Arte, 2018 p. 40).

La historia de una tradición y las historias particulares de los artesanos se 
mezclan y desdibujan en esta descripción. La serie de charlas son formas de 
“conocer a los artistas” y “entender las historias detrás del arte”, que no solo 
son presentadas como una historia del arte, sino de los artesanos mismos. Así, 
integrada en la apreciación de la artesanía, está la apreciación del artesano par-
ticular. Esta apreciación del artesano y la conexión íntima que tiene con el ob-
jeto que crea se observa de forma más generalizada en el evento. Al caminar 
por los 83 puestos uno se topa con voluntarios que ayudan a los compradores 
no hispanohablantes a comunicarse con los artesanos. Al pasar por el puesto 
de un grupo wixárika se escucha al artesano explicando el proceso de crear 
su arte, los materiales que usa y el significado que tiene la pieza. Es común ver 

Figura 40
Memo preguntando al artesano si ya 
viene firmada la lámpara que compró

Figura 42
Demostración en vivo de la producción 
del molinillo en la Feria

Figura 41
Conversación con el artesano wixárika sobre su proceso 
de producción
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compradores extranjeros pidiendo al artesano posar con la obra que acababan 
de comprar o firmar la pieza. Varios artesanos están creando sus piezas al lado 
de su puesto, demostrando la técnica de telar de cintura, el proceso de colocar 
hilos para elaborar un cuadro de estambre, o la elaboración de molinillos con 
un torno que se opera con los pies. 

La conexión con el artesano que la Feria promueve es quizá más notoria en 
el hospedaje de artesanos en casas de los residentes de Chapala. Aunque esta 
oportunidad está abierta a cualquier residente de la zona de Chapala, la gran 
mayoría son anfitriones estadounidenses. La Feria destaca el beneficio que ofre-
ce ser anfitrión:

Esta experiencia ofrece una oportunidad única para forjar lazos entre las cul-
turas de las familias de diversos orígenes. Muchos artesanos no han tenido la 
oportunidad de conocer a los extranjeros que vienen a vivir su [sic.] país y, a 
menudo, los expatriados han llegado a conocer a muchos de los mexicanos con 
interacción íntima y personal (Feria Maestros del Arte, s.f.a).

Aquí, el intercambio no es meramente hospedaje por conocimiento cultural, 
sino un intercambio cultural en donde los anfitriones y los artesanos aprenden. 
Pretende ofrecer una experiencia donde los mexicanos (representados por los 
artesanos) tienen la oportunidad de conocer a los “expatriados” y viceversa, 
para después formar relaciones personales. En una circular compartida por la 
Feria, este intercambio cultural a través del hospedaje de artesanos se presenta 
como un propósito central: 

Cuando la Feria fue concebida, exponer a los artesanos a una experiencia inter-
cultural lucrativa [sic.] fue de importancia mayor en la organización del evento. 
Los artesanos son hospedados por familias locales durante los tres días que parti-
cipan en la Feria –eso se ha convertido en una experiencia muy especial para los 
anfitriones tanto como para los artesanos (May 2019 Newsletter, 2019).

Los testimonios de anfitriones (notablemente, no hay testimonios de los ar-
tesanos) presentados en la página web refuerzan una idea particular de inter-
cambio de saberes culturales: una pareja cuenta una anécdota que desemboca 
en darse cuenta de que una artesana no sabía cómo usar una ducha, otra desta-
ca la fascinación que inculcaron en sus huéspedes por los waffles, concluyendo 
que “esperamos que regresaren el próximo año para que podamos continuar 
aprendiendo sobre la cultura el uno del otro” (testimonio de Margaret y Bill, 
anfitriones en la Feria Maestros del Arte). Cabe señalar que estos intercambios 
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apuntan a lo que los artesanos no sabían del mundo occidental, no a lo que los 
anfitriones estadounidenses no sabían del mundo del artesano. 

Muchos de los anfitriones explicaron su decisión de ser voluntarios en re-
ferencia a un deseo de “conocer a personas” (dada la facilidad que todos los 
jubilados que conocí tienen para encontrar otros jubilados norteamericanos, 
claramente las personas que tienen en mente se refiere a personas mexicanas) 
con la expectativa de que estas personas también consideraran la experiencia 
de hospedaje como una experiencia intercultural que les permitiera conocer a 
personas estadounidenses. Historias de éxito en donde los anfitriones forman 
amistades con los artesanos son compartidas por la Feria:

(...) estos artesanos se volvieron visitantes habituales a nuestra casa. Les visitamos 
en su taller y casa en Oaxaca y pasan tiempo con nosotros no sólo durante la Fe-
ria, sino también cuando vienen a Guadalajara para participar en Enart. Se han 
convertido en parte de nuestra familia y viceversa. La experiencia de hospedar 
ha enriquecido nuestra vida más de lo que pudimos imaginar. Los cincos hijos 
nos llaman Mamá y Papa y estamos honrados. Les amamos hasta el cielo y más y 
todo gracias a la Feria. No todos tienen una experiencia igual. Cada artesano es 
diferente pero cada uno tiene un don que enriquecerá tu vida –y tu enriquece-
rás sus vidas a cambio (Houck, 2019). 

Este testimonio se presenta como la situación ideal, en que los artesanos se 
convierten en miembros de la familia y “viceversa”. Es descrita como una cone-
xión no solo cordial, como se caracterizan la mayoría de las interacciones que 
tienen los jubilados con los mexicanos locales, sino sumamente íntima para 
los anfitriones estadounidenses y los artesanos mexicanos. A la luz de la expe-
riencia añorada que este testimonio recalca, la descripción de Marianne de la 
recompensa del trabajo voluntario de la Feria (“no recibimos nada a cambio 
por todo el trabajo que invertimos en eso aparte de ver sus caras y saber que les 
hemos ayudado de alguna forma”) esconde parcialmente lo que se valora de la 
experiencia de ser voluntario. Aunque es importante (y muy subrayado) que los 
artesanos reciban todos los beneficios económicos de la Feria, la recompensa 
indirecta que se espera de esta inversión es una conexión, e idealmente una 
amistad, con los artesanos. 

En una cena organizada por la Feria para los artesanos y sus anfitriones, 
conversé con Emma, quien se mudó a Chapala hace dos años, y los artesanos 
de maque José y Conchita que ella hospedaba. Fue el primer año que Emma 
hospedaba a artesanos y dijo que estuvo motivada a hacerlo porque lo consideró 
“una buena manera de conocer a la gente que vive aquí”. Conocer a mexicanos 
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locales de Chapala resultó difícil porque su competencia en español le impide 
conversar con facilidad. Aunque eso sigue siendo el caso con José y Conchita, 
por lo menos logró tener cierta conexión. Se notaba que habían logrado culti-
var simpatía, aunque no necesariamente amistad, a pesar de dificultades comu-
nicativas. Al conocer el proceso del trabajo de maque de José, Emma apreció 
su pasión y habilidad y le compró una pieza que planeaba colocar en un lugar 
prominente a la entrada de su casa. Por su parte, Conchita me pidió comunicar 
su aprecio a Emma y su marido por ser “excelentes anfitriones y finas personas”. 
Sin embargo, Conchita caracterizó su experiencia de hospedaje como un inter-
cambio no de cultura, sino de idioma: “compartimos nuestro español”.

La caracterización de Conchita de su alojamiento en la casa de Emma como 
una bonita experiencia, pero no necesariamente una relación cercana, sugiere 
diferencias entre las expectativas de los artesanos mexicanos y los anfitriones 
norteamericanos. Dada la ausencia flagrante de la voz de los artesanos entre 
los testimonios de la experiencia de alojamiento, se genera la duda de si no se 
está proyectando el deseo de conexión e intercambio cultural de los anfitriones 
norteamericanos a sus artesanos hospedados. 

Un caso que parece reflejar esta diferencia de expectativas se encuentra en 
una historia contada por Janice y Russell. Janice y Russell, quienes hablan es-
pañol, han sido anfitriones para la Feria a partir de 2014. Decidieron hospedar 
a los artesanos porque les parecía “una excelente manera de conocer a otras 
personas”. Sus experiencias en general han sido muy positivas. Los artesanos de 
Hidalgo que acababan de hospedar en 2019 les invitaron a su aniversario de 30 
años en junio. Sin embargo, mencionan una experiencia menos positiva:

Janice: Fueron dos chicas que eran parte de una cooperativa en Chiapas. Y la cosa 
que más nos gusta de hospedar es que nos permite conocer a las artistas. Y que 
ellos se sienten con nosotros y platicar, compartir sus experiencias y cómo em-
pezaron. Y estas chicas llegan, van directamente a sus cuartos y cierran la puerta. 
Les preparé la cena, toque a su puerta y dije, o sea, es la hora de comer. Vinie-
ron, comieron y ni siquiera llevaron sus platos y luego regresaron a sus cuartos, 
de nuevo con sus celulares (...) O sea, no se interesaron por la experiencia, o 
sea, hubiera podido ser mucho mejor para ellas porque hubiéramos hablado de 
nuestra vida, o sea, cualquier cosa que quisieran saber (...) Eso tiende puentes, 
sabes. (...) cuando regresen a casa y hablen de eso. Y justo como hablamos de 
esta experiencia fabulosa, tenemos estas personas súper maravillosas de Hidalgo 
y Oaxaca y todos estos lugares, lo contamos a nuestros hijos y nietos, y ojalá lo 
cuenten a sus hijos y nietos. Y entonces creo que crea amistades, tiende puentes. 
Quizá las cosas no siempre serán lo estratificado que es. 



177
capítulo vi n  la función de la artesanía en forjar y negociar relaciones con los mexicanos
un gusto adquirido: la artesanía mexicana y la adaptación sociocultural de los migrantes...

Esta descripción de su experiencia decepcionante como anfitriones revela 
varios aspectos importantes de cómo los migrantes jubilados conciben su rela-
ción con los artesanos. Es primero una oportunidad de “conocer a los artistas”, 
pero eso también conlleva la expectativa de que los artesanos quieran conocer-
los. Involucra el intercambio de historias y una experiencia que perdura de for-
ma similar para anfitriones norteamericanos y artesanos mexicanos a través de 
su preservación como el recuerdo de una conexión positiva que se cuenta a sus 
familias respectivas. Y finalmente, se considera una manera de tender puentes 
que supera divisiones sociales. 

No dudo que estas expectativas se realizan en varios casos y que anfitrio-
nes norteamericanos y artesanos mexicanos forjan amistades. Sin embargo, la 
esperanza que menciona Janice de que este encuentro intercultural derroque 
divisiones sociales, ignora la relación desigual entre benefactor voluntario y be-
neficiario que enmarca esta situación de entrada. La experiencia del hospedaje 
en la Feria refleja su meta general: proporcionar una experiencia intercultural 
y conectar directamente con el artesano. Sin embargo, esta experiencia es cons-
truida alrededor de la venta de los productos de los artesanos. Este es un hecho 
que es alternadamente resaltado y obviado por los voluntarios norteamericanos, 
dependiendo de las circunstancias. Por un lado, el apoyo económico caritativo 
al artesano por parte de los voluntarios –quienes no piden nada a cambio como 
lo describe Marianne– a pesar de representar un tipo de relación económica, es 
paradójicamente una manera de sublimar su carácter económico. De acuerdo 
con la promoción de la Feria como una “feria de corazón” y no solo de arte (“a 
heart show” en vez de “an art show”), la relación de benefactor se presenta como 
una obra de amor hecha al servicio el artesano. Por el otro lado, es un intercam-
bio cultural en que los voluntarios estadounidenses y los artesanos mexicanos se 
benefician de forma igual. 

Para algunas personas que han participado en la Feria, estos planteamientos 
y ejes rectores subyacentes en la organización de la Feria resultan problemáticos. 
Laura es una diseñadora que ha trabajado con grupos de artesanos quienes han 
participado en la Feria. Laura alabó la Feria y dijo que sus experiencias al asistir 
al evento han sido muy amenas y le parecía muy positivo el hecho de que “dan 
hospedaje a los artesanos” y pagan su traslado y en general ponen “mucho énfasis 
en cuidarlos”. Sin embargo, criticaba los favoritismos que observó a raíz de que 
solían ser invitados los mismos artesanos. Esta práctica también desagradó a An-
tje, una antigua presidente de la Feria, quien finalmente decidió dejar su cargo 
en la Feria debido a este tipo de decisiones. Mientras Antje quería institucionali-
zar la Feria para que haya un régimen y reglas explícitas que se aplicaran a todos 
por igual, particularmente aquello de solo invitar a los artesanos dos años para 



178
capítulo vi n  la función de la artesanía en forjar y negociar relaciones con los mexicanos
un gusto adquirido: la artesanía mexicana y la adaptación sociocultural de los migrantes...

que otros nuevos tuvieran la oportunidad de participar, veía que operaban polí-
ticas oficiales a medias, en que decían que existían ciertos criterios pero después 
tenían precedencia otros factores como amistades con artesanos particulares y si 
estuvieron enfermos miembros de la familia de un artesano.

Cuando mencioné el propósito caritativo de la Feria al hablar con Laura, 
inmediatamente ella tomó la palabra: “Oof paternalistas. No sí, no es otra cosa 
y qué bueno que lo mencionas. Porque es que nuevamente, es fíjate, es enfocar 
tu feria a la necesidad al pobrecito artesano que necesita apoyo”. Aunque los 
jubilados migrantes pretendían transcender la desigualdad social que marcaba 
su relación con los artesanos, como vemos en la narrativa de Janice, no se puede 
negar que su relación se constituye desde un principio como una relación no 
entre iguales en virtud de definir al artesano como un caso a apoyar. En esta 
línea de consideraciones, aunque el involucramiento de los cinco mexicanos 
que habían sido en varios momentos miembros de la junta directiva ha sido 
notado como una contribución positiva por los miembros norteamericanos, los 
cinco tomaron la iniciativa de participar –no fueron buscados por los miembros 
estadounidenses–. Este hecho refleja el poco contacto que tienen los migrantes 
jubilados con la comunidad mexicana en general pero también lo poco común 
que es tener un mexicano local participando como igual en las instituciones en 
la comunidad extranjera. Roberto, el director actual de transporte en la Feria, 
contó la reacción que hubo en el Lake Chapala Society cuando decidió partici-
par en una clase de meditación:

Yo recuerdo cuando ahí yo me quise integrar a todos los grupos; cuando fui al 
primer grupo de meditación y este… los americanos eran, se sientan en una 
sillita, y yo llegué en mi bicicleta y llegué. Y se les hizo raro que yo llegara y me 
sentara junto con ellos. Pensaron que era el jardinero o algo así. (risas) Les 
dije buenos días, buenos días, y todos así como que no sabían qué. Yo vengo a 
meditar también. ¿Sabes meditar? Sí claro. ¿Sabes inglés? Poquito. Y ya. Y ya se 
acostumbraron a mí porque era el mexicano raro que viene aquí con nosotros.
  
Cristina, la decoradora de interiores, contó otro ejemplo que revela la ma-

nera en que las desigualdades sociales entre mexicanos y estadounidenses son 
explícitamente afirmadas:

A mí, me he hecho amiga de gringas que pues son mis clientas y me he quedado 
tomando una taza de café a las 7:00 de la noche con ellas platicando agustísimo 
y me han hablado los de seguridad, dicen como usted es trabajadora se tiene que 
salir. ¿Por qué? Porque saben que soy decoradora. A mí no me ven los vecinos 
como una posible amiga de un vecino.
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En este ámbito social de la comunidad extranjera, donde las relaciones so-
ciales más comunes que los jubilados estadounidenses tienen con los mexicanos 
locales son con sus empleados domésticos y trabajadores de servicio, la Feria 
presenta el consumo de artesanía como la posibilidad de forjar otro tipo de 
relación. Aunque no parece evitar los escollos de diferencia social y desconoci-
miento cultural que marca su trato con los mexicanos desde su llegada, varios 
jubilados estadounidenses que conocí expresaron una concepción de la artesa-
nía que era similar a aquella que promovía la Feria: estrechamente conectada 
con el artesano individual. Con base en esta valoración de la artesanía, se obser-
van intentos de forjar conexiones y amistades horizontales. 

Una conexión personal a través del objeto artesanal

En las entrevistas y tours filmados de las casas de varios jubilados estadouniden-
ses, emergió un criterio inesperado de apreciación por sus objetos artesanales. 
En vez de enfocarse en la técnica, las cualidades estéticas, la región o el tipo de 
artesanía, el rasgo más señalado por este grupo fue el autor del objeto: el artesa-
no. Judy, quien ha vivido en Ajijic con su pareja por alrededor de dos años tras 
haber vivido en San Miguel Allende durante 15 años, me mostraba su colección 
extensa de artesanía, pasando de objeto a objeto e indicando quién hizo cada 
pieza: 

(Toca una pieza de barro bruñido) Esta es una pieza bonita del nieto de Salvador 
Vázquez. (Apunta a una pieza cerámica al lado) Y esto es del mismo hombre quien 
está sobre la mesa allí. (Levanta un pequeño árbol de la vida) Y eso es del mismo 
hombre que hizo esas dos figuritas. Esta es una pieza chiquita suya. (Voltea el árbol 
de la vida para revelar la firma) Ésa es su marca, su nombre es Alfonso Castillo.

En este fragmento, la única característica que subraya Judy de estas tres pie-
zas son las personas quienes las hicieron. Aunque no representa la única carac-
terística que menciona Judy a lo largo del tour de su casa, la autoría de sus piezas 
y particularmente su conexión con los artesanos emergen como los rasgos más 
importantes de sus posesiones. 

Se vuelve aparente la índole particular de este tipo de apreciación por la 
artesanía cuando comparamos la valoración de Judy y Regina de los objetos 
hechos por la misma ceramista michoacana. Mientras que a Regina le gustan 
los productos de esta artesana por ser “distintivos” y recordarle a la artesanía 
africana, Judy tiene una colección de una docena de sus piezas exhibidas en su 
sala y las presenta con esta exposición: 
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Las cosas que son queridas por mí son las cosas que conmueven tu corazón cuan-
do las ves. O tienen una historia maravillosa. Muchas personas compran arte y 
nunca conocen la historia. Como esta mujer que hace esto (indica el exhibidor de 
artesanía). Ella y su marido, eventualmente se divorciaron, pero la conocimos en 
Tzintzuntzan. Lo conocimos a él, (...) él trabajaba en un pequeño cuarto en una 
parte de la iglesia, hizo todas su ollas allí. Y su mujer hizo estas. Y nos hicimos 
amigos por nuestros perros. Ella tenía un akita que llevaba a los chicos a la escue-
la. Y el akita peleaba con su propio hijo. Y finalmente, creo que el akita murió. Y 
nosotros amábamos a nuestros pequeños teckels y los llevábamos todo el tiempo 
con nuestro golden retriever a Pátzcuaro y nos juntamos con ella, platicamos con 
ella. Y acabo de verla en la Feria (...) Siempre está allí. Guadalupe Ríos. Tiene 
una sonrisa feliz maravillosa. Así que coleccioné esto a lo largo de los años. 

Hay un contraste abismal entre la valoración estética de Regina de esta arte-
sanía y la apreciación compleja, y algo confusa, que revela la narración de Judy. 
Judy empieza con la idea de que hay una “historia” detrás del arte que la mayo-
ría de los consumidores ignoran. Pero lo que ella cuenta no es realmente una 
historia. Judy cuenta una serie de detalles sobre cómo conoció a la artesana y su 
exmarido, algunos detalles ordinarios de su vida (enfocados en su perro), entre-

Figura 43
Judy señalando los autores de sus objetos artesanales
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mezclado con referencias a Quiroga e información general sobre el desarrollo 
de la artesanía en Michoacán. Lo que nos muestra su elección de subrayar estos 
detalles es la función de la artesanía de abrir una puerta para conectar con la 
historia de México, las historias de los artesanos, y, sobre todo, las historias que 
los jubilados norteamericanos construyen juntos con ellos. 

Figura 44
Dos valoraciones distintas de la cerámica de Guadalupe Ríos por Judy y por Regina

Esta apreciación de la artesanía es muy similar a aquella que se puede iden-
tificar en la Feria, particularmente en su serie de charlas. El título de esta serie, 
“Las historias detrás del arte”, como vimos en el fragmento del artículo que la 
Feria publicó en El Ojo del Lago, se refiere no solo a las historias generales sobre 
la producción artesanal sino sobre todo, a las historias de los artesanos. En este 
sentido, la artesanía no es solo un medio para demostrar que encajan en su nue-
vo lugar (como lo es en la “casa mexicana”) o para definir una relación ambigua 
en términos positivos (como en el caso de las pinturas costumbristas), sino un 
potencial punto de acceso directo a la cultura y al pueblo mexicano. 

Janice y Russell, quienes orgullosamente describen su casa como “llena de 
artesanía”, reflejan una posición similar en donde se mezcla una apreciación 
por los artesanos como personas y también por la técnica de producción de la 
pieza. Presentan casi todos sus objetos artesanales con referencia a las personas 
que los hicieron. Varios de estos artesanos se hospedaron en su casa en diferen-
tes ediciones de la Feria, lo cual añade a menudo una estimación personal a la 
maestría del trabajo. 

Janice: Y bueno estos son increíbles (levanta un guaje). Son pintados con un pelo 
de gato. ¡Un pelo de gato! (...) Y eran unas de mis personas favoritas y eran tan 
simpáticas. 
Rachel: ¿Les hospedaron también?
Janice: No los hospedé pero lo haría si tuviera la oportunidad. Este es de la mis-
ma. Es de la misma mujer pero creo que su trabajo es tan increíble. Y la cosa 
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es, son igual de lisos adentro que a fue-
ra. Mira, tócalo. ¿No es increíble? ¿Cómo 
consiguen hacerlos tan bonitos? 

Más allá de los discursos repetidos so-
bre tolerar el ruido y el sentido distinto del 
tiempo que demuestran una disposición de 
apertura cultural en la comunidad extran-
jera, los jubilados que se interesan por la 
artesanía adquieren conocimiento acerca 
de las técnicas, la historia y los artesanos 
mismos que en principio permitirían formar una conexión más concreta con 
una cultura ajena. Judy explícitamente distingue su gusto por la artesanía del 
de las personas que compran cosas para solo “decorar” su casa. Judy: “Muchas 
personas [compran artesanía] por decoración. Muchas personas lo hacen solo 
porque tienen mucho dinero y quieren comprar mucho. Yo solo lo hice porque 
lo amé”; “Escucho personas que dicen ‘oh fuimos a la Feria en Chapala y com-
pramos muchas cosas para decorar nuestra casa’. Mi casa no está decorada”. A 
diferencia de las personas que tienen artesanía como “decoración”, Judy subra-
ya su proceso de comprar piezas una por una, muchas veces directamente a los 
artesanos en sus talleres, razones por las cuales ella caracteriza su apreciación 
por la artesanía como “un amor más puro”. 

El hincapié que Judy hace en el proceso de adquisición de su artesanía es 
algo que Marianne también recalca como un factor central no solo en su apre-
ciación de objetos artesanales, sino también en cómo desarrolló un gusto por 
la artesanía mexicana en general. Al preguntarle sobre cómo y cuándo ella em-
pezó a apreciar la artesanía, Marianne se refiere a un viaje que hizo con una 
amiga en Jalisco y Michoacán para comprar arte para su galería, Avant Gourd, 
que tenía en aquel entonces y donde vendía principalmente su propio trabajo 
(guajes transformados en casas miniaturas). Marianne atribuyó su interés por la 
artesanía mexicana a este viaje, “donde conocí a todos estos artesanos”: 

Sabía que me gustaba todo el arte, pero mi enfoque después de este viaje fue por 
la artesanía tradicional. No quería arte que tradicionalmente era hecho todo a 
mano pero ahora alguien más lo hace en un molde. No, quiero la cosa auténti-
ca. Quiero la pieza hecha a mano a la manera que se hace tradicionalmente. Y 
detrás de cada objeto de arte que tengo, hay una historia. Y escribí, antes escribía 
una columna para una revista aquí y una de mis columnas era, o sea, por qué 
amo la artesanía mexicana. Recibí malas noticias por el teléfono y estaba sentada 

Figura 45
Janice describiendo la pintura del guaje 
con un pelo de gato
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frente a mi computadora y empecé a deprimirme y miré, miraba alrededor de 
mí y vi la mona que hizo Magdalena Pedro. Y después miré otra cosa, y pronto ya 
no pensaba en mi problema, pensaba en el día que le encargué esta en su casa y 
cuando adquirí esto de fulano y eso; para mí, eso es por lo que amo este trabajo. 
No porque es solo bonito, no para que pueda decir: “oh tengo todas estas cosas”. 
Es porque cada una de las piezas que obtuve, sé dónde la conseguí, sé cuáles 
manos las hicieron, hay una historia detrás. Y eso es una de las cosas lindas, ma-
ravillosas de la Feria también: tu compras del maestro o la maestra. 

Las experiencias de estar en el taller, de ver al artesano trabajando, y de 
comprar la obra que él personalmente creó con sus propias manos, represen-
tan contactos concretos e íntimos que brindan una cercanía con los artesanos 
e infunden en los objetos artesanales la memoria de estos encuentros. La im-
portancia que Marianne asigna a la experiencia de conocer a los artesanos y las 
historias que cuenta sobre dónde obtuvo sus objetos sintoniza perfectamente 
con lo que vimos en el primer apartado de este capítulo como la piedra angular 
de la Feria: la conexión con los artesanos.

El énfasis que hace Marianne sobre lo hecho a mano, y particularmente su 
valoración del hecho de que sabe “cuáles manos la hicieron”, invita reflexionar 
sobre la interpretación de Octavio Paz  (1973/1994) sobre este mismo atributo 
de la artesanía. 

Hecho con las manos, el objeto artesanal guarda impresas, real o metafóricamen-
te, las huellas digitales del que lo hizo. Esas huellas no son la firma del artista, no 
son un nombre; tampoco son una marca. Son más bien una señal: la cicatriz casi 
borrada que conmemora la fraternidad original de los hombres. Hecho por las 
manos, el objeto artesanal está hecho 
para las manos: no sólo lo podemos ver 
sino que lo podemos palpar (p. 68).

Hay mucho en esta descripción que 
concuerda con la apreciación de los 
jubilados estadounidenses del objeto 
artesanal. La naturaleza palpable de la 
artesanía que nota Paz fue evidente en 
los tours filmados de las casas: Memo 
tocó la mayoría de los objetos que me 
mostró, deteniéndose frente a un cua-
dro huichol para señalar la colocación 

Figura 46
Memo trazando los hilos de un cuadro 
huichol
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de los hilos. Janice acariciaba el guaje que mostraba y me instó a tocarlo para 
apreciar su tersura. En varios momentos Judy también no solo tocó sus objetos 
artesanales, sino que me urgió a tocarlos también: 

Amo tanto estos sombreros. Ven aquí cerca con 
tu cámara porque tienen 100 años. Mira cómo 
fueron cosidos. Y el sudor todavía en ellos. 
Piensa en quienes los usaban y trabajaban. 
Hace 100 años. Me encantan. Son muy tiesos. 
Deberías poner tu mano encima de uno solo 
para sentirlo.   

Y en otro momento:

Todo el cobre viene de Santa Clara. De un hom-
bre realmente maravilloso que se llama Ángel 
Puzo. De hecho, limpiaba un poco en mi casa e 
hice una abolladura grande en este [un jarrón 
grande]. Y se lo llevé de regreso a Santa Clara 
del Cobre y le pedí si me lo podría arreglar. Y 
lo hizo y luego le pregunté: “¿cuánto le debo?”. 
“Oh nada”. Es un hombre muy dulce. Y me 
dijo: “pero no he tenido ventas en los últimos, 
no sé, cuatro meses,” dijo. “¿Podrías comprar 
algo?”. Y entonces compramos eso [un pescado grande hecho de cobre], solo 
extiende tu mano y siéntelo. Es muy pesado. Pero bueno, es un hombre muy, 
muy, adorable.

Estos fragmentos nos permiten apreciar cómo el acto de sentir el objeto no 
es puramente físico, ni una experiencia personal aislada. Como nos señala Paz: 
“El carácter transpersonal de la artesanía se expresa directa e indirectamente 
en la sensación: el cuerpo es participación. Sentir es (...) sobre todo, sentir con 
alguien”  (Paz, 1973/1994, p. 68). Pero a diferencia del “alguien” anónimo a 
quien se refiere Paz y la “fraternidad original de los hombres” a la que remi-
ten las huellas digitales, los jubilados estadounidenses aquí mencionados suelen 
buscar una conexión compartida con individuos mexicanos particulares. 

El objetivo de una conexión personal y significativa con artesanos particulares 
es patente en las referencias de los jubilados a las personas que hicieron sus ob-
jetos artesanales, la importancia acordada al trato directo con los artesanos, y la 

Figura 48
Judy mostrándome el peso del 
pescado de cobre

Figura 47
Tocando el sombrero de 100 años, 
tieso con sudor
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inclusión de detalles personales y anécdotas que recalcan la relación que tienen 
con ellos. Judy en particular se refería a varios artesanos como sus amigos y solía 
personificar sus objetos artesanales como representantes de estos artesanos-ami-
gos al momento de presentarlos: “Y esto (refiriéndose a una litografía en su cuarto) es 
un artista que era amigo de nosotros en Oaxaca. Fernando Olivera. Un hombre 
maravillosamente dulce”; “Aquí de nuevo está mi amigo (refiriéndose a un crucifijo 
abstracto). El señor que hacía el trabajo de hojalata”; “Aquí está mi amiga Cecilia 
(señalando un rebozo). Los únicos rebozos que tengo son suyos”. Al mostrar los 
rebozos de su amiga Cecilia, Judy empieza por señalar sus cualidades estéticas: 
son de algodón egipcio, hecho con tintes naturales, y ella destaca el trabajo de la 
punta. Menciona también que Cecilia está involucrada en todo el proceso de la 
elaboración del rebozo, desde teñir hasta tejer y hacer la punta. Pero después de 
esta introducción de un minuto y medio, Judy dedica casi tres minutos a contar 
anécdotas de la vida de Cecilia y del tiempo que pasaron juntas. Termina con una 
anécdota de cuando descubrieron una foto gigante de Judy en la casa de Cecilia 
y concluye con la frase “nos enamoramos los unos de los otros”.

Figura 49
Judy hablando de su “amiga Cecilia”, la artesana que hace sus rebozos
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La cantidad de anécdotas y detalles personales que Judy ofrece para eviden-
ciar sus amistades, y particularmente el carácter recíproco de estas (la foto gi-
gante es muy importante a este respecto), levanta sospechas; no es común este 
tipo de demostración de pruebas de amistades. El deseo de una conexión com-
partida y real con artesanos particulares, y no solo la experiencia metafísica de 
esta, complica la comunión sencilla que describe Paz. Mientras que los objetos 
artesanales ofrecen muchas maneras para conectarse con los artesanos, no libe-
ran a los jubilados estadounidenses de los impedimentos para la formación de 
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amistades con individuos mexicanos, que estriban en las divisiones y dinámicas 
sociales de la comunidad en Chapala.

Los escollos en las relaciones recíprocas: asimetrías duraderas
Aunque este grupo de migrantes jubilados valora genuinamente la conexión con 
artesanos mexicanos que se logra a través de su consumo de artesanía, la carac-
terización de esta conexión como una amistad es por lo menos problemática. A 
pesar del hecho de que la relación de los jubilados con los artesanos es diferente 
de aquella marcadamente asimétrica que tienen con sus empleados domésticos 
y la gente de servicio local, sigue siendo, antes que nada, una relación econó-
mica. Como vimos en el apartado sobre la Feria, en varios momentos el comité 
organizador de este evento promueve el proyecto caritativo de ayudar a artesanos 
necesitados, algo que paradójicamente sublima esta relación económica al con-
vertir una transacción comercial de compra de artesanía en un acto de apoyo 
basado en el afecto que tienen los migrantes norteamericanos por los artesanos. 
Este criterio caritativo subyace también en las elecciones detrás de la compra de 
artesanía de varios de los jubilados estadounidenses. Janice ahorra dinero todo el 
año para poder comprar por lo menos “una pieza bonita cada año” y recalca que 
siempre compra del artesano que ella y su marido hospedan. Pero otro criterio 
de compra que menciona Janice es el de preferir a quien no tiene muchas ven-
tas en la Feria; si le gustan sus cosas, Janice generalmente compra algo de ellos. 
Donna hace eco a esta manera de comprar en la Feria: “Siempre intento comprar 
una, una cosa especial cada año y luego algunas cositas más, pero cuando sabes 
que alguien está teniendo un problema, a veces es bueno saber y miras estas cosas 
primero”.  Un ejemplo de esto fue cuando los organizadores de la Feria hicieron 
correr la voz de que la hija de un artesano que viene seguido a la Feria estuvo 
enferma; todos fueron a comprar algo de él y vendió todos sus productos. Memo 
también mencionó que en la Feria de 2019 planeaba comprar del puesto de Cen-
tro de Integración Tapalpa porque beneficia a niños discapacitados.

La caridad no es tan problemática en sí –aunque como mencionó Laura, 
sugiere cierto paternalismo– pero deviene complicada cuando con base en esta 
caridad, los migrantes estadounidenses buscan formar amistades, algo que im-
plica una relación entre iguales. Judy cuenta la historia de su relación con Jesús, 
un artesano de Tonalá. Cuando su padre se enfermó, Judy les compró mucha 
comida y almohadas para el padre. 

Sentí la necesidad de facilitarles todo. La comida sin azúcar ni grasa, porque eso 
es lo que le necesitaba el padre. Y la madre me abraza y él me abraza, y dicen que 
nadie ha hecho algo así para ellos. Y no le doy importancia, me parece normal 
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ayudar a alguien. Así que hice eso y entonces tenemos algo como una amistad 
nueva e interesante.  

Aunque este fragmento ciertamente refleja el aprecio y la gratitud que sin-
tieron Jesús y su madre por el apoyo de Judy, no es claro si eso puede constituir 
la base para una amistad. Judy parece reflejar esta duda al matizar esta relación 
como “algo como una amistad”. Este acto de equilibrio sobre la cuerda floja 
entre el patrocinio y la amistad representa una tensión ubicua en las relaciones 
que tienen los jubilados estadounidenses con la comunidad mexicana. Memo 
expresó cómo la naturaleza económica de su relaciones con los mexicanos hace 
difícil lograr una “conexión correcta”; mientras que él intenta demostrar su 
aprecio a través del pago extra para que los hijos de su empleada doméstica 
puedan tomar clases de inglés (y tal vez comunicarse mejor con ellos), no deja 
de estar consciente de las connotaciones problemáticas que el apoyo económi-
co puede tener. También vimos esta tensión en la Feria, y particularmente en 
la práctica de hospedar artesanos en la casa. Janice y Russell abrieron su casa 
a los artesanos con la intención de entablar un intercambio intercultural, pero 
para los artesanos, quedarse en su casa no está motivado por los mismos fines de 
conexión y convivencia. Hospedar a los artesanos es visto por los migrantes esta-
dounidenses como una caridad que viene acompañada por ciertas obligaciones 
por parte de los artesanos. Como dijo Marianne al hablar de los pocos artesanos 
que se emborracharon o trasnocharon cuando estuvieron hospedados en Ajijic, 
aunque “no tenemos muchas reglas”, la regla más importante “es que más les 
vale portarse bien con sus anfitriones”. 

En general, resulta difícil convertir una relación que se forma a partir de una 
transacción económica en una amistad. En el caso de la amistad que los migran-
tes estadounidenses intentan cultivar con los artesanos, hay tonalidades persis-
tentes de las obligaciones y actitudes que acompañan una relación comercial. 
Las referencias repetidas al artesano sonriente y dulce representa una actitud 
que apunta a este territorio ambiguo. Judy habla de la “sonrisa feliz maravillosa” 
de una artesana y describe como “muy dulces” a otros, y Marianne cuenta varias 
historias que se centran en el artesano agradecido y sonriente. Por ejemplo, 
Marianne cuenta la historia de un artesano zapatista que vino a la Feria el año 
pasado tras varios años de intentar convencerlo para venir: 

(...) fui y me presenté con él, él tenía la cara impasible. Y le dije: “tu vas a vender 
cada cosa que trajiste”. Y cuando fui a verlo cuando se terminó la Feria, había 
vendido cada uno de sus objetos. Y tenía una sonrisa y se levantó y me abrazó. Y 
fui, fuimos a verlos cuando estuve en Chiapas hace un mes.
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Algunos de mis otros objetos que tienen mucho significado para mí son las co-
sas que me ha regalado Martín Ibarra. Esta pieza aquí arriba (señala al crucifijo 
arriba de la puerta), la libélula, y la Virgen a la izquierda. He conocido a Martín 
ya hace muchos años. Estuvo en la primerísima  Feria y es simplemente un alma 
maravillosa. Cuando preguntas a Martín cómo se siente- por ejemplo, hay otra 
persona en su pueblo que fabrica vírgenes y a veces cuando alguien viene dice: 
“quiero conocer al hombre que hace las vírgenes”. Y este hombre se hace pasar 

La actitud dulce y sonriente que mencionan Marianne y Judy nos hace re-
cordar la descripción de los vendedores en los óleos costumbristas, quienes 
“[s]onríen a los ricos para congraciarse con ellos, pero también ante la perspec-
tiva de una posible venta o un trabajo” (Berger, 1972/2016, p. 104). Y la trans-
formación del zapatista estoico en una persona agradecida y sonriente, algo que 
Marianne parece valorar como un cambio en actitud hacia ella, está sobre todo 
ligado a sus buenas ventas. 

Hay dos narrativas muy parecidas que ofrecieron Marianne y Melody acerca 
de algunos de sus objetos más valorados y que demuestran tanto el deseo de 
formar relaciones recíprocas a través del objeto artesanal como la lucha con las 
tensiones que amenazan la realización de esta relación. Marianne señala como 
particularmente preciados sus objetos artesanales hechos por Martín Ibarra. 

Figura 50
Marianne describiendo el valor de sus piezas de Martín Ibarra
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por Martín. Y le pregunto: “¿bueno cómo te sientes al respecto?”. Y el solo sonríe 
esta sonrisita y dice: “si quieren un Ibarra me encontrarán”. Y todas su piezas son 
únicas. Y de nuevo, invierte tanto amor en su trabajo. También me dijo que él 
puede ver cuánto las personas aman su trabajo por cómo lo tocan. Y me encanta 
escuchar cosas así, que, o sea, más importante que el dinero que gana, es el he-
cho que su arte crea algo especial en alguien más, una memoria o solo admirar 
el trabajo, haber hablado con él; eso significa más para él, que cualquier otra 
cosa. La mayoría de estos artistas viven por eso y por eso quieren continuar su 
trabajo porque les gusta complacer a las personas. Y les encanta cuando la gente 
les halaga su trabajo. Son personas muy especiales para mí. 

Este texto nos revela la complejidad del 
significado que los jubilados estadounidenses 
asignan a la artesanía. Primero, el hecho de 
que Marianne recalque que los objetos fueron 
regalos es un detalle muy sugerente en el con-
texto de negociar una relación íntima frente a 
circunstancias comerciales. La valoración parti-
cular de objetos que fueron regalados por los ar-
tistas es un criterio de apreciación común entre 
los jubilados estadounidenses que buscan una 
conexión cercana con el artesano. De acuerdo 
con Mauss (1925/1979), el regalo representa 
cierta extensión de la persona que lo regala y, 
por lo tanto, forma un lazo entre el receptor y 
el donante. Judy recalca este vínculo al mostrar 
un pequeño jarrón que le regaló una artesana, 
volteando la pieza para mostrar la dedicatoria: 
“Para Judy, con cariño. María Refugio Medra-
no”. Sin embargo, este lazo instituido por el re-
galo también conlleva ciertas complicaciones. 
Como nota Mauss (1925/1979), el regalo no es 
una categoría sencilla:

Los términos que hemos empleado: presente, regalo, don, no son demasiado 
exactos, pero no encontramos otros. Convendría pasar por el crisol, los con-
ceptos de derecho y de economía que nos hemos dedicado a oponer; libertad 
y obligación; liberalidad, generosidad, lujo y ahorro, interés y utilidad. (...) La 
noción que les inspira los actos económicos que hemos descrito, es una noción 

Figura 51
Objeto artesanal regalado a Judy
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compleja, que no es ni la de la prestación puramente libre y gratuita, ni la de la 
producción y del cambio puramente interesados en la utilidad. Es una especie 
de híbrido que se ha desarrollado allí (p. 253).

Existe una tensión inherente entre el papel de Marianne como la fundadora 
de la Feria, donde desempeña el rol de patrocinador de los artesanos y tam-
bién amiga personal, que realza la índole ambigua del regalo. Como un regalo, 
el objeto artesanal fue dado libremente por el artesano, pero al considerar el 
contexto en que fue dado, también está acompañado por cierta tonalidad de 
obligación, deber e interés. 

Regresando a la narrativa de Marianne, ella enfatiza su valoración de las pie-
zas de Martín a partir de elementos que recalcan la estrecha conexión entre 
él y su trabajo: habla del amor que invierte en su labor y cuenta una anécdota 
que subraya la singularidad de la artesanía de Martín, no en términos de cierta 
calidad estética particular que tiene, sino solo en referencia a Martín como el 
creador, cuyas manos forman los objetos. La valoración de cómo el artesano “se 
vierte” en su trabajo entona con el aprecio reiterado que hemos visto que tienen 
los migrantes jubilados por la propiedad de la artesanía de “guardar impresas” 
las marcas de las manos que la formó y así ofrecer una forma de “sentir con” el 
artesano a través del objeto concreto. Sin embargo, en este punto del texto, la 
narrativa de Marianne da un vuelco inesperado. Marianne sugiere que la cone-
xión que los migrantes estadounidenses pretenden tener con el artesano a tra-
vés del objeto artesanal palpable es algo que el artesano mismo también busca 
tener con sus clientes. Mientras que los que poseen la artesanía conectan con 
los artesanos por medio de los objetos que ellos crearon con sus manos, la idea 
propuesta en este fragmento es que el artesano conecta con el consumidor al 
ver su aprecio; viendo cómo lo tocan y cuánto aman su trabajo. Esta proyección 
del aprecio de los jubilados estadounidenses al artesano en un aprecio recípro-
co por parte del artesano tiene varias lagunas y supuestos problemáticos. 

El principal supuesto problemático es que el elemento más importante para 
el artesano es la valoración del consumidor por su trabajo. Es muy difícil seguir 
la secuencia lógica que conecta como el artesano “puede ver cuánto las perso-
nas aman su trabajo por cómo lo tocan” con la conclusión de Marianne de que 
“más importante que el dinero que gana, es el hecho que su arte crea algo espe-
cial en alguien más, una memoria o solo admirar el trabajo, haber hablado con 
él; eso significa más para él, que cualquier otra cosa.” Quitar importancia al lado 
económico de la relación entre artesano y aficionado de artesanía empeque-
ñece un aspecto controvertido que compromete la formación de una amistad 
pura. La proyección del deseo de conexión de los migrantes jubilados con los 



192
capítulo vi n  la función de la artesanía en forjar y negociar relaciones con los mexicanos
un gusto adquirido: la artesanía mexicana y la adaptación sociocultural de los migrantes...

artesanos llega a un extremo al final de la narrativa: “La mayoría de estos artistas 
viven por eso y por eso quieren continuar su trabajo porque les gusta compla-
cer a las personas”. En esta imagen de reciprocidad distorsionada, el artesano 
otorga tanta importancia al comprador de su artesanía como el estadounidense 
le otorga a él.  

Aunque se podría pensar que esta formulación de una conexión recíproca es 
una invención particular de Marianne como fundadora de la Feria debido a su 
interés personal y dedicación por más de 20 años al apoyo a artesanos mexica-
nos, vemos algunas de las mismas ideas reflejadas en la narración de Melody al 
hablar de un tapete que ella cuenta entre sus objetos más valorados. 

Y después aprendes la historia detrás de los objetos. En el caso de mi tapete, 
conocí al hijo y después a la mamá, cuyo padre o más bien marido lo tejió y 
entonces significa mucho esta cosa personal y las horas y horas que pasaron ha-
ciéndolo. Y ellos están igual de orgullosos sabiendo que tú lo compraste. Que tú 
lo amas tanto como ellos amaban crearlo. Y se me hace tan genial que, aunque 
la familia que tejía estos tapetes, la mama no hablaba inglés y mi español es, no, 
pero pudimos comunicarnos. Sabes, siempre un abrazo, siempre lo que sea, no 
sabemos lo que dice la otra pero nosotras al menos, ella sabe que yo la aprecio 
a ella y a su familia.

Figura 52
(Izquierda a derecha) Dos tapetes que Melody no valora en particular; el tapete valorado por Melody se 
basa en su relación con la artesana que lo hizo

En otra invocación a la historia detrás del arte, Melody da a entender que la 
historia refiere a la conexión personal que ella formó con el artesano, a partir 
de conocerlo y por la entrega de ellos a su trabajo artesanal. Pero como Marian-
ne, Melody también proyecta en el artesano su deseo de conexión: “ellos están 
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igual de orgullosos sabiendo que tú lo compraste. Que tú lo amas tanto como 
ellos amaban crearlo”. Dada la brecha comunicacional que Melody menciona 
más adelante, nos resulta difícil creer que Melody podría llegar a este tipo de co-
nocimiento de los sentimientos de los artesanos sin ni siquiera poder hablar con 
ellos. Pero es precisamente el poder del lazo afectivo que Melody asigna al obje-
to artesanal y su compra lo que resuelve las dificultades comunicacionales que 
normalmente impedirían una conexión significativa con personas mexicanas.

Estas dos narrativas de Marianne y Melody manifiestan la preponderante im-
portancia que los objetos artesanales tienen para varios jubilados estadouniden-
ses como un punto de contacto directo con individuos mexicanos. Este contacto 
directo no solo proviene de la característica central del objeto artesanal como 
algo “hecho a mano”, que “guarda impresa, real o metafóricamente, las huellas 
digitales del que lo hizo”, sino también de la forma particular en que los jubi-
lados en Chapala consumen la artesanía: comprando directamente de los arte-
sanos en la Feria, en sus talleres o en el pueblo de Ajijic. Por lo tanto, el objeto 
artesanal guarda la impronta del artesano que lo hizo y también la interacción 
que el consumidor estadounidense tuvo con él, algo de importancia particular 
para los jubilados estadounidenses en Chapala que no tienen mucho contacto 
personal con la comunidad mexicana. 

El objeto artesanal, por lo tanto, se presta a la función de mediar una rela-
ción compleja y ambigua con los mexicanos. Pero no resuelve las complicacio-
nes inherentes a las relaciones entre las comunidades extranjera y mexicana en 
Chapala. Vemos en las narrativas de Marianne y Melody intentos de magnificar 
la conexión que brinda la artesanía y, a la vez, minimizar los factores que re-
presentan desafíos persistentes a la formación de amistades horizontales con 
individuos mexicanos. Esta desestimación de las barreras reales que impiden 
conexiones significativas con los mexicanos da pie a la fabricación de relaciones 
ilusorias. Al ignorar la complejidad de su entorno sociocultural mexicano, los 
jubilados estadounidenses hacen “falsos contactos”; conexiones efímeras y poco 
sólidas por estar construidas en el desconocimiento de las asimetrías que subya-
cen a sus relaciones con los mexicanos y sin un aprecio de las diferencias y ca-
racterísticas particulares de los artesanos. Los jubilados estadounidenses suelen 
describir a los artesanos por características físicas, subrayando su aspecto perso-
nal (“era un hombre flaco y vestía con una pequeña boina negra”) o en torno 
a anécdotas de encuentros que remiten a la conexión que comparten con ellos 
y menosprecian las asimetrías económicas e impedimentos comunicacionales 
que definen el tipo de relación que tienen con los artesanos. 

Los jubilados que rehuían la brecha sociocultural que marca sus relaciones 
con los artesanos también, de forma paralela, no reconocían las diferencias y 
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desafíos socioculturales que involucra el proceso de adaptación migrante. Con 
el afán de recalcar su conexión con México y los mexicanos, varios jubilados 
describían su elección de mudarse y el proceso de adaptarse como si fueran 
naturales o predestinadas. Janice y Russell dicen que siempre supieron que iban 
a mudarse a un país latinoamericano: “Amamos el estilo de vida, amamos la 
gente y sabíamos que pertenecíamos aquí”.  Esta idea de que ya pertenecían en 
México, incluso antes de vivir aquí, fue expresada también por Marianne, quien 
dice: “cuando me mudé aquí, sentí que había regresado a casa. No tuve ningún 
periodo de ajuste, nada. Solo lo amo”. Cuando yo, un poco incrédula de que no 
hubiera ningún reto que ella hubiera enfrentado al cambiarse de país, le pre-
gunté si la transición fue difícil al principio, Marianne me respondió:  

Marianne: No.
Rachel: ¿No?
Marianne: Sentí que había regresado a casa. (...) No tuve que asimilarme en lo 
absoluto. Fui mexicana desde el día que llegué al pueblo. No tuve ningún pro-
blema. Había personas, una amiga en particular, me dice que tengo esta cosa 
con los mexicanos. Fui a un concurso con ella en Michoacán, ella se fue a alguna 
parte para comprar algo, y yo me senté en una silla. La sala estaba vacía, solo esta-
ba yo en la silla. Y cuando ella regresó, estuve rodeada por mexicanos. Mostrán-
dome su arte, hablando. O sea, tengo… ¡esta cosa! O sea, amo a los mexicanos. 
Y conectamos. Conecto tan fácilmente con ellos. Y, me parece que tiene que ver 
con la forma en que les trato, cómo me siento respecto a ellos. No vengo aquí y 
espero que hablen inglés. No quiero ser una gringa en México. Si yo pareciera 
mexicana, por mí, está bien. 

Aquí Marianne ofrece una letanía de aspectos que evidencian cómo encaja 
naturalmente en México: su disposición ya ajustada al lugar (no necesitaba cam-
biar nada para asimilarse); una conexión especial con los mexicanos; el respeto 
que les da a los mexicanos. Toda su respuesta a por qué no tuvo dificultad en 
la transición gira en torno a su buena relación con personas mexicanas donde 
obvia cualquier división y diferencia: los mexicanos son presentados como una 
entidad singular, sin diferenciaciones internas; la barrera potencial del idioma 
está descartada (Marianne habla un español básico, pero aquí describe una co-
nexión fácil con los mexicanos que transciende el habla). En vez de reconocer 
estas diferencias, Marianne sugiere que tiene una conexión casi mística con el 
pueblo mexicano que atrae a los mexicanos hacia ella como un imán. Curiosa-
mente, Marianne no reconoce una explicación perfectamente práctica de por 
qué los artesanos mexicanos eran atraídos por ella en su anécdota: estaba en un 
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concurso y los artesanos estaban mostrándole su trabajo y hablando con ella, 
naturalmente querían venderle su trabajo. “Esta cosa” que tenía Marianne era 
más probablemente la apariencia de una compradora potencial.

Las únicas cosas que Marianne señala como impedimentos para que ella sea 
completamente mexicana  –su origen nacional y fenotipo–, expresa el deseo 
de cambiarlas si pudiera. Cuando les pregunté a Janice y Russell qué término 
usan para definirse como migrantes en Chapala, Russell hizo eco de este deseo 
de borrar los rasgos físicos que le distancian de la población mexicana: “Bueno, 
mi etiqueta para mí es que por fuera soy gringo, por dentro soy mexicano”.  Y 
Judy expresa una cercanía con los mexicanos que transciende barreras de raza 
o nacionalidad al mencionar que su amigo mexicano le dijo: “Judy, tienes un 
corazón como el de nosotros”. 

Sin embargo, estas autoimágenes que sugieren una asimilación casi total a la 
sociedad mexicana están lejos de representar la realidad compleja de su posi-
ción en Chapala. Diana, una mexicana quien contactó a Marianne hace 10 años 
para preguntarle por qué la Feria solo tenía una página web en inglés si todo su 
enfoque era sobre la artesanía en México, tradujo todo el sitio web de la Feria 
al español y, en el proceso, se hizo muy buena amiga de Marianne. Pero incluso 
como íntima amiga, cuando Diana menciona que Marianne es técnicamente 
mexicana porque tiene la ciudadanía mexicana (es además la única jubilada 
que entrevisté que cuenta con ciudadanía), también añadió: “pero la llamamos 
una mexicana falsa (risas). No es una mexicana de verdad”.  Marianne, quien 
estaba sentada a lado, corrigió a Diana: no era una mexicana falsa, era una mexi-
cana “honoraria” –un giro definitivamente más elogioso de su diferencia con los 
mexicanos “de verdad”.

La posición social que ocupan los jubilados norteamericanos en Chapala está 
inevitablemente marcada por los rasgos que los diferencian de la población mexi-
cana:  sus recursos económicos relativamente superiores a la población local, un 
idioma distinto y también una apariencia fenotípica distinta. Son factores reales 
que complican la convivencia armoniosa que pretenden tener todos los jubilados 
que entrevisté. Los jubilados que más intentaban formar conexiones con la co-
munidad mexicana a través de la artesanía fueron los mismos que solían restar 
importancia a las barreras para su integración en la comunidad mexicana. Sus 
intentos por acercarse a la comunidad mexicana sí resultaron en nuevas conexio-
nes, pero no en conexiones que transcendieran el contexto de su aparición –una 
transacción comercial y una falta de comunicación lingüística, por ejemplo. 

Los pocos jubilados estadounidenses que expresaron su incomodidad con 
las asimetrías socioeconómicas inherentes a su posición en Chapala eran los 
que se habían mudado más recientemente. Chris, por ejemplo, quien se mudó 
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a Chapala hace seis meses con su pareja y quien había vivido en Italia durante 
cuatro años, reconoce que al igual que “sabía totalmente que no sería completa-
mente italiano”, viene a México con la idea de “absorber tanto la cultura como 
me sea posible, sabiendo que nunca tendré el marco de referencia que tiene un 
mexicano”. La pareja compra artesanía en la Feria pero le gustan los productos 
artesanales que contienen referencias culturales mexicanas, hechos en un estilo 
más contemporáneo: lienzos de Benito Juárez con pestañas largas y labios rojos, 
una mujer con cabeza de perro chihuahua, un luchador libre gracioso. Chris no 
subrayó una conexión con los artesanos y más bien quería formar amistades con 
“artistas mexicanos”. Chris explica que aunque los mexicanos que él y Terry han 
conocido son muy acogedores, él tenía muchos amigos artistas en Roma y quie-
re “recrear eso un poco” y socializar más “con personas que están en la misma 
onda”. Al contrario de buscar una conexión general con “los mexicanos”, Chris 
refleja una conciencia de diferencias sociales en su deseo de formar amistades 
con personas que comparten sus intereses. 

Memo, quien llegó a vivir a Ajijic hace dos años, también expresó su lucha 
por sentirse arraigado. Adoptó el apodo “Memo” al mudarse a México y una de 
la razones principales por las que decidió adquirir su residencia permanente fue 
para “sentirse más parte de este país”. Expresaba en distintos momentos un deseo 
de tener amistades con personas mexicanas y los impedimentos que frustran esta 
meta. Recientemente empezó a trabajar como voluntario en el Lake Chapala 
Society porque le encanta conocer a personas con “historias distintas” y quiere 
hacer amigos mexicanos. Aunque la mayoría de los miembros del Lake Chapala 
Society son norteamericanos jubilados, Memo dijo que algunos mexicanos tam-
bién se unen, y aquellos que lo hacen normalmente hablan algo de inglés. 

Al mencionar la dificultad comunicacional que le impide conocer a personas 
locales, dijo que tenía la impresión de que los mexicanos jóvenes quieren apren-
der inglés pero no tienen la oportunidad de practicarlo y que le gustaría ayudar 
con el costo de clases de inglés a los hijos de su empleada doméstica porque le 
“caen tan bien”. También considera como buen amigo a Leo, el hijo del artista 
local Efrén González, y le gustaría que él invitara a sus amigos a pasar tiempo 
juntos pero entiende que no debe ser muy emocionante para chicos veinteañe-
ros pasar tiempo con expats. Reconoce que en estos dos casos, su posición como 
empleador y miembro de la comunidad extranjera complican sus relaciones 
con mexicanos locales. Imagina que desde la perspectiva local, él podría ser 
considerado como un invasor con dinero, y no quiere dar la impresión de 
ser un “opresor”. Paga a su empleada doméstica y jardinero cada semana y les da 
un extra cuando hacen cosas adicionales, algo que espera sea entendido como 
un gesto de agradecimiento y no como una muestra de poder. “Es difícil conse-
guir la conexión correcta”, concluye. 
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Emergen en estas reflexiones de Memo un reconocimiento a los impedi-
mentos por “conseguir la conexión correcta” que se derivan de su posición 
socioeconómica como un jubilado estadounidense en Ajijic. A la luz de estas 
dinámicas sociales tensas, ciertos objetos de Memo cobran importancia por re-
calcar el lado personal de sus conexiones con individuos mexicanos locales. 
Uno de estos objetos es una pintura que Memo presentó como hecha por Leo, 
“quien ahora es un buen amigo mío”. Más tarde en el tour de su casa, indicó una 
foto que tomó de su compra de la pintura, diciendo: “pensé que sería divertido 
enmarcarla”. La elección de enmarcar una foto que documenta la compra de 
la pintura recalca doblemente la conexión con su amigo. En ciertos aspectos, 
este énfasis sobre su conexión personal con Leo parece similar a la mención de 
Judy sobre la foto que tenía su “amiga Cecilia” de ella en su casa. Sin embargo, 
mientras que Memo subraya una conexión personal que él tiene con el artista 
frente a una situación social ambigua, Judy recalca la conexión recíproca que 
la artesana tiene con ella, sin mencionar las tensiones que rodean esta relación.

El peligro de ignorar las divisiones y diferencias socioeconómicas que dificul-
tan las “conexiones correctas” es un desconocimiento de los tipos de conexiones 
que realmente se forman y, hasta cierta medida, la invisibilización del individuo 
mexicano al otro lado de la relación. Debido a una tendencia de simplificar las 
divisiones y características internas de la sociedad mexicana, noté que varios 
jubilados también generalizaban la visión del artesano humilde, aplicándola en 
sus caracterizaciones de los mexicanos en general y en referencia a amistades 
que tenían con otros mexicanos con los que replicaban dinámicas asimétricas 
similares. Aparte de los artesanos que Judy describía como amigos, la mayoría 
de las relaciones amistosas que mencionó fueron con gente de servicio: la gente 
de mudanza, su empleada doméstica, etcétera. Y aunque Marianne tiene una 
amistad cercana con Diana, sugiere que esta última no es una mexicana “típica”; 

Figura 53
Memo con la pintura de Leo y una foto de Memo y Leo con la pintura
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al enumerar sus conocidos mexicanos, dice: “bueno, [Diana] es una mexicana 
muy sofisticada, pero, o sea, sigue siendo una mexicana”. 

Al no reconocer las diferencias reales que marcan sus relaciones con los mexi-
canos, los migrantes jubilados de Chapala suelen perpetuar visiones simplistas 
de los mexicanos como una población humilde y feliz. Esta visión permite a los 
jubilados estadounidenses desempeñar el papel de benefactores y patrones, sin 
preocuparse por cómo esta relación asimétrica problematiza la formación de 
una amistad horizontal. En la relación que se fundamenta en el apoyo volunta-
rio y caritativo, vemos como Marianne y otros encuentran la reciprocidad del 
artesano en su aprecio y agradecimiento. Esta tentativa de formar conexiones 
significativas a través del apoyo económico se nota de forma generalizada en 
las actividades voluntarias en la comunidad extranjera. No es casual que Neill 
James, filántropa y  fundadora de la Lake Chapala Society y su programa de arte 
para niños, sea una figura central en el relato de origen de Ajijic; descrita por 
mis entrevistados como “la razón detrás de por qué Ajijic es cómo es” y “amada 
por los mexicanos”, es caracterizada en periódicos en la comunidad extranjera 
como “la gran benefactora de su querido pueblo mexicano” (Jonson, 2012). 

A pesar de la esperanza de conexión que ofrece la artesanía con el artesano, 
las circunstancias sociales que enmarcan esta relación –una falta de comunica-
ción y asimetrías sociales– frustran la amistad que los jubilados buscan tener. 
Vemos en las narrativas sobre su relación social con el artesano un planteamien-
to similarmente ilusorio y ensimismado de la relación recíproca: un artesano 
agradecido por el aprecio del migrante jubilado por su artesanía. En estas dos 
situaciones de conexión –a través del apoyo caritativo y el consumo de la artesa-
nía– la reciprocidad de los mexicanos es caracterizada como reactiva: un agra-
decimiento por el apoyo que les prestan los jubilados y por la apreciación que 
los migrantes tienen por su trabajo artesanal. La ausencia de un reconocimiento 
de la diferencia que caracteriza estas relaciones implica también la ausencia de 
la voz del mexicano desde su experiencia particular y diferente de aquella del 
jubilado estadounidense. 
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CONCLUSIONES

Lejos de ser un rasgo superficial o menor, el gusto por la artesanía mexicana 
mostró ser una dimensión importante de la adaptación de los jubilados estadou-
nidenses en la región del lago de Chapala. El gusto por la artesanía se manifestó 
como un ámbito de definición y negociación de diversos aspectos de la posición 
social de los migrantes que, a su vez, se articuló con varias facetas de su proceso 
de adaptación. En su conjunto, los hallazgos presentados ofrecen una respuesta 
compleja a la pregunta central de la investigación: ¿Cómo se relaciona el gusto 
por la artesanía mexicana con el proceso de adaptación sociocultural de los 
estadounidenses radicados en la región del lago de Chapala? 

Un primer paso que fue tomado para poder evaluar la adaptación de los 
jubilados fue identificar a cuál comunidad estaban adaptándose e iluminar los 
contornos sociales de esta. El perfil de Ajijic como una comunidad establecida 
de jubilados norteamericanos que buscan un lugar económico con un clima 
agradable fue corroborado por mis observaciones y mis entrevistas. La carencia 
general de familiaridad y conocimiento anterior de México en la mayoría de los 
jubilados entrevistados, en combinación con poca o ninguna habilidad con el 
español, consolida la separación de la comunidad extranjera como un ámbito 
social particular. La emergencia de la “casa mexicana” en el terreno social par-
ticular de la comunidad extranjera refleja con sus definiciones idiosincráticas 
de mexicanidad estas condiciones sociales, pero también atestigua el deseo de 
los jubilados de enfatizar su apertura cultural y cercanía a su nuevo lugar de 
residencia. La adopción de la “casa mexicana” no altera las fronteras sociocul-
turales que dividen a los estadounidenses de los mexicanos en la región del 
lago de Chapala, ya que se origina dentro de la cultura y la red social exclusivas 
a la comunidad extranjera y constituye un estilo que solo se reconoce como 
mexicano entre los norteamericanos. Sin embargo, al representar una manera 
importante de cumplir la norma reiterada de apertura cultural en la comunidad 
extranjera, la “casa mexicana” sirve para “encajar” en la comunidad extranjera. 
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Esta manifestación del gusto por la artesanía en referencia a la “casa mexi-
cana” tiene un parecido con el hallazgo del estudio comparativo de Wallendorf 
y Reilly (1983) de que los hábitos de alimentación de los sujetos chicanos no 
correspondían ni a los de su cultura mexicana de origen ni a los de la cultura 
dominante de su nuevo lugar de residencia. Los autores notan que los hábitos 
alimentarios de los chicanos representan una exageración de patrones estereo-
típicos del consumo estadounidense. Esta observación lleva a los autores a  con-
jeturar que en vez de asimilarse al estilo actual de su nuevo lugar de residencia, 
los chicanos “parecen haberse asimilado a sus propias concepciones internas de 
la vida estadounidense” (Wallendorf y Reilly, 1983, p. 300).  De forma similar, 
el estilo decorativo que se encuentra en la “casa mexicana” en la comunidad 
extranjera no se asemeja al estilo decorativo que tenían los jubilados en Estados 
Unidos ni a un estilo que se encuentre en la sociedad mexicana, sino que refle-
ja una concepción propia que los jubilados crean. Por lo tanto, esta expresión 
particular del gusto por la artesanía en la “casa mexicana” revela, al igual que 
la particularidad del consumo alimentario que notan Wallendorf y Reilly, la 
singularidad de la cultura de esta comunidad extranjera que estriba en su apar-
tamiento social del entorno general de su nuevo país.  

Sin embargo, la “casa mexicana” no solo muestra una visión compartida de la 
mexicanidad; variaciones de la “casa mexicana” también evidencian pertenen-
cias socioeconómicas distintas dentro de la comunidad extranjera. El hallazgo 
de tres arquetipos de la “casa mexicana” en la comunidad extranjera corres-
ponde en líneas generales a rangos económicos distintos que indican divisiones 
socioeconómicas internas en la comunidad extranjera. Por lo tanto, la adopción 
de la “casa mexicana” sirve para encajar en la comunidad extranjera pero de 
forma estratificada, según los criterios compartidos de cierta clase social. 

La naturaleza endógena de la apreciación por la artesanía mexicana que se 
encuentra en los diferentes estilos de la “casa mexicana” es resaltada al conside-
rar el caso de los snowbirds, los residentes jubilados que viven solo parte del año 
en la comunidad extranjera de Ajijic. La incorporación de objetos artesanales 
en sus casas en Ajijic o el uso de ropa de estilo mexicano cuando están en Méxi-
co son formas de “representar a México” o encajar en la comunidad extranjera, 
pero están circunscriptas a este entorno social particular y no son prácticas que 
integran al regresar a Estados Unidos o Canadá. También encontramos en los 
casos de jubilados de tiempo completo que no adoptan un gusto por la artesa-
nía alguna evidencia que respalda esta interpretación de la importancia social 
de la artesanía como un modo de señalar pertenencia a la comunidad extranje-
ra. Las diferentes personas a quienes no les interesaba la artesanía compartían 
las características de tener incertidumbre acerca de la duración de su residencia 
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en la región de Chapala y/o de no darle importancia a la decoración de su casa 
en general (como en el caso de Larry, que no invitaba gente a su casa, o Barbara, 
que vivía de forma temporal en la casa de alguien más). En estos casos, la falta 
de interés en la artesanía mexicana o en la adopción de una “casa mexicana” 
parece coincidir con una necesidad menos pronunciada por sentirse arraigados 
en Ajijic. 

La “casa mexicana” cobra una importancia particular en la comunidad ex-
tranjera para señalar una conexión con México que es difícil de producir de 
otra forma, dada la falta de conocimiento previo e interacción social con la po-
blación mexicana. En este sentido, el gusto que se manifiesta con “la casa mexi-
cana” cuadra con la importancia que Bourdieu (1979/1998) asigna al gusto en 
general como un sistema de clasificación que no solo refleja y sirve al “interés” 
de las personas “en el sentido ordinario del término”, sino representa “todo su 
ser social, todo lo que define la idea que se hacen de ellos mismos, el contrato 
primordial y tácito por el que se definen como ‘nosotros’ con respecto a ‘ellos’” 
(p. 489). Lo que resulta muy singular en la comunidad extranjera de Chapala es 
el sistema de organización social bajo el cual el gusto por la “casa mexicana” co-
bra sentido. Aunque las divisiones internas basadas en estatus socioeconómico 
siguen en parte vigentes en “la idea que se hacen” los jubilados de sí mismos, la 
definición de pertenencia en oposición a la figura despreciable del “gringo feo” 
parece una distinción social igualmente importante. La “casa mexicana” señala 
la pertenencia de los jubilados a un grupo que se adapta a México y en contra 
de “esas personas” que desprecian la cultura y comunidad mexicana, a pesar de 
que la validación y legitimidad de esta adaptación se decide de forma unilateral 
por la comunidad extranjera, sin involucramiento de mexicanos. 

A pesar del aislamiento relativo de la comunidad extranjera, la tensión entre 
la supuesta adaptación a la cultura mexicana que presume la mayoría de los 
jubilados entrevistados y la falta de integración real con la población mexicana, 
junto con las turbulentas dinámicas históricas que enmarcan las relaciones en-
tre estadounidenses y mexicanos, no son aspectos ignorados por los migrantes 
jubilados. Frente a estas circunstancias espinosas, las pinturas costumbristas figu-
ran como un recurso para definir ventajosamente la relación que los jubilados 
norteamericanos tienen con la comunidad mexicana local. Aunque tener en 
sus casas pinturas de trabajadores, personajes locales y escenas de mercado sin 
duda refuerza para los jubilados norteamericanos un sentido de pertenencia a 
Ajijic, lo más interesante de este género de pinturas es cómo retrata su relación 
endeble con los mexicanos. Las representaciones de los vendedores callejeros 
sonrientes asignan una connotación positiva y significativa a las interacciones 
principalmente económicas que los jubilados tienen con la comunidad mexi-
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cana. La definición visual de esta relación compleja y difícil complementa la 
definición verbal de la misma a través de los términos “huéspedes” y “vecinos”. 

Este uso estratégico de cierta clase de objetos para definir una relación am-
bigua sale del terreno teórico de Bourdieu y, aunque al principio no lo parecie-
ra, de Douglas e Isherwood también. Respecto de Bourdieu, aunque se podría 
entender el gusto por las pinturas costumbristas en conexión con la adopción 
de la “casa mexicana” en el sentido de que ambas cosas reflejan la pertenencia 
particular de los miembros de la comunidad extranjera al grupo de jubilados 
que se “adaptan” a México, este género de pinturas costumbristas no solo refleja 
pertenencia, sino que negocia la definición de su relación con la comunidad 
mexicana. Los jubilados norteamericanos que poseen estos cuadros no están in-
tentando posicionarse como miembros del otro grupo (la comunidad mexicana 
local) sino, a través del contenido de estos cuadros, generar una definición más 
favorable de la frontera social entre la comunidad extranjera y la comunidad 
mexicana. A primera vista, esta función estratégica parece cuadrar con el argu-
mento de Douglas e Isherwood (1979) de que los bienes representan un medio 
para las personas para suscitar un consenso y así estabilizar el significado del 
mundo que les rodea. Sin embargo, Douglas e Isherwood presentan los objetos 
consumidos como estabilizadores de significado porque marcan y acompañan 
ciertas prácticas o rituales sociales; aquí, las pinturas costumbristas se exhiben 
y se ven por otros miembros de la comunidad pero no acompañan actividades 
sociales particulares. Aunque estas pinturas sirven para estabilizar significados 
al presentar una interpretación particular de la relación entre la comunidad 
extranjera y la comunidad mexicana de Chapala, es más bien comparable a una 
estrategia retórica, que comunica una idea particular que orienta la manera de 
concebir cierto aspecto de la vida social. 

Otra función no prevista del gusto por la artesanía en relación con el proceso 
de adaptación fue la conexión con el artesano que los consumidores procuran. 
Se planteó la hipótesis de que la artesanía mexicana desempeñaría una función 
estratégica al ofrecer un medio de acercamiento cultural a México, pero lo que 
se observó fue su función como medio de acercamiento concreto y personal a 
individuos mexicanos. En vez de apuntar un concepto abstracto de México, exo-
tismo o autenticidad, los objetos artesanales fueron valorados por su conexión 
con la experiencia de ver al artesano trabajar en su taller e interactuar con él 
al momento de la compra. También su característica singular como un objeto 
formado por las propias manos del artesano permitió que la conexión con el ar-
tesano se extienda a la casa del migrante jubilado, donde al palpar la tersura, lo 
pesado y las pinceladas minuciosas, se sienten estos elementos “con” el artesano. 

 



203
conclusiones
un gusto adquirido: la artesanía mexicana y la adaptación sociocultural de los migrantes...

Octavio Paz tanto como Jean Baudrillard hablan de esta característica del 
objeto artesanal de llevar inscritas las condiciones de su creación. Baudrillard 
(1969) sugiere que por llevar impresa las condiciones de su creación, “no es 
arbitrario este objeto ligado, impregnado, cargado de connotaciones” (p. 224). 
Con base en su naturaleza “no arbitraria”, Baudrillard posiciona estos objetos 
como algo que originalmente no era “consumido” en el sentido de ser asimilado 
a un sistema que reduce los objetos a meros signos. Sin embargo, sugiere que en 
la sociedad capitalista contemporánea, este objeto se asimila a un sistema ajeno 
de significación al estar desvinculado de su proceso de producción. 

Para volverse objeto de consumo es preciso que el objeto se vuelva signo, es decir, exte-
rior, de alguna manera, a una relación que no hace más que significar. Por con-
siguiente, arbitrario y no coherente con esta relación concreta, pero que cobra su 
coherencia, y por tanto su sentido, en una relación abstracta y sistemática con 
todos los demás objetos-signo. Entonces se “personaliza”, forma parte de la serie, 
etc., es consumido, nunca en su materialidad, sino en su diferencia (Baudrillard, 
1969, p. 224).

Aunque me parece que hay un terreno intermedio y mayor mezcla entre 
el objeto “arbitrario” y puro signo y el objeto “cargado de connotaciones” que 
plantea Baudrillard, esta distinción sirve para llamar la atención hacia lo que 
se pierde cuando los jubilados magnifican la conexión con el artesano. La im-
portancia agigantada que tienen varios objetos artesanales para los jubilados 
migrantes por su conexión con el artesano desvía la atención de otras connota-
ciones de los objetos. Por ejemplo, la artesanía también es un producto hecho 
para ser vendido y es el sustento del artesano; es un objeto elaborado con una 
técnica particular; una pieza con un uso histórico y culturalmente atado a su 
contexto de producción, etcétera. Cabe destacar que observé que muchos de 
los jubilados aficionados a la artesanía también demostraron un conocimiento 
y apreciación de aspectos culturales y técnicos de sus objetos artesanales. Sin 
embargo, en las entrevistas con los migrantes estadounidenses, la característica 
central de sus objetos artesanales más preciados fue la conexión que permitie-
ron con el artesano, lo cual representa una apreciación idiosincrática de la arte-
sanía mexicana en la comunidad extranjera de Chapala y una que suele eclipsar 
a las otras connotaciones que conllevan los objetos artesanales. La artesanía 
mexicana ofrece una manera concreta de conectarse con los artesanos, una co-
nexión importante para los migrantes estadounidenses dadas la asimetría eco-
nómica y las dificultades comunicacionales que marcan sus interacciones con 
mexicanos. Pero debido al deseo de formar una relación amistosa a pesar de los 
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obstáculos económicos, sociales y culturales, la centralidad otorgada a la cone-
xión que brinda la artesanía silencia las características que manifiestan brechas 
entre los mexicanos y los jubilados estadounidenses. La “historia detrás del arte” 
a la cual se refieren muchos de los aficionados a la artesanía en la comunidad 
extranjera suele apuntar a la historia compartida que tienen los consumidores 
con los artesanos. Marianne ilustra esta interpretación de la “historia detrás” de 
sus objetos al describir su forma de coleccionar artesanía: 

(...) no salgo y digo: “quiero este plato hermoso”. Pero conozco a José Luis Cor-
tez y cuando él me lo da, representa otro objeto maravilloso de arte que puedo 
añadir a mi colección y cuando lo veo, pienso en él y su esposa y eso es un poco 
la historia detrás de mucha de mi artesanía. 

Este aprecio por el artesano particular coincide con la apreciación por la 
artesanía que cultiva la Feria Maestros del Arte, donde el trabajo artesanal se 
presenta estrechamente conectado con el maestro individual. Laura, la diseña-
dora que tuvo trato con la Feria a través de su trabajo con grupos de artesanos, 
subrayó un lado problemático de este enfoque centrado en el maestro: 

O sea si tu individualizas a que uno es el maestro, pues estás rompiendo con 
el esquema de la artesanía y del arte popular. El arte popular y la artesanía son 
colectivos, son comunidades, son muchas personas que meten las manos para 
hacer un producto, una pieza, no es una sola persona. Entonces si tú individuali-
zas a que este es el maestro y firma la pieza, ¿adónde dejas a toda la demás gente 
que hizo posible que esa pieza existiera? Desde la mujer que está cocinando en 
la cocina para darle de comer al maestro alfarero o al maestro alfarero que está 
en el campo porque la mujer está tejiendo y en fin. El cosechar el algodón, el 
hilarlo, el teñido, el ir a la montaña a sacar el barro o sea miles de procesos que 
tienen que ver con muchas personas y no con uno.

Al subrayar la historia personal que comparten los jubilados estadounidenses 
con artesanos individuales, quedan ausentes las dinámicas sociales que subya-
cen a la producción artesanal que señala aquí Laura. Además, la insistencia en 
esta conexión deja fuera consideraciones sobre la relación económica que im-
plica el consumo de artesanía, así dando pie a una visión distorsionada de una 
supuesta conexión recíproca que ofrecería la artesanía. Vimos esta visión en las 
narrativas de Marianne y Melody, en las cuales se presentó un escenario en don-
de el significado central que el objeto artesanal tiene para ellas como un medio 
de conexión personal era el mismo significado que tenía para el artesano. 



205
conclusiones
un gusto adquirido: la artesanía mexicana y la adaptación sociocultural de los migrantes...

En esta revisión de los resultados, vemos tres manifestaciones del gusto por 
objetos artesanales que  se articulan con distintas facetas del proceso de adap-
tación de los migrantes jubilados en la región del lago de Chapala. A modo de 
resumen, podemos decir que la adopción de la “casa mexicana” permite encajar 
y definir una pertenencia a la comunidad extranjera; las pinturas costumbris-
tas sirven para definir la relación ambigua entre la comunidad extranjera y la 
comunidad mexicana de forma ventajosa, y por último, en la valoración de la 
artesanía centrada en la conexión con el artesano, se encuentra la tentativa de 
forjar conexiones recíprocas y significativas con personas mexicanas. 

Una característica del gusto particular por la artesanía mexicana en la co-
munidad extranjera que hermana estos distintos puntos de articulación es su 
función, junto con las normas y discursos compartidos en la comunidad ex-
tranjera, de resolver aspectos ambiguos o problemáticos que marcaban la pre-
sencia, posición y relaciones de los migrantes estadounidenses en Chapala. Un 
desasosiego acerca de los problemas que implica la mera presencia de jubilados 
norteamericanos en Chapala fue expresado por Eric, un estadounidense en el 
proceso de decidir si se mudaría a la zona: 

Desde el panorama completo, sigo un poco preocupado con la comunidad expat 
y la gentrificación de México, de ciertos rincones chiquitos de México. Y enton-
ces, supongo que intento de alguna forma resolver eso para que no se convierta 
en un nuevo tipo de colonización. 

Vimos esta preocupación acerca de las diferencias y dinámicas asimétricas 
que marcan la residencia de los jubilados estadounidenses en Chapala también 
con algunos otros jubilados recién mudados a Chapala: Memo, Chris y Terry. 
Pero igualmente cuando estos factores no eran explícitamente mencionados, e 
incluso cuando fueron subestimados o descartados, siempre existían como par-
te del contexto al cual los jubilados migrantes estaban adaptándose. La figura 
del “gringo feo”, la “casa mexicana”; los términos “vecinos” y “huéspedes” que 
brindan una imagen positiva a los jubilados migrantes, disimulando las sombras 
problemática de “patrón” o “colonizador” que también describen su posición 
social en Chapala; las pinturas costumbristas de mexicanos locales benévolos; 
las relaciones que se forman a partir del trabajo voluntario y el consumo de 
artesanía mexicana; todo esto ofrece una manera de proteger a los jubilados de 
críticas y dudas en cuanto a puntos controvertidos de su presencia en México. 

El énfasis en la cordialidad, hospitalidad y gratitud que caracteriza las repre-
sentaciones uniformemente positivas de los mexicanos y es el marco de referen-
cia bajo el cual el “gringo feo” es despreciado por su falta de estas cualidades, 
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escuda a la comunidad extranjera de amenazas y críticas mucho más graves. Por 
un lado, contrariamente a las descripciones abrumadoramente positivas de los 
mexicanos, estos evidentemente no conforman una población de santos. Existe 
inseguridad en México, y en Chapala también, que no suele ser mencionada o, 
en caso de salir al tema, fue redefinida en términos mucho más positivos: Pat, 
por ejemplo, describió los robos en México como un “fenómeno Robin Hood” 
en que “si tienes cosas y no las cuidas y proteges, entonces personas que no 
tienen cosas asumen que bueno, no te importa mucho y está bien robarlas”. 
Por el otro lado, contrariamente a lo que sugiere la figura del “gringo feo”, la 
transgresión más grave que puede cometer un migrante estadounidense no es 
la grosería. Además de un destino de retiro para estadounidense, México tam-
bién representa un destino de fuga. Varios reportajes señalan hacia fugitivos 
estadounidenses hallados en Ajijic por asesinatos, crímenes sexuales y fraude 
(Bloomberg News, 2010; Palfrey, 2012; Salazar, 2020). Una estadounidense que 
participó en un fraude de 2.9 mil millones de dólares contaba a otros migrantes 
estadounidenses en Ajijic que había testificado en contra de delincuentes de 
cuello blanco, un ejemplo no tanto de la “promoción de frontera” benigna ex-
tensamente mencionada en la comunidad extranjera, sino del encubrimiento 
de un crimen, una mentira mucho más seria.  Y, además de la discriminación 
que experimentó Cristina al ser expulsada del fraccionamiento de extranjeros 
por ser mexicana, ella misma me contó otra historia que revela incidentes de los 
que no se habla en la comunidad extranjera: en una disputa entre dos vecinos, 
uno estadounidense y otro mexicano, en un fraccionamiento en Ajijic, el esta-
dounidense supuestamente se sintió amenazado y mató al mexicano. Cristina 
dijo: “O sea el gringo mató al mexicano. Y es tan indignante porque el gringo, a 
la semana salió fuera. Y eso está ahí en Vista Alegre. Sí hay historias así”. 

Frente a este panorama, los discursos y la adopción de objetos artesanales 
adquiere el significado adicional de justificar la residencia de los migrantes ex-
tranjeros en México al disipar dudas acerca de sus motivos para estar aquí y las 
consecuencias negativas de su presencia. La figura del “gringo feo” sirve para 
contrastar a los migrantes estadounidenses que viven en Chapala movidos por 
un interés en la cultura y pueblo mexicano con aquellos que vienen por moti-
vos económicos; también sirve para dirigir la conversación sobre los aspectos 
problemáticos de la comunidad extranjera a un terreno mucho más apacible.

Debido al enfoque de esta investigación sobre el gusto por la artesanía en 
relación con el proceso de adaptación de los estadounidenses jubilados de la 
región del lago de Chapala, el retrato de la adaptación sociocultural se centró 
en los casos de jubilados que “se adaptan bien” a la comunidad extranjera; los 
jubilados que siguen los preceptos de apertura cultural a México, quienes bus-
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can una relación cordial con los mexicanos locales y, en algunos casos, intentan 
formar relaciones más cercanas y amistades por medio del consumo de artesa-
nía. Sin embargo, la inclusión de otros perfiles de jubilados estadounidenses 
no abarcados en esta investigación ofrecería un panorama más completo de 
las trayectorias de adaptación. Existe en la zona una población considerable de 
veteranos de guerra estadounidenses que no fueron representados en mi mues-
tra, quienes, según sugieren varios entrevistados mexicanos y estadounidenses, 
batallan con una alta incidencia de alcoholismo y dificultades de salud mental. 
No entrevisté tampoco a muchos jubilados que viven en fraccionamientos (y a 
nadie de los fraccionamientos que Cristina señaló como los más discriminato-
rios) o a quienes pertenecían a clubes que fueron mencionados como los más 
exclusivos. Por ejemplo, el Lakeside Garden Guild, a diferencia del Lake Cha-
pala Garden Club, requiere cierta certificación como experto en jardinería para 
ser miembro y fue descrito por varios de mis entrevistados como una asociación 
para “personas presumidas”. Aunque la diferenciación hallada entre las “casas 
mexicanas” en función de clase socioeconómica indica divisiones internas im-
portantes, queda mucho más terreno por explorar acerca de la organización 
interna de la comunidad extranjera y la importancia de estas diferencias socioe-
conómicas en la adaptación sociocultural de los migrantes. 

De forma similar, entrevistar a más residentes que vienen solo durante el 
invierno (snowbirds) o a los que vienen del sur de Estados Unidos u otros lugares 
calurosos durante el verano (sweatbirds) proveería más información acerca del 
significado social del consumo de artesanía por parte de los residentes de tiem-
po parcial en comparación con los de tiempo completo. Finalmente, a pesar de 
haber observado una tendencia entre los migrantes recién llegados a reconocer 
dinámicas asimétricas que complican su presencia en México, la naturaleza no 
longitudinal de esta investigación limita las conclusiones que se pueden sacar 
respecto de la correlación entre el lapso de residencia y la función del gusto por 
la artesanía.

Sin embargo, a pesar de estas limitaciones, los resultados hallados brindan 
datos persuasivos sobre la importancia del gusto por la artesanía. La artesanía 
no solo refleja las dinámicas sociales presentes en el proceso de adaptación mi-
grante en Chapala, sino que interviene directamente en este proceso al menos 
de tres formas distintas: a) contribuye a formar un sentido de pertenencia en la 
comunidad extranjera y a construir una narrativa exitosa de adaptación, según 
la cual los migrantes jubilados tienen un interés cultural en México que va más 
allá de motivos económicos y climáticos; b) define ventajosamente las relaciones 
entre migrantes estadounidenses y mexicanos locales, y c) sirve como un medio 
de conexión con individuos mexicanos particulares. 
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Como esta investigación demuestra, el gusto y la valoración de objetos brin-
da información sumamente valiosa sobre la experiencia subjetiva de los migran-
tes en relación con su contexto social. Al ser una disposición a la vez social y 
personal, “estructurada y estructurante” como nos señala Bourdieu, el gusto 
está moldeado por las condiciones concretas que estructuran la posición del 
migrante en su nuevo país y también por su propia definición y negociación de 
la misma. El caso límite del migrante pone al descubierto estos dos lados del 
gusto: por un lado, vemos las condiciones estructurales que definen el gusto y 
consumo cultural (posiciones sociales consolidadas que derivan de divisiones 
socioeconómicas), pero también, por el otro lado, apreciamos el grado en que 
una lógica estratégica guía la formación de estos nuevos gustos, impulsada por 
los migrantes mismos con el propósito de definir ventajosamente su posición 
social. El gusto, en este caso, no sirve tanto para perpetuar distinciones preexis-
tentes, como notó Bourdieu en su estudio de la sociedad francesa, sino para 
instituir la posición y relaciones sociales de los migrantes frente a sus nuevas 
circunstancias. El gusto por la artesanía nunca se deslinda de estas circunstan-
cias concretas. Sin embargo, el gusto, junto con las narrativas, representan un 
medio para los migrantes de clasificarse colectiva e individualmente, y así aspi-
rar a “transformar las categorías de percepción y apreciación del mundo social 
y, de esta forma, el mundo social [en sí mismo]” (Bourdieu, 1979/1998, p. 494). 
Aunque estas negociaciones de fronteras sociales no son siempre exitosas –las 
asimetrías económicas y brechas comunicacionales siguen siendo obstáculos 
reinantes en la comunidad extranjera de Chapala– el gusto por la artesanía 
sirve como una pieza clave en la nueva construcción de pertenencia y distinción 
en la comunidad migrante. 

Al reconocer la importancia estratégica del gusto en los procesos de adapta-
ción sociocultural, se abren nuevas vías de investigación y análisis. En lugar de 
simplemente comprobar la integración social exitosa o fallida de los migrantes 
a un nuevo país, el gusto y el consumo cultural nos ofrecen un acceso íntimo a 
los marcos interpretativos de los migrantes que encauzan su proceso de adap-
tación. La filmación de los sujetos resultó ser una técnica particularmente apta 
para este fin, al revelar la lógica narrativa que estructura la categorización y 
el valor asignado a objetos y personas por parte de los sujetos. El análisis del 
consumo de nuevos objetos culturales es algo que suele ser considerado de im-
portancia secundaria en estudios de la adaptación de migrantes. Sin embargo, 
como ha quedado claro a lo largo de este trabajo, es capaz de brindar acceso a 
los procesos subterráneos de la asignación de valor y la negociación de relacio-
nes sociales en situaciones de migración. 
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ANEXOS

Anexo 1. Guía de entrevista

I Datos personales
 l Nombre completo
 l  Lugar y fecha de nacimiento
II Entorno original en los EEUU

 l  Nivel educativo
 l  Trabajos anteriores
 l  Ingresos
 l  Lugares donde vivió
 l  Decoración de casa en los EEUU (fotos)
 l  Rutinas cotidianas antes de llegar a México
 l  Participación en asociaciones voluntarias
III  Narrativa de su trayectoria de los EEUU a México (preguntar de forma abier-

ta –cuéntame sobre su mudanza aquí – y después revisar las preguntas más espe-
cíficas)

 l  Manera por la cual se enteró de Chapala
 l  Visitas anteriores a México
 l  Personas conocidas que vivieron en Chapala
 l  Impresión anterior de la cultura mexicana
 l  Conocimiento anterior de la artesanía
 l  Estatus migratorio
 l  Ingresos actuales
 l  Decisión de mudarse
 l  Impresiones iniciales
 l  Primera casa o departamento (narrativa acerca de su transformación en 

México)
 l  Grupos sociales (estadounidenses o mexicanos, dónde se conocieron) y 

asociaciones filantrópicas 
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 l  Descripción de la comunidad y sus divisiones (abierta para que definen 
que significa comunidad para él/ella)

 l  Rutinas cotidianas 
 l  Actividades nuevas
 l  Competencia en español
 l  Viajes a los EEUU

 l  Opinión sobre México y los mexicanos 
IV  Gusto por la artesanía
 l  Decoración de la casa (cambios en comparación con su casa en los EEUU)
 l  Cuando empezó a comprar artesanía
 l  Cómo descubrió la artesanía mexicana
 l  Primeros objetos artesanales comprados
 l  Regalos (de y para amigos) de la artesanía mexicana
 l  Tipos de artesanía preferidos
 l  Tipos de artesanía despreciados
 l  Gusto por la artesanía de sus amigos
 l  Qué considera mal gusto por la artesanía
 l  Tipo de persona que compra artesanía
 l  Entornos donde vio artesanía (museos, ferias, tianguis, tiendas, talleres)
 l  Lugares de compra
 l  Usos de la artesanía (exhibición o uso, qué uso, cuándo)
 l  Dónde tiene artesanía en la casa
 l  Cambios en su gusto por la artesanía
 l  Objetos más valorados en su posesión
 l  Lo que asocia con la artesanía
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Anexo 2. Guía de observación:
Artesanía en el hogar

Técnica Fotografía Video Observación/preguntas

Qué observar/

documentar:

• Documentación de los objetos 

artesanales más apreciados/

valorados por los sujetos

• Documentación de patrones en las 

características estéticas y temáticas 

que resaltan (esquema de color, de 

género, de artesano, convivencia 

con otros géneros de objetos en 

la casa, una lógica organizacional 

en función de una de estas 

características, etcétera)

• Tomas que permiten contrastar la 

decoración en sus casas actuales 

(en México) con fotos de salas, 

cuartos u otros espacios de la casa 

que tenían (o tienen) los sujetos en 

los eeuu 

• Retrato fotográfico que mejor 

representa la vida del sujeto “aquí” 

(organizada con anticipación de 

acuerdo con cómo el sujeto quiere 

representarse a sí mismo y a su 

casa)

• Tour guiado de las 

casas de los sujetos 

por los sujetos (con la 

indicación de explicar 

la importancia que la 

artesanía tiene y su 

decisión de exhibirla o 

colocarla en donde la 

pusieron)

• Usos de objetos 

artesanales 

• En qué ocasiones, con 

qué frecuencia

• Organización (lugar de 

exhibición, visibilidad, 

relación con otros 

objetos)

• ¿Qué objeto artesanal 

en su posesión valora 

más?

• ¿Qué lo hace 

significativo/ preciado 

para usted?

•  ¿Qué decisiones tomó 

usted en la decoración 

de su casa?

• ¿Está decorada de 

manera distinta de su 

casa en los eeuu?

Observables • Valoración de la artesanía (a través 

de su exhibición, el lugar que está 

asignado en la casa, las cualidades 

estéticas o genéricas que tienen); 

transformación del gusto; asociación 

del gusto por la artesanía con 

México; representación de su gusto 

y de sí mismo

• Narrativas sobre la 

artesanía (indicación 

de la lógica interna que 

tiene sentido para el 

narrador; lo importante 

y valorado de la 

artesanía)

• Valoración de la 

artesanía (cualidades 

buscadas, uso, 

exhibición); 

transformación del gusto
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Anexo 3. Guía de observación: 
Feria Maestros del Arte

 

Técnica Fotografía Video Observación

Qué observar/

documentar:

• Presentación de los 

puestos

• Tipo de artesanía a 

la venta

• Actividades y funciones en la 

feria (serie de charlas, funciones 

musicales, etcétera)

• Compra de artesanía 

(documentación e interrogación 

de algunos compradores 

estadounidenses sobre las 

piezas que les interesó comprar 

en la feria, interacciones con 

vendedores)

• Prácticas sociales asociadas con 

el consumo de artesanía (si van 

con amigos, qué buscan comprar)

• Entrevistas puntuales con 

consumidores sobre lo que 

buscan, su percepción de la 

feria, de los artesanos y de las 

personas que van a la feria

• Presentación y organización de 

los puestos

• Tipo de consumo que promueve

• Agenda de actividades

• Experiencia que promueva

• Serie de charlas

• Composición del público 

(cantidad de estadounidenses vs. 

mexicanos), temas abordados, 

preguntas que hacen)

• Establecer contacto con los 

presentadores para hablar de su 

percepción del público en Chapala 

y su forma de valorar la artesanía 

mexicana

Observables • Lógica de 

organización y 

representación de 

la artesanía

• Representación de la artesanía y 

ambiente de consumo; narrativas 

sobre la artesanía (indicación de 

la lógica interna que tiene sentido 

para el narrador; lo importante 

y valorado de la artesanía); 

relación con el artesano; valores 

involucrados en la forma de 

adquisición

• Valoración de la artesanía 

(cualidades buscadas, en relación 

con la forma de adquisición); 

prácticas sociales en torno al 

consumo de artesanía; papel 

asignado al artesano/definición 

relacional de sí mismos
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Anexo 4. Guía de observación:
Comité de selección de la Feria Maestros del Arte

Técnica Fotografía Observación

Qué observar/

documentar:

• Trabajo de los artesanos 

seleccionados 

n Trabajo de los artesanos 

rechazados (si fue por 

razones estéticas)

• Macro-estructura del proceso (personas involucradas, 

organización de la reunión, proceso de deliberación, temas y 

preocupaciones centrales)

• Razones para invitar artesanos (categorías posibles: relación 

personal; cualidades estéticas; género de artesanía; origen 

regional; necesidad económica del artesano)

• Proceso de consenso

n Criterios determinantes en el consenso para invitar entre las 

coordinadoras

• Selección inicial (cómo encontraron a los artesanos: a través 

de Facebook, de conocidos, por visitas a talleres, conocidos 

anteriormente)

• Razones de rechazo

Observables • Criterios de selección de la 

institución más importante en 

la promoción de artesanía en 

la comunidad extranjera

• Criterios de gusto institucionalmente promovidos; organización 

institucional de la Feria; cualidades valoradas y despreciadas por 

la Feria en la artesanía y los artesanos
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